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DOR\ Srta.  Mendoza  Tenorio. 

LA.  MARQUESA,  su  madre Sra.   Zapatero. 

CONDESA  ZICKA Sra.   Martínez 

PRINCESA Sra.   Rodríguez. 

MION,  criada Srta.  Morales. 

EVA Srta.  Muñoz. 

VARIAS  SEÑORAS » 

ANDRÉS  MAüRILLAC Sr.     Cepillo. 

FABROLLE.,    Sr.     Mario. 

TEKLI Sr.     Sánchez  de  León. 

EL  BARÓN  DE  VAN-DER-KRAFT.  Sr.     Rosell. 
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LARTIGÜES,  diplomático Sr.     Muzas. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de 
TJltramar,  ni  en  ¡os  palsos  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en    adelante  tratados   internacionales  de    propiedad    literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Li'r'.co-Dramática,  titulada  el  Teatro, 
de  DON  FLORENCIO  FISCO WICH,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  neg'ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

OueiU  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Ei\  NIZA. — Sala  con  tres  puertas  en  el  foro  que  comunican  con  el  jar- 
dín. A  la  izquierda  puerta  de  comunicación.  Á  la  derecha  sofá,  buta- 
cas, velador,  y  en  la  liabitación  distintos  objetos  en  desorden:  prepa- 
rativos do  cena. 


ESCENA   PRIMERA. 

GODOKREDO  por  el  foro,  y  AIIO¡\,  que  estará  sentada,  le  recibe  de 

mal  humor. 

GoD.        ¿La  señora  Marquesa  de  Riuzarés,  está?  (Pronunciado  ei 

título  con  afectación.) 
MlON.         (ofendida  é  imitándole  sin  mirarle.)  La  Señora  MarquCSa  CS- 

tá  de  paseo. 

(jíOD.  (En  el  mismo  tono    y  separado  de  Moin  todo  lo  largo  de  la  es- 

cena.) El  adiniaistrador  del  hotel  desea  saber  si  la  se- 
ñora Marquesa  de  Riozarés  piensa  continuar  en  este 
pabellón  cuando  termine  el  mes  de  arrendamiento. 

MioN.       La  señora  Marquesa  responderá  á  su  vuelta. 

GoD.        ¿Cuándo  volverá? 

Mio>'.       Cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

GoD.  (Con  afectación.)  ¿Y  puede  saberse  dónde  piensa  cenar 
hoy  la  señora  Marquesa? 
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MiON.  La  señora  Marquesa  comerá  eu  su  habitado-. 

GoD.  ¿Qué  servicio? 

Miojí.  El  de  la  mesa  redonda. 

GoD.  ¿Para  dos? 

Mio>-.  Para  nao,  hay  de  sobra. 

GOD.  (Conteniendo  la  risa,)  (Y  SOü  trCS.) 

MlON.  ¿Qué  dice  USled?  (Lovantándose.) 

GOD,  ^ada.   (Saludo  respetuosamente  afectado.  Al  salir   entra  Fabro- 

lle,  y  Godofredo  queda  en  la  puerta.) 

ESCENA  31. 

DICHOS  y  FABROLLE. 
Fab.         ¿La  señora  Marquesa  de  Riozarés? 

MlON.  Caballero,    ¿puedo    saber?...    (Dándole     una     tarjeta.)   Hé 

aquí  mi  nombre.  (Tomándola  y  leyendo.)  ((Luciano  Fabro- 
lle,  diputado.»  (Presurosa.)  La  señora  Marquesa  está 
paseando  muy  cerca  y  me  liabia  ya  prevenido  que  la 
avisara  en  cuanto  el  señor  llegase.  Haga  usted  el  favor 
de  sentarse,  y  corro  á  buscarla,  (u  señala  una  silla,  y 

sale  por  el  fondo  de  prisa.) 

ESCENA  líl. 

FABROLLE  y  GODOFREDO. 

Fabrolle  se  sienta  y  coge  un  periódico.  Godofredo  se  acerca  á  él. 

Gon.        ¡Oh,  para  el  señor,  estoy  seguro  que  estas  señoras 
vendrán  en  seguida. 

Fab.  (Sorprendido    y   mirándole   con   el  monóculo.)  ¡Calla,  yO  CreO 

reconocerte! 
GoD.        Sí,  señor. 
Fab.        Recuerdo  confusamente... 
GoD.        Ernesto,  Garcón,  en  Biarritz. 
Fab.        ¡Ah,  sí!  Y  ahora  estás  en  Niza. 
GoD.        Biarritz  no  me  trató  bien,  y  recorro  los  hoteles  de 

baños. 
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Fab.  Entóneos  tú  podrás  decirme  algo  de  la  señora  Mar- 
quesa. 

GoD.        ¿De  Riozarés? 

Fab.  Sí:  ayer  llegué  á  Niza  de  pasó  para  París,  y  al  entrar 
hoy  en  mi  cuarto  del  hotel,  me  encuentro  citado  por 
esta  señora  á  titulo  de  vecina.  Porque  este  pabellón 
es  una  dependencia  del  hotel.  (Godofredo  afirma  con  la 
cabeza.)  Y  bien,  ¿quién  es  esta  Marquesa? 

GüD.  (En  tono  burlón  y  misterioso.)  ¡Dios   lo    Sabe!   HaCe    CUatrO 

añüs  que  la  encuentro  siempre  en  las  estaciones  bal- 
nearias á  ella  y  á  su  hija. 

Fab.        ¡Ah!  ¿May  una  hija? 

GoD.        Y  muy  hermosa. 

J^^AB.        ¿Joven? 

GoD.        Joven. 

Fab.        ¿Casada? 

GoD.  No;  pero  con  grandes  deseos  de  serlo.  Viven  aquí  coa 
una  sola  doncella...  Comen  en  la  mesa  redonda  y  ha- 
cen colación  en  su  cuarto  con  una  costilla;  la  hija  co- 
me la  carne,  la  madre  roe  el  hueso,  y  el  resto  se  lo 
dan  á  la  doncella. 

Fab.        Los  mejicanos  son  sobrios  y  en  pagando  su  cuenta... 

GoD.        Cou  grandes  trabajos.  Aquí  está  la  Marquesa. 

rAG.  ¡A'l!    (Cog'e    el    sombrero,    se    pone    de  pié  y   se   coloca  el  mo- 

nóculo.) 

KSGENA  IV. 

DICHOS,  MARQUESA  y  MION. 

MaRQ.  (Con  el  abanico  colg-ado  do  la  muñeca  y  moviéndolo  siempre.) 
¡Ah!  señor    diputado.  (Reparando  en  Godofredo.)  ¿Qué  eS 

eso,  Mion? 
GoD.        Perdone  la  señora  Marquesa;  pero  el  Administrador 
desea  saber  si  la  señora  Marquesa  piensa  continuar 
en  este  departamento  terminado  el  mes,  que  es  den- 
tro de  cinco  días. 

MaRQ.        ¡Ah,  no^  de  ningún  modo!  (Vase  Godofredo.) 
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ESCENA  V. 

FABROLLE  y  MARQUESA. 

Marq.      Perdone  usted,  señor  diputado,  estoy  verdaderamen- 
te avergonzada... 

Fab.        ¿De  qué,  señora? 

Marq.      De  liaberme  tomado  la  libertad  de  escribirle  antes 
de  tener  el  gusto  de  que  me  fuese  presentado. 

Fab.        Marquesa,  la  aseguro... 

Marq.  (interrumpiéndole.)  Indudablemente  ba  debido  usted 
pensar  mal  de  mí. 

Fab.        Sonora  Marquesa,  la  doy  mi  palabra  de  honor... 

Mai.q.  Ya  íé  que  los  franceses  son  muy  amables...  ¿Quiere 
usted  un  refresco? 

Fab.        Mil  gracias. 

Marq.  Sí,  Mion...  Agua  fresca  con  limón  para  el  señor  di- 
putado. 

Fab.         Pero,  señora,  si  yo...  (Saie  Mion.) 

Marq.        (siempre  hablando  de  prisa  é  interrumpiéndole.)  No  Sabe  US- 

ted  el  placer  que  tengo  en  hablar  á  un  diputada 
francés. 

Fab.        Señora... 

Marq.      Aunque  ignoro  sus  opiniones... 

Fab.        Nada  tiene  de  particular,  porque  yo  mismo  no  las  sé. 

Marq.  El  motivo  de  haberlo  llamado,  es  un  negocio,  un 
gran  negocio,  un  negocio  de  fusiles. 

Fab.        ¿De  fusiles? 

Marq.      Si,  señor;  de  fusiles  d,;  mi  propiedad. 

Fab.        Perdone  usted.  Marquesa,  si  no  llego  á  comprender... 

Marq.  Es  verdad.  Es  preciso  que  antes  le  hable  á  usted 
de  mi  marido,  de  sus  aventuras. 

Fab.  (Levantándose  asustado  )  Desgraciadamente,  señora,  ten- 
go mucha  prisa,  porque  debo  salir  en  el  tren  de  las 
siete,  y... 

Marq.      (Reteniéndole.)  Diez  minutos,  ni  uno  más. 

Fab.  Sea.   (Sentándose  resignado^ 
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Marq.  Señor  diputado,  mi  marido  era  ol  general  don  Alvaro 
Esteban  y  Torloso,  Marqués  de  Riozarés...  ¿no  le  ha 
conocido  usted? 

Fab.        No  lie  tenido  ese  placer. 

Marq.      (indicando  el  retrato.)  Ese  63  SU  retrato. 

Fab.  ¡All!  (inclinándose.) 

Marq.  ¡Era  un  hombro  el  Marqués!  ¡un  rayo!,.  Era  general 
'del  ejército  mejicano  y  amigo  de  Miramón  y  de  Mejía, 
¿los  conoció  usted? 

Fab.        Tampoco,  señora. 

Marq.  Pues  mi  marido  so  hizo  partidario  dol  emperador 
Maximiliano,  que  le  colmó  de  hunores  y  distinciones; 
pero  llegó  la  catástrofe  de  Querétaro,  y  para  escapar 
de  la  venganza  de  Juárez,  huimos,  Dios  sabe  cómo,  á 
Cuba,  en  donde  mi  marido  tenía  unas  vegas. 

Fab.        ¿Vegas? 

Marq.  Para  ol  cultivo  del  tabaco;  en  la  Habana  nació  mi  hija. 
Vivíamos  contentos,  cuando  llegó  ol  sesenta  y  ocho, 
estalla  la  insurrección...  y  tuvimos  que  embarcarnos 
para  el  Paraguay  con  Dora. 

Fab.        ¿Dora? 

Marq.     Mi  hija. 

Fab.  Ya...  l'ero,  perdóneme  usted,  Marquesa...  esta  página 
de  historia  contemporánea...  pero  los  fusiles... 

Marq.        Ahora    vienen.    (Nuevo   ge-.to    de    indignación    do    Fabrolle.) 

Apenas  Alvaro  llega  al  Paraguay,  y  se  dá  á  conocer,  le 
hacen  general,  y  entonces  dice:  «Siendo  general,  seré 
presidente  »  Hace  un  pronunciamiento,  le  nombran 
presidente. 

Fab.        Magnífico. 

Marq.  Sí;  mas  al  poco  tiempo,  el  traidor  Morales,  hizo  otro 
pronunciamiento,  Alvaro  fué;á  combatirle,  pero  quedó 
derrotado  y  muerto. 

Fab.        ¡Ah! 

Marq.      Tan  bravo  general,  tan  gran  legislador... 

Fab.        Una  verda.lera  desgracia. 

Marq.      Entonces  partí  con  Dora  para  Cuba,  donde  me  queda- 
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ban  algunas  posesiones;  pero  los  arrendatarios  no 
pagaban  y  sólo  nos  quedaban  loo  fusiles. 

FaB.  Por  fin.  (Respirando.) 

xMárq.  Hé  aquí  los  fusiles.  Mientras  el  Marqués  fué  presi- 
dente del  Paraguay,  qimo  restaurar  el  ejercito. 

Fab.        Organizar. 

Marq.  Sí,  organizar  el  ejército  del  Paraguay,  que  tenia  un 
armamento  pésimo,  é  hizo  comprar  en  Inglaterra  doce 
mil  fusiles  Houllóat,  ¿los  conoce  usted? 

Fab.        Sí,  he  oido  iiablar... 

Makq.  Magníficos  fusiles,  y  que  pagó  con  su  dinero.  Detuve 
la  salida  de  los  fusiles  de  Inglaterra  y  los  vendí  al 
Perú.  La  mitad  al  contado  y  la  otra  mitad  cuando 
terminara  ¡a  guerra  con  Chile.  Pero  los  fusiles  fueron 
secuestrados  por  el  Gobierno  Chileno  en  un  buque  con 
bandera  francesa  y  no  quiere  entregarlos. 

Fab.         (Diablo! 

Maro.  He  tenido  muchos,  muchos  disgustos,  y  al  leer  su 
nombre  de  usted,  y  que  era  diputado,  me  dirigí  s 
usted  para  rogarle  me  diga  lo  que  debo  hacer. 
Fab.  Señora  Marquesa,  para  este  asunto  conviene  que  vayí 
usted  á  París;  ahora  van  á  abrirse  las  sesiones  } 
quizás... 
Marq.      ¡Ali!  París  es  muy  caro  y  apenas  si  tengo  dinero. 

Fab.  ¡\a!  ylnquioto  por  su  bolsUlo.) 

Marq.      He  escrito  á  Viena  al  Conde  de  Paulhuitz. 

Fab.        I*aulnhitz,  el  Ministro. 

Marq.      Hermano  de  la  mujer  del  hermano  de  mi  marido. 

Fab.        Pues  es  un  gran  protector,  y  quizá... 

Marq.      Sé  que  mientras  estaba  fuera  do  casa,  ha  estado  i 

verme  de  su  parte  el  Barón  Van-der-Kraí't. 
Fab.         ¡Oh! 
Marq.      La  carta  estaba  tan  sentimental...  Como  que  Doral 

habia  dictado.  Porque  mi  hija  es  una  maravilla.  ¿N 

la  conoce  usteil? 
Fab.        Con  gran  sentimiento  por  mi  parte. 
Marq.      Mire  usted  su  retrato. 
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Fab.        Preciosa.  ¿Y  con  una  hija  tan  divina,  pierde  usted  el 

tiempo  en  correr  detrás  do  los  fusiles? 
Marq.      Porque  son  su  dote. 
Fab.        ¿Qué  mejores  fusiles  que  sus  ojos? 
Marq.      Es  muy  difícil  ihallar  un  marido. 

ESCENA    VI. 

DICHOS,  MION. 

MiON.      (Bajo  á  la  Marquesa.)  Scñora,   cl  zapalevo  que  trae  la 

cuenta. 
3ÍARQ.      Con  su  permiso,  vuelvo  al  momento,  (vanse  las  -.ios.) 

ESCENA  VII. 

MARQUESA,  FABROLLE,  ANDÍHÉS  con  un  ramo  de  lilas  blancas. 

TEKLI. 
Andrés.  Marquesa... 

Marq.        Buenas    tardes.  (Mira    á   TolUl  sin  reconocorlo  y  le  saluda.) 

Caballero... 
Tekli.      La  señora  Marquesa  no  se  acuerda  de  mi. 

Marq.        Tekli.  (Reconoeiéudolo.) 

Tekli.     Eü  persona. 

Marq.      (Dándole  la  mano  )  ¿Como  le  había  de  reconocer  tan  va- 
riado? 
Tekli.      Me  he  quitado  la  barba,  eso  es  todo. 
Marq.      ¿Y  cómo  en  Niza? 
Tekli.     Llego  de  Londres. 

rAB,  (Que  estaba  mirando  el  álbum  alza   la  cabeza  y  reconoce  á  An- 

drés.) Andrés. 
Andrés.    Luciano,  ¿tú  aqui?  (La  Marquesa  y  TckU  siguen  hablando.) 

Fab.        Que  feliz  casualidad.  ¿Estás  en  Niza? 

Andrés.  No,  estoy  en  Villafranca  con  la  escuadra...  Marquesa, 

¿y  Dora? 
Marq.      Durinieado  la  siesta. 
Andrés.  ¿Á  las  seis  de  la  tarde?  Es  verdad  que  como  ayer 

bailó  tanto,  y  se  acostó  tarde...  (Á  Fabroiio.)  ¿Has  sido 
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presentado? 

Fab.        Todavía  no. 

Map.q.  Ha  venido  llamado  por  mí  para  un  asunto,  y  con  si 
permiso  los  dejo  un  minuto,  he  de  dar  algunas  ór- 
denes. 

Andrés.  Desde  luego,  Marquesa. 

Tekli.      Perdone  usted,  pero  tengo  que  irme  en  seguida... 

Marq,      Tan  pronto... 

Tekli.  Voy  de  paso,  he  do  arreglar  algunos  asuntos  y  volve- 
ré á  saludar  á  Dora  nntes  de  marcharme. 

Marq.      Entonces  hasta  después.  Aquí  hay  cigarros. 

Fab.         Sonora... 

Marq.      Estamos  en  la  Habana  y  se  prohibe  no  fumar.  (Saie  por 

la  izquierda. ) 
FaB.  En  ese  caso...  (Co^e  un  cigarrillo  y  lo  enciende.) 

ESCENA  Vül. 

FABROLLE,  ANDRÉS  y  TEKLI. 

Andrés.  Antes  de  que  se  marche  usted,  quiero  presentarles 
el  uno  al  otro.  El  señor  Fabrolle,  diputado.  El  señor 

Tekli  amigo  de  KoSSUth.  (Se  saludan  y  dan  la  mano.) 

Fab.         El  que  hizo  la  campaña  de  Hungría. 

Tekli.        El  niismo.  (Fabrolle  saluda  con  una  inclinación.) 

Andrés.  Tekli  es  un  magyar  decidido,  como  su  padre,  y  te  le 
presento  como  un  tipo  de  perfecto  caballero.  (Tcku 

saluda.) 

Andrés.  .'¿Y  se  marcha  usted? 

Tekli.      Esta  misma  tarde,  pero  tendré  el  placer  de  verlos 

antes. 
Andrés.  Ya  lo  creo. 
Tekli.     Pues  hasta  luego...  Señor  Fabrolle.  (Dándole  la  mano.) 

He  tenido  un  'íonor... 
Fab.        El  placer  y  el  honor  han  sido  mios.  (vaso.) 
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ESCENA  IX. 

FABROLLE  y  ANDRÉS. 

Andrés.  (Abrazando  á  Fabroiie.)  M¡  quorido  Luciauo,  cuánto  gus- 
to tengo  en  volvorto  á  ver.  Estás  bueno. 

Kab.        Sí.  No  tanto  como  tú. 

Andrés.  (Encendiendo  un  cig'arro.)  Que  quieres,  el  aire  del  mar... 

Fab.         y  á  mí  el  aire  de  la  Cámara. 

Andrés.  Conque  diputado... 

Fab.  Diputado,  .yapropósito  ¿sabes  que  tu  tio  el  Almi- 
rante está  próximo  á  obtener  una  cartera? 

Andrés.  Tan  próximo  que  ya  la  tiene. 

Fab.         ¿Desde  cuándo? 

Andrés.  Desde  esla  mañana.  Acabo  de  recibir  el  telegrama 
en  que  me  lo  avisa. 

Fab.        Un  liombre  de  bien.  Me  alegro  por  él  y  por  tí. 

Andrés.  ¿Por[mí? 

Fáb.  Qué,  un  ministro  tío,  tutor,  padrino,  de  quien  eres 
único  beredero.  Creo  que  debes  esperar... 

Andrés.  ¿Que  me  llame  á  su  lado? 

Far.        Es  natural. 

Andrés.  Como  que  ya  lo  ba  liecho. 

Fab.  Me  lo  bguraba,  porque  tu  tío  te  adora,  está  solo,  se  va 
haciendo  viejo... 

Andrés.  Y  quiere  bacer  de  mí  un  secretario  de  ministerio. 
Buen  diplomático  estoy  yo. 

Fab.        ¿y  qué  lias  decidido? 

Andrés.  No  sé.  Me  agrada  mi  libertad  y  me  repugna  la  polí- 
tica. Pero  por  otra  parte,  mi  pobre  tío...  En  fin,  es 
una  cuestión  que  resolveremos  juntos,  consultando 
con  la  almohada. 

Fab.  Corriente.  Hablemos  de  cosas  menos  serias.  ¿A  quien 
haces  la  corte?  Porque  ya  sabes  que  nos  conocemos,  y 
como  mayor  que  tú,  puedo  servirte  de  Mentor. 

Andrés.  Siempre  el  mismo. 

Fab.  (Acercándose    y    hablando  bajo.)    ¿SupongO    que  UO  Iiarás 
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alguna  tontería? 

Andrés.  Tontería.,. 

Fab.        ¿Quiero  decir  que  sabes  con  quien  tratas? 

Andrés.  ¿En  esta  casa? 

Fab.        Si. 

Andrés.  Claro  que  lo  sé. 

Fab.        Menos  mal. 

Andrés.  Trato  con  dos  señoras  do  la  mejor  sociedad  y  de  la? 
más  honradas. 

Fab.         ¿Eh? 

Andrés.  De  las  más  honradas.  La  madre,  un  poco  cstravagan- 
te,  pero  huenísima  en  el  fondo .  Y  en  cuanto  á  la  hi- 
ja... tú  la  conocerás. 

Fab.        Despacio,  Andrés,  despacio. 

Andrés.  ¿Puro  qué  quieres  decir? 

Fab.  Dos  mujeres  honradas...  esa  vieja  Marquesa  de  Guar- 
daropía... 

Andrés.  Marquesa  auténtica... 

Fab.  ¿y  ese  señor?  (señalando  el  retrato.) 

Andrés.  Noble  mejicano. 

Fab.        y  presidente  del  Paraguay. 

Andrés.  En  mil  octiocientos  sesenta  y  nueve. 

Fab.         ¿Pero  tú  qué  sabes? 

Andrés.  ¿Creerás  que  esja  primera  vez  qae  veo  á  la  Marquesa' 

Fab.         ¡Ah! 

Andrés.  ¡Ah!  (imitándole.) 

Fab.        Poro  si  no  tiene  un  cuarto. 

Andrés.  ¿Están  un  poco  apuradas,  pero  y  qué? 

Fab.        ¿y  los  t'asiles,  y  los  fusiles? 

Andrés.  Verdad;  lo  sé  por  mi  tío. 

Fab.        (sin  querer  convencerse.)  Por  poco  nú  la  doy  á  la  madr^ 

algunos    francos.  (Volviéndose   al  retrato.)  Don   ÁlvarO 

mil  perdones. 
Andrés.  ¿Te  han  dicho  algo  de  la  hija? 
Fab.        No. 
Andrés.  Entonces... 
Fab.        Entonces...  Pero  por  qué  estás  tú  aquí? 


Andrés.  Porquo  mo  encuentro  iniiy  bien. 

Fab.        Tú  esporas  algo,  luego  crees  posible  que... 

Andrés.  Yo  no  esporo  nada,  ni  jamás  me  he  preguntado  si  lo 
croo  ó  no  posible.  Llego  á  Niza,  de  países  donde  I;i 
cocotte  aun  no  se  lia  inventado.  En  un  baile,  á  bordo 
de  una  fragata  americana,  encuentro  una  muclia- 
cha  preciosa;  al  siguiente  día  en  un  paseo  por  el  lato 
Bcauliou;  después  en  una  cabalgata  á  .Montone,  y  así 
todos  los  días;  en  una  excursión  ó  una  fiesta;  su  ino- 
cencia y  su  gracia  me  encantan  aun  más  que  su  her- 
mosura, y  me  entrego  tranquilamente  al  placer  de 
verla,  de  hablarla... 

F.Kh.        Y  de  amarla. 

Andrés.  No  lo  sé.  Pero  sí  que  los  días  que  no  la  veo  mo  pa- 
recen eternos,  que  cuando  me  separo  de  ella  tengo 
mal  humor,  y  el  volverla  á  ver  me  llena  de  alegría; 
quizás  esto  no  sea  amor,  quizás  esté  próximo  á  serlo, 
quizás  sea  amor  decidido,  tal  vez.  Y  por  qué  no,  si 
el  amor  quiere  venir,  venga  en  buen  hora. 

Fab.        Y  asi  es. 

Andrés.  Tanto  mejor. 

Fab.        Tanto  peor.  ¿Á  dónde  puode  llevarte  ese  amor? 

Andrés.  Á  donde  quiera. 

Fab.       Siendo  así,  siento  haberte  hablado  de  ese  modo. 

Andrés.  H? ber  sido  más  perspicaz.? 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  TOUPÍN. 

TOUPIN.    (Con  un  ramo  de  violetas.)  ¿SoloS?  ¿Y  la  MarqUGSa? 

Andrés.  Volverá  al  momento.  Querido  Luciano,  el  señor  Tou- 
pín,  hijo  de  tu  colega  en  la  Cámara. 

Fab.  ¿Por  Saona?  (Saludando.) 

AíiDRES.  Y  yerno  del  señor  Jearmeison.   (Á  Toupín.  El  señor 

Fabrolle,  diputado  porSevres. 
ToupiN.    Tongo  un  placer... 
Andrés.  ¿Qué  proyectos  hay  hoy?  ¿tiro  de  pichón? 
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ToupiiN.   ¡Ah!  no:  tengo  que  mdrcbarme. 
Andrls.  ;,Sí?  ¿y  á  dónde? 

Toupi.N.   Si  fuera  á  Monaco  ó  á  Paris,  poro  á  Digión. 
Fab.        Bonita  ciudad. 

ToupiN.  Encerrarme  en  aquel  tarro  de  mostaza...  sin  embar- 
go, tengo  una  idea,  que  la  quiero  consultar.  (Á  Fabro- 

llo.) 

Fab.        Veamos. 

ToupiN.   Usted  y  papá,  nadan  en  las  mismas  aguas. 

Fab.        Nadamos  y  hacemos  el  muerto. 

ToupiN.   ¿Qué  diría  usted,  si  yo  me  hiciese  diputado? 

Fab.        Tan  joven. 

ToüPiN.    ¿Joven?  Pues  hoy  en  día... 

Fab.        Fs  verdad,  nacen  diputados. 

ToupiN.  Hay  una  vacante  en  Barsaono,  y  ayudándome  mi  sue- 
gro, estoy  seguro  de  salir. 

Fab.         En  ese  caso... 

Toupi.N.   Adiós  Digione  y  viva  París. 

Fab.        ¿Pero  y  con  qué  títulos? 

ToüPi.'N.   Con  el  título  de  hijo  do  jiii  papá. 

Fab.        Pero  si  usted  no  so  ha  ocupado  nunca  de  política. 

ToupiN.   Mejor,  antecedentes  vírgenes. 

Fab.        ¿y  qué  idea  representa  usted? 

TocpiN.  ¿Qué  idea?  La  de  ir  á  vivir  á  París. 

Andrés.  ¿Y  su  mujer  de  usted,  está  enterada? 

Toupix.    ¡Cá!  Echaría  á  perder  mi  plan. 

Andrés.  Y  este  plan  consiste... 

ToüPiN.  En  dejarla  en  Digione  con  los  niños,  en  aquel  ;iire 
sano,  saludable... 

Fab.        Mientras  usted  iba  á  respirar  las  emanaciones... 

ToupiN.   Impuras  de  la  capital...  conque  aprobado. 

Fab.        Por  mi  parte... 

ToüPiN.  Lo  que  me  dice  la  Princesa.  «Usted  no  será  nunca 
nada,  si  no  se  lanza  á  la  política.» 

Fab.        La  Princesa... 

Toupi.N.    Baríatim. 

Fab.        ¿Está  ea  Niza? 
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Andrés.  S¡.  ¿La  conoces? 

Fab.        Cómo  no,  si  es  asidua  abonada  á  la  Cámara,  siempre 

está  en  la  tribuna;  es  la  perla  do  la  política  y  de  la 

literatura. 
Toupi.N.    ¿Y  el  Príncipe? 

Fab.  Invisible.    (Con  ¡atención  cómica.) 

Andrés.  Silencio...  que  está  aquí. 

p:sgena  xi. 

DICHOS,  la  PRINCESA. 

Princ.  Buenas  tardes. 

Fab.  Princesa... 

Princ.  ¿Usted  en  Niza?... 

Fab.  Vuelvo  de  Ñápeles.  La  creía  á  usted  en  San  Peíers- 

burgo. 

Princ.  ¿En  mi  casa?  Jamás. 

Fab.  De  modo,  ¿que  decididamente  francesa? 

Princ.  Decididamente,  por  hábito,  por  gusto  y  por  corazóa. 

¿Y  vuelve  usted  á  París? 

Fab.  Para  la  apertura  de  la  Cámara. 

Princ  Como  yo. 

Fab.  La  verdad.  Princesa,  es  admirable... 

Princ  ¿Qué? 

Fab.  Su  perseverancia. 

Princ       ¿Se  rie  usted  de  mí?  (Dándole  un  ^olpecUo   con  el  abanico  ) 

Fab.  Nc  tul.  Una  persona  de  su  rango,  que  se  digna  honrar 
nuestras  tribunas  con  su  radiante  belleza,  sus  ele- 
gantes prendidos... 

Princ     Es  un  espectáculo  que  rae  encanta. 

Fab.        ¿La  Cámara? 

Pfiírc     Sin  duda,  y  voy... 

Fab.        Como  al  teatro. 

Ppisc     Y  qué  entretenidas  son  las  primeras  representaciones; 
nerviosos,  palpitantes;  caerá  el  ministerio,  continuará 
en  el  banco  azuL  Y  el  gran  orador  G...  hablará,  pro- 
nunciará su  discurso.  Después  aquel  juego  tan  variada 
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de  todas  las  pasiones,  que  pasan  en  un  instante  d 
ttagcdia  al  sainóte.  El  apostrofe  enérgico  que  levi 
una  tempestad.  El  incidente  cómico  que  produce 
carcajada  genersl.  Lo  encuentro  deliciosísimo.  Pe 
todo  esto,  ¿y  la  Marquesa? 

Andrés.  Ocupada. 

Prlnc.     ¿y  Dora? 

Andrés.  Descansando. 

Princ.      ¿Aún? 

AxüiiES.  Y  apropósito,  Princesa,  ruego  á  usted  que  declai 
mi  amigo  Fabrolle  si  la  Marquesa  de  Riozarés  es 
aventurera. 

PrINC.       ¿Cómo?  (indignada.) 

Fab.        Princesa,  todos  podemos  engTñarnos,  y  la  ver- 

estas  al)onadas  á  las  estaciones  balnearias... 
Princ.     Como  si  no  se  supiera  siempre  con  quién  se  trata 
Fab.         Pues  bien,  hagamos  una  prueba,  aqui  están  usti 

tres  amigos  de  la  tasa.  (Cediendo  algunas  tarjetas  de  un 

to  )  Voy  á  leer  los  primeros  nombres  que  encuc 
al  acaso;  estoy  seguro  que  no  nie  dan  ni  do  uno 
informaciones  precisas. 

PiiiNC.     "Veamos. 

Fab.        Cojo  tres.  (Leyendo.)  Iban  Stramir. 

Andrés.  Ua  m.oldavo. 

Princ      Valaco. 

Fab.        Moldavo,  Valaco.  ¿Piico? 

Aindres.  Comerciante. 

Fab.        ¿Rico? 

ToupiN.   Juega  fuerte. 

Fab.        ¿Rico? 

Princ.      ¡Ay!  él  lo  sabrá. 

Fab.  (Dejando  la  tarjeta.)  Y  vá  UOO.  Coudosa  Zicka. 

Andrés.  ¡Ohl  esta  vez  no  hay  duda.  Una  hermosa  mujer 
conocí  en  Paris  durante  el  sitio,  en  la  ambula 
americana,  donde  me  curó  con  una  caridad  S'' 
gélica. 

Fab.        ¿De  qué  país? 
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Andrés.  Húngara. 

FaB.  ¿Casada?  (Andrés  y  la  Princesa  se  miran.) 

Princ.      Ha  debido  serlo. 
Fab.        Entonces  es  viuda. 

A.NDRES.   No  sé. 

Fab.        ó  separada  del  marido. 

Princ.     Es  más  probable. 

Fab.  Van  dos.  (Leyendo.)  Barón  Van-dcr-Kraft,  secretario 
particular  del  Conde  Paulnhitz. 

ToüPiiN.    Austríaco. 

Fab.        No,  un  buen  tipo  parisién,  aunque  de  orígeu  Belga. 

Princ.      ¿Belga? 

Fab.        y  Barón,  según  dice  él. 

Andkes.  ¿No  representa  á  Paulknhitz? 

Fab.  Cuando  Paulnhitz,  siendo  diputado  en  Viena,  se  pre- 
paraba á  entrar  de  lleno  en  la  política  estudiando 
profundamente  aquella  vida  apasionada,  que  es  como 
la  escuela  normal  de  la  diplomacia,  Van-der-Krafl, 
tuvo  la  liabilidad  de  descubrir  en  aquel  joven  al  fu- 
turo hombre  político,  y  prestarle  el  socorro  de  una 
experiencia,  para  la  que  la  vida  parisién  no  guardaba 
secretos. 

ToupiN.   ¿Y  hoy? 

Fab.  Hoy,  Van-der-Kraft  es  el  confidente  oficioso  y  encar- 
gado de  todas  las  misiones  delicadas  para  las  que 
hace  falta  un  agente  íntimo  y  íiábil  y  poco  escrupuloso. 
Es  como  el  padre  Josef  del  Cardenal  Richeheu.  Sin 
embargo,  todo  París  le  trata  y  lo  recibe. 

Pri.nc.  En  conclusión,  que  nada  malo  puede  usted  asegurar 
de  él. 

Fab.        Lo  confieso. 

Princ.  Siguiendo  su  teoría,  en  París  no  podría  tratarse  á 
nadie. 
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ESCENA   Xll. 


DICHOS  y    la   MARQUESA,  muy  escitada,  como   quiea  sostiene  una 
discusión  y  ag'itando   el   abanico. 

Marq.      (¡Uf,  qué  Fiombre!) 
Andrés.  La  Marquesa. 

Princ.     (Dirigiéndose  á  ella.)  Gracias  á  Dios,  Marquüsa. 
Perdone  usted,  poro  he  tenido  una  visita. 


Marq. 
Princ. 
Marq. 
Princ. 


;Y  Dora? 


Se  está  levantando. 

Dos  palabras,  Marquesa,  con  perraiso  de  estos  seño- 
res. (La  lleva    aparte  á  la  Marquesa  mientras    los  tres  pasean 

habUndo.)  Buenas  noticias,  Stramirse  decido.  (Momento 

de  alegría  en  la   Marquesa.)   El  baile   de  ayer  le  lia  Venci- 

do.  En  paseo  solo  me  ha  hablado  de  ella.  Se  vá  ma- 
ñana, pero  se  declarará  esta  tarde. 

Marq.      ¡Qué  fortuLa!  ¿Y  es  tan  rico  como  aparenta? 

Princ     Esta  misma  tarde  lo  sabremos  por  el  cónsul. 

Marq.      El  mai  está  en  que  no  puede  ver  á  Stramir, 

Princ.     Vaya,  que  no  haga  chiquilladas.  Á  empezar  el  ataque 
en  toda  regla.  ¿Reciben  ustedes  esta  noche? 

Marq.      Como  siempre,    después  de  comer,   hasta  la  hora  de 
tomar  el  chocolate. 

Princ.     Pues  aquí  estaremos  todos.  Me  llevo  á  estos  señores 
para  que  pueda  usted  hablar  con  Dora. 

Marq.      Con  preca  ución.  porque  es  tan  dura  de  convencer... 

Princ.     Vamos,  señores,  comeremos  en  mi  cuarto 

Andrks.  Princesa,  ¿sin  haber  saludado  á  Dora? 

Princ.     Se  está  vistiendo,  después  la  veremos. 

Marq.      En  la  tertulia.  Espero  que  el  señor  diputado  vendrá 
á  tomar  el  chocolate, 

Fab.        Con  mucho  gusto.  (El  chocolate  después  de  comer.) 

Princ.     (Cosas  de  Méjico.)  Vamos.  (Se  coge  del  brazo  de  Fabroiie  y 

sale.) 

A.WRES.  Marquesa,  no  deje  de  decir  á  Dora  que   he  venido  y 
que  volveré. 
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^ARQ.  Si,  SÍ:  hasta  luego. 

ToupiN.  Marquesa;  ya  no  tendré  yo  el  placer  de  verla. 

Marq.  ¿Se  marcha  usted? 

ToupiN.  Esta  noclic,  ya  saho  que  en  Digiono... 

Makq.  Gracias. 

ToupiN.  Mil  afectos  á  Dora,  (vase.) 

>ÍARQ.       Mion.  (Llamando.) 

KSGKNA    Xlll. 

MARQUESA,  MION,  poi-  oi  fondo,  DORA. 

Dora.        Mamá.  (Desde  dentro.) 

Maro.  Aijuí  estoy. 

Dora.  ¿Sola? 

Marq.  Si. 

Dora.  No  encuentro  una  pantufla. 

Marq.  Mion,  busca  la  pantufla. 

MtON.         VOJ.  (Mh-a  hacia  el  jardín  y  exclama.)   ¡Señora! 

Marq.      ¿Qué? 
MiON.      El  joyero. 

Marq.        Cierra  pronto,  cierra.  (Cien-acada  una  una  puerta.) 
Dora.         (Entrando  con    una    manteleta    á  medio    vestir  con    la   espalda 
desnuda    y  arreglándose   el    peinado  )    ¿PerO   dÓudo  CStá  la 

pantufla? 
Marq.      ;Ghist! 

Dora.         (Tapándose  con  la  manteleta.)  ¿Qué,  UU  hombre? 

Marq.      El  joyero.  (Bajo.) 

Dora.        Qué  susto  me  has  dado.  (Las  tros  sj  ponen    á  escuchar  en 
la  puerta  del  fondo  y  se  comunican  sus  impresiones  con  el  gesto.) 
MiOM.        (Oue  mira  por  la  cerradura.)  Vá  por  la  Otra  pUCrta. 

Marq.     Corre  y  dile  que  he  salido,  que  estoy  en  el  mar.  (Vase 

Mion  por  la  izquierda.) 

Dora.      ¿Trac  la  cuenta? 
Marq.      Por  cuarta  vez. 
Dora.      ¿Y  qo  tienes  dinero? 

Marq.      ¡De  dónde!  ¡Lo  de  la  casa  voló!  D(í  la  Habana  no  nos 
envían. 
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MlON.         (Con  la  pantufla  en  la  mano.)  ¡Se  marchÓ! 

Marü.      ¿y  qué  ha  dicho? 

MlON.        Nada...    Ha  hecho  así.    (Levantando    la  espalda.)  Y  88  ha 

marchado. 

MarQ.        ¡Uf!  hasta  mañana.  (Sentándose  y  abanicándose.) 
MlON.         ¿Y  la  cena?  (Pone  la  p:íntufla  á  Dora.) 

Marq.      Hazme  una  sopa  de  ajo,  me  basta. 
MiON.      ¿Y  la  señorita? 

Dora.        Nada;  no  tengo  ganas.  (Acaba  de  arreglarse.) 

Marq.      Si,  mujer,  come  algo,  haré  que  te  lo  traigaa  del  hotel. 
Dora.      No,  no:  dame  uoa  naranja. 

MlON.         (Trae  una  naranja  que  deja   sobre  la  mesa  y  presenta  la  cuenta 

á  la  Marquesa.)  Del  hotel  lian  tra'ído  la  cuenta. 

Dora.  Por  Dios,  no  hablemos  ya  de  cuentas,  te  lo  ruego, 
me  pones  norviosa.  (viendo  las  flores.)  ¿Quién  ha  ve- 
nido? 

Marq.  Tekli  que  llega  de  Londres.  Qué  cambiado,  se  ha 
quitado  la  barba,  te  dejó  estas  flores.  Toupin  que 
se  ,vá  hoy,  este  bouquet,  y  el  señor  de  Maurillae, 
éste. 

Dora.         El  de   lilas.  (Cog-iéndole  saca  un  ramo  que  se  poje  en  el  pelo.) 

Mauq.      Sí,  volverá  esta  noche   con  la  Princesa,  que  se  vá 

mañana. 
Dora.      Todos  se  van  menos  nosotras.  (Con  tristeza.) 
&ÍARQ.      Qué  <hacer,  aquí  estamos   prisioneras  con  nuestros 

baúles  en  garantía.  Á  menos  que...  (Se  interrumpo.) 
Dora.       ¿Á.  mecos  qué?... 
Marq.      No  te  iucomodes.  La  Princesa  me  ha  dicho  que  quizá 

esta  noche  alguno  me  pida  tu  mano. 
Dora.       ¡Bah!  ¿Y  quién? 
MaiíQ.       Stramir. 

Dora.         (Alzando  los  hombros  con  desprecio.)  ¡Straillír! 

Mahq.      Sí  se  casase... 

Dora.      ¡Qué  ilusiones  te  haces,  pobre  mamá!  Ese  hará  como 

los  otros,  ofrecerme  su  corazón  en  prosa  y  verso,  con 

sonetos  y  con  flores,  pero  casarse... 
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Marq.      ¿y  por  qué  no? 

Do¡iA.      Porque  no  tengo  dolé.  Porque  de  una  mujer  joven  en 

mi  posición,  se  espora  siempre  no  tener  necesidad 

de  Vicaría. 
Marq.      ¡4h! 
Dora.      Pero  no,  no  y  mil  veces  no.  Guardo  en  mi  corazón  un 

tesoro  tal  de  ternura  para  aquél  á  quien  yo  amase, 

que  le  haría  feliz.  ¡Oh!  muy  feliz. 
Marq.      Pues  bien,  Slramir... 
Dora.      Stramir,  uu  tonto  que  me  aburre.   ¡Quieres  que  me 

venda  para  ser  desgraciada!  No. 
Marq.      ¡Qué  cabeza!  Mas,  ¿qué  vá  á  ser  de  tí? 
Dora.      Me  haré  monja. 
Marq,      Monja.  .  (Dirigiéndose  ai  reti-atü.)  ¿Oves,  Alvaro,  lo  que 

dice  tu  hija? 
Dora.      Vosotros  tenéis  la  culpa;  porque  no  hicisteis  que  na- 
ciera hombre. 
Marq.      ¡Hombre! 

Dora.        Me    haría  SOlJalo.    (Hace  como   quo  toca  la  corneta.)    ¡Qué 

cambio  tan  agradable! 
Marq.      ¡Soldarlo!  ¿Y  qué  sería  de  mí,  vieja  y  sola? 

ÜOUA.  (So  levanla  fonmovida  y  corre  hicia  su  madre,  abrazándola 
tiernamente.)  ¡Sola  tÚ,  madre  mia:  tú  sin  tu  Dora!  (Aca- 
riciándola) ¡No,  jamás;  ¿lo  sabes?  jamás!  (La  limpia  ios 

cjos,  y  dice  en  tono  aleg-rc:)  ¿Quo  SOmOS  pobrCS?  PueS  bieu  , 

cantaremos  por  las  plazas,  tocaré  la  guitarra,  (niee 
como  que  la  toca.)  Ríetc.  Vaya;  ríete  pronta,  pronto,  que 

te  lo  pide  tu  Dora.   (Acariciándola.) 

Marq.      (Abrazándola  )  ¡Q:.é  cabeza¡  ¡Qué  cabeza! 

Dora.  (Co^e  la  naranja  y  la  esprime  en  un  vaso  de  agua)  Me  Casa- 
ré coa  Stramir  p  jr  darte  gusto.  ¿íístás  contenta?  Y 
eso  quo  no  será  él  quien  pida  mi  mano. 

Marq.      To  digo  que  sí. 

Dora.      Y  yo  te  digo  que  no.  Es  otro,  S'>gúa  el  oráculo,  y  si 

no  mira.  (Levanta  el  vaso  y  lo  enseña.) 

Marq.      Chiquilladas...  Como  si  en  una  naranjada... 

Dora.      (sigue  mirando  el  vaso  )  Mira,  ves  los  amantes,  suben 
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y  bajan,  pero  ao  se  está  quieto  ni  uno  solo'. 
Marq.      Claro,  si  tú  los  mueves... 
Dora.      Mira,  uno  que  sube  y  que  se  queda  arriba. 
Marq.      Stramir. 

DoKA.      No,  Stramir  es  eso  gordo  que  está  en  el  fondo. 
íVIarq.     Vaya,  voy  á  tomar  mi  sombrero  y  salgo  un  momento, 
Dora.      ¿Adonde? 
Marq.      Á  !a  iglesia,   para  pedir  que  sea  Stramir  el  que  ha 

subido,  tú  vístete  para  la  tertulia.  (vas.>.) 
Dora.      Bien,  adiós.  ¿Quién  será?  (Mu-ando  ei  vaso.) 

ESCGNA  XIV. 


DORA  y   TEKLÍ  que  en  trajo  do  camino    aparece  per  el    fondo. 

Tekli.     Señorita,  ¿so  puede  entrar? 

Dora.         (Dejando  el  vaso  y  tapándose  con  la  manteleta.)    No,  nO. 

Tekli.      Un  instante,  un   minuto,  para  estrechar  su  mano  y 

me  marcho  en  seguida. 
Dora.      Bien,  pero  un  minuto. 

Tekli.        Gracias.   (Besándola  la  mano.) 

Dora.      (Retira  la  mano.)  Tione  razón  mamá,  está  usted  desco- 
nocido, 
Tekli.      ¿Verdad? 

Dora.  Y  está  usted   mUCllO  mejor    (Saca  del   albam  el  retrato  de- 

Tekli.)  que  con  estas  barbazas. 
Tekli.     Si  al  menos  pudiese  esperar  ser  amado...   bajo   mi 

nuevo  aspecto... 
Dora.      ¡Amado!  Nada  menos... 

Tekli.        (Saca  de  la  cartera  una  fotografía.)  Guarde  UStcd  OSte  OtrO 

Tekli  fotografiado  en  Londres.  No  mire  usted  más  que 
á  éste,  y  que  él  hable  en  favor  mió.  (Coge  la  pluma  y  es- 

cribe.) 

¿Se  marcha  usted? 

Al  instante,  el  tiempo  solo  de  tomar  el  tren.  Pero  no 

he  querido  dejar  Niza  sin  decir  una  vez  más  lo  que 

la  escribo;  «á  la  que  el  alma  adora.»  (co-e  oi  sombrero.) 

(Leyendo.)  «Miguel  Tekü,  veinticinco  do  Abril.»  ¿Y  no 


Dora. 
Tekli. 


Dora. 


nos  veremos  más? 
Tekli.  Dentro  de  un  mes. 
Dora.  ¿Adonde  vá  usted? 
Tekli.     Á  Corfú,  por  Venecia.  Pero  ha  terminado  la  comida  v 

salen  al  jardín.  Adiós. 
Dora.      Buen  viaje. 
Tekli.     Acuérdese  usted  de  mí  un  poco. 
Dora.       Entendido,  miraré  el  retrato. 
Tekli.     Hasta  muy  pronto,  (saie  por  la  lateral.) 

Dora.         Veremos.  (Vá  á  entrar  en  su  cuarto.) 

KSCENA  XV. 


DORA,  ZICKA. 

Cuando  sale  Tekli,  Zicka  lo  vé  di^sdo  el  jard.'n,  y  le  sigue  con  la  vistar 
al  entrar  Dora  en  su  cuarto  so  vuelvo  y  la  vé. 

Dora.      ¡Ah!  ¿es  usted? 
Zicka.     Yo  misma.  ¿La  estorbo? 

Dora.      Nunca.  Espéreme  usted  un  momento,  voy  ó  ponerm.e 
un  vestido. 

ZlCKAi       No  se  dé  usted  prisa.  (Oora  entra  en  su    cuarto.  La  Conde- 
sa vuelvo  á  mirar  por  donde  se  marchó  Tekli.) 

Dora.  (oesdo  dentro.)  ¿No  lui  encontrado  usted  á  Tekli? 

Zicka.  No.  (Era  él.) 

Dora.  Se  vá  hoy  mismo. 

Zicka.  {con  indiferencia.)  ¿Sí?  ¿Adóndc? 

Dora.  Por  Venecia  á  Coria. 

Zicka.  (Á  Trieste.) 

Dora.  No  me  extraña  que  no  le  haya  usted  conocido,  se  ha 

quitado  la  barba. 

Zicka.  ¿Y  tanto  le  lia  cambiado? 

Dora.  Con  ventaja.  Ahí  está  su  fotografía  en  el  álbum. 

Zicka.  ¡Ah! 

Dora.         En  el  velador.  (Busca  el   álbum  y  lo  cogo  cuando  entra  Dor» 

abrochándose  el  vestido.) 
Dora.         ¡Durmió  usted  bien!  (Con  el  álbum  en  la  mano  ) 
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ZicKA.      Perfectamente. 

Dora.  Creo  que  viene  mamá.  (Vá  á  ver  subir  á  su  madre  y  los 
que  lleg:aii,  y  Zicka  saca  la  fotografía  del  albura  y  la  guarda  en 
el  pecho.) 

ESCENA  XVL 

DICHAS,  ANDRÉS,  FABROLLE,  EVA,  PRINCESA,  LARTI- 

GUES,    STRA.MIR,  -y  varias  personas   que    quedan  en  el    jardín  á  la 

vista  del  público. 

pRiMC.     Querida  Dora,  aquí  estamos  todos.  Adiós,  Condesa. 

Zicka..     Princesa... 

Andrés.  (Proscntándoio  á  Dora.)  El  scñor  Fabrolle;  diputado. 

Dora.         ¿Y  amigo  de  usted?  (Saluda  y  vase  á   saludar  á  Lartigues.) 
FaB.  ¡Divina!  (Á  Andrés.) 

Andrés.  ¡Tenia  yo  razón! 

Fab.        Demasiado. 

Andrés.  Condesa...  (Á  Ziciia.) 

ZicKA,     Hay  que  venir  aqní  para  ver  á  usted. 

Andrés.    Perdón,  Condesa.  (Habla  y  luego  se  dirige  á  Fabrolle.) 

Fab.        ¿La  húngara  de  la  ambulancia? 

Andrés.  La  misma. 

Fab.        ¿y  nunca  has  tenido  nada  cou  ella? 

Andrés.  Nada,  preludios  solamente. 

Fab.        Pues  al  darte  la  mano  he  creido  ver... 

Andrés.  Amistad,  y  nada  más. 

Fab.  Hermosa  mujer.  (And.-és  so°dirige  á  Dora  á  cuyo  lado  procu- 

ra estar  siempre.  Zícka  toca  un  wals  al  piano.  Unos  pasean, 
otros  so  sientan  en  distintos  grupos.  Dora  ofrece  cigarrillos  y 
enciende  el  do  Andrés.) 

Lart.  (Viendo  á  Fabrolle.)  Mi  querido  diputado. 

Fab.  ¿Qué  miro?  Lartigues  en  Niza? 

Lart.  En  persona.  Yoy  á  Roma  á  mi  puesto  de  secretario  de 

nuestra  embajada. 

Fab.  Entonces  couocerá  usted  toda  esta  gente. 

Lart.  Claro. 

Fab.  Colonia  extranjera. 
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Lart.      La  mayoría. 

Fab.        ¿y  de  mujeres? 

Lart.      De  todo  un  poco.  La  buena  sociedad  y  el  Demi-monde. 

Fab.        ¡Yal 

Lart.       Dora,  quiere  usted  que  hagamos  una  partida  de  na- 

chet? 
Dora.      Con  mucho  gusto. 
UmaSra.  y  yo. 
Dora.      Usted  conmigo.  (Á  Andrés.) 

Andrés.   Siempre.  (Salen  per  la  derecha  con  otros  jugadores.) 

MlOIV.  (Entrando  con  una    laijeta  quo  da  á  la  Marquesa.)  EstO    Señor 

pregunta  si  puedo  recibirle  la  señora  Marquesa. 
Marq.      (Leyendo  la  tarjei?.)  El  Barón  Van-der-Kraít.  Que  pase. 

ESCENA  XVJÍ. 

DlLrlüo,   BARÓN.   Ca'.vo,  rubio  y  rojo,  con  anteojos  de  ero,  bien  ves- 
tiilo  y  con  sonrisa  siempre  afectada. 

Baro^.    Marquesa... 

Marq.      ¡Señor  Barón!  (Á  Mion.)  Avisa  á  la  señorita.  Perdone 

usted,  Barón,  algunos  amigos  bañistas.  La  condesa 

Zicka. 

BaRO.N.       Coildosa...   (saludando.) 

Marq.      Se  conocian  ustedes,  claro,  como  húngaros. 

Barón.      (Á  Fabrolle,  tendiéndolo  la  mano.)  Soñor  diputado... 

r  AB.  jBaron!  (Esquivando  dar  la  mano.  FaltroUe  se  dirige  á  la  Prin. 

cesa  y  habla  con  ella.  El  Barón  se  acerca  á  la  Condesa,  y  con 
disimulo,  y  sin  mirarla,  la  habla  bajo,  ésla  le  contesta  lo  mismo 
haciendo  como  que  repasa  los  papeles  do  música.) 

Marq.  ¿Y  Dora?  (La  busca  en  el  foro  y  llama.)  ¡Dora! 

Barom.  ¿Quién  es  esta  señora? 

CoND.  Una  vieja  tonta. 

Barón.  Pobre. 

Co.ND.  Parece. 

Barón.  ¿Y  la  hija? 

CoND.  No  es  fea. 
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Dora.      Aquí  estoy. 

Mauq.  El  Barón  Van-der-Kraft,  que  quiere  saludarle  en  nom- 
bre del  Conde  Pauluhitz. 

Dora.      Que  espere.  (Vueive  á  entrar.) 

Maro.       ¡Dora!  ¡Dora! 

Dora.      Ahora  voy. 

Barón.  (Viendo  á  Doi-a.)  Aquella  es  la  hija.  ¡Diablol  (Toma  rapé.) 
La  cosa  cambia  de  aspecto,  se  puede  sacar  mucho 
partido. 

MaRQ.  Perdón,  señor  Barón.  (Todos  están  en  el  fondo,  menos  la 
Marquesa  y  el  Barón  que  se  sientan.) 

Barón.  Hablemos  un  momento,  señora  Marquesa,  de  nuestros 
asuntos.  El  señor  Conde  ha  recibido  de  usted  una 
carta  perfectamente  dictada. 

Marq.  Porque  la  escribí  en  Español,  que  es  mi  verdadero 
idioma. 

Barón.  ¡Oh!  hay  en  ella  un  gran  espíritu  de  observación.  Es 
una  descripción  perfecta  do  la  sociedad  de  Niza. 

Maro.      Quiere  decir  que  he  resultado  escritora  sin  saberlo. 

Barcn,  y  de  las  mejores.  Su  excelencia  me  decía  á  este  pro- 
prósito:  «Dios  mío,  si  la  Marquesa  quisiese  algún  em- 
pleo, y  he  aquí  el  empleo.  No  tiene  más  que  escribir- 
me todas  las  semanas  una  carta  como  esta  con  la 
crónica  mundana.»  La  diré:  Marquesa,  que  su  exce- 
lencia tiene  debilidad  por  estas  pequeñas  indiscre- 
ciones é  historietas  de  la  sociedad.  París,  las  modas, 
los  espectáculos,  los  escándalos  financieros,  litera- 
rios, galantes  y  aun  políticos.  Es  positivamente  muy 
entretenido.  Y  una  mujer  como  usted,  con  un  título 
elegante,  con  una  hija  encantadora...  todas  las  con- 
diciones do  la  Sevigné. 

Marq.      Para  eso  hace  falta  ir  á  París. 

Barón.  Eso  es  cuentra  nuestra...  y  con  alguna  pensión  de  al- 
gunos miles  lie  francos... 

Marq.      Algunos  miles...  Pero  si  mi  hija  se  casa. 

Barón,     (con  sorpresa,)  ¿Sc  casa?  ¿En  dónde? 

Marq.        En  Yalaquía.  (indicando  á  Stramir.) 
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Barón. 


En  Va... 
cias!... 


la...  (Sacando    la    tabaquera.)    ¡Olí!  ¡Oh!...  gra- 


ESGKNA  XVÍH. 


DICHOS  y  t»dos  los  jug'adoios  quo  vuelven,  us  de  noche  y  se  encienden 

luces. 


Marq. 
Princ. 


Dora. 

Stram 
Dora. 
Stram 
Dora. 

Stram, 


Dora. 

Stram. 

Dora. 

Straji. 

Dora. 


Stram. 


Dora. 


Vea  á  saludar  al  sonor  Barón.  (Á  Dora.) 

(a  Dora  después  de  halier  saludado  al  Barón  y  éste  a  Eva  como 
antigua   conocida;  señalando    á   Stramir    quo  está    sontado.)  Hg 

ahí  el  hombre.  Es  preciso  no  dejarle  tiempo  para  re- 
flexionar. 

Vamos.  (Resig-nada.    Se  sienta  al  lado   de   Stramir.  Los  demás 
están  «"sloeados  en  distintos  grupos.) 

Señorita,  esta  noche  debo  marcharme. 

¡A.h!  (Cnn  alegría.) 

Á  menos  que  usted  no  me  diga  que  me  quede. 

(La  Marquesa  le  hace   señas  de  súplica.)  ¿Yo?  ¿Con  qué  dd- 

rccho  y  por  qué  motivo? 

Porque  usted  sabe  que  la  adoro  como  un  loco;  soy 
joven,  rico,  puedo  ofrecerla  una  gran  posicicín,  y  de- 
dicarme á  usted  por  entero,  estando  como  estoy  so- 
parado  judicialmente  de  mi  mujer. 
¿Do  su  mujer?  ¿Es  usted  casado? 
Si,  señora. 

(En  pi¿.)  Y  tiene  usted  el  valor.,  y  se  atreve  usted... 
Pero... 

(Eu  voz  baja  pero  con  ira  n-.al  contenida.)  AlCC  UStCd.  (Stra- 
mir se  levanta  y  Dora  continúa  de  pié.)  Y  Sdlga  UStcd  Inme- 
diatamente, si  no  quiere... 

Pero  señorita...  (Oora  sin  responderle  se  adelanta,  abro  la 
puerta,  le  indica  con  el  abanico  que  salga  delante  de  todos,  que 
le  miran  con  sorpresa.  Contiene  con  un  gesto  á  la  Marquesa. 
Stramir,  avergonzado,  saluda  y  sale.  Dora  coge  el  ramo  de  Slra- 
luir,  lo  tira  y  pisotea.) 
¡Casado!  (Con  risa  convulsiva  si.ñaLindo  á  Stramir.) 
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MaRQ.  y  PrINC.  ¿Si?  ¡Oh!  (Con  desprecio.) 

Dora.  (Á  su  madre,  pasando  do  la  risa  á  la  colora.)  Lo  YGS,  y  siem- 
pre será  igual.  Á  una  mujer  como  yo  se  le  hacen  ta- 
les proposiciones... 

MaRQ.        ¡Insolente!  (Calmándola.) 

Princ.     Imbécil. 

Dora.  (Llorando  de  cólera.)  ¡Oh!  qué  harta  estoy  de  esta  vida 
que  me  desespera,  que  me  repugna!  (Le  da  un  llanto 

convulsivo.) 
MaRQ.        ¡Hija  mía!  (Vase  ai  gabinete.) 

ZiCKA.      ¡Un  abanico! 

Prlnc.     Algo  para  que  huela. 

Barón,  (á  la  MsrquQsa.)  Marquesa,  la  correspondencia,  la  pen- 
sión, ¿convenidos? 

Marq.  Si,  si:  (Acudo  á  su  hija.)  Huelc,  hija  mía,  huele.  Iremos 
á  París,  á  París. 

Princ.      Conmigo. 

Andrés    (Conmovido.)  Y  yo  también. 

FaB.  Decididamente.  (Todos  rodean  á  Dora.) 

BaR0.\.      (Tomando  rapé  tranquilamento.)   GraCÍOSA  y  Origiual.    SQ- 

caremos  gran  partido. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


En  Versalles.  Coml  de  la  Princosa,  Salón  bajo  que  comunica  con  el 

jardín. 


ESCENA  PRIMERA. 

ZICKA  sentada,  leo.  KRAFT  por  el  fondo  hablando  con  uu  Criado. 

Kraft.  (De  nesro  y  condecorado.)  ¿Todavía  no  ha  vufilto  la  Prin- 
cesa? 

Criado.  No,  señor  Barón.  La  sesión  no  ha  debido  termi- 
nar aún. 

Kraft.     (Mirando  el  reloj.)  ¿Á  las  seis  v  niodla? 

ZiCKA.        (Deja  de  leer  y  saluda  al  Barón.)   BarÓQ,  ¿UStcd  On  Versa- 

lles  sin  avisarme? 
Kraft-     He  llegado  hoy. 
ZiCKA.      ¿De  Viena? 
Kraft.     ¿Qué  ha  ocurrido  de  nuevo  en  las  seis  semanas  que 

he  estado  fuera  de  París, 

ZlCKA.        Bien   poco.  (Mira   si   ha  salido  el    Criado.)  ¿Rocibicron   en 

Viena  todas  mis  cartas? 
Kraft.    Todas,  y  el  Ministro  me  encargó  la  felicitara  en   su 

nombre. 
ZicKA.      Sólo  hay  de  |nuevo  que  la  Princesa  engolfada  cada 
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Kraft. 

ZiCKA. 

Kraft. 


ZiCKA. 

Kraft. 

ZiCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 


Kraft. 

ZlCKA. 


vez  más  en  la  política,  ss  cree  con  fuerza  bástanle 
para  hacer  la  guerra  al  ininisterio. 
Es  una  mujer  agradable,  aunque  algo  vana. 
Y  no  lia  podido  usted  averiguar. 
Nada.  Hermosa,   rica,  independiente,  honrada  y  de 
corazón  Irancesa.  Aprovechémonos  de  sus   salones 
sin   meternos  en  más.  ¿Sigue  dando  de  comer  los 
martes? 

Aliora  tiene  mesa  de  Estado  todos  los  días. 
¿Y  más  asidua  que  nunca  á  la  Cámara? 
Allí   está  en  este  momento,  (inteacionadamente.)  con 
las  dos  protegidas  del  Barón  Yan-der-Kraft. 
¿Mis  protegidas? 

La  Marquesa  y  su  hija,  ¿á  qué  disimular?  Yo   sé  que 
usted  es  quien  paga  sus  galas  y  sus  joyas. 
¡Yo! 

Sí;  todo  el  mundo  sabe  que  ellas  no  tienen  un  cénti- 
mo, y  si  la  Princesa  las  da  hospitalidad  en  su  casa, 
es  merced  á  una  pensión  que  usted  satisface. 
La  Marquesa  esparicnta  del  Conde  Paulnhitz. 
Barón,  ¡secretos  coamigo!  Y  la  correspondencia  qu" 


Kraft. 


ZlCKA. 

Kpaft. 

ZlCKA. 

Kraft. 


ZiCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 


I'ues  bien,  es  verdad,  la  Marquesa  sostiene  con  la 
corte  de  Viena  una  correspondencia,  pero  puramente 
mundana. 

¿Y  la  hija?  (Coa  intención.) 

La  hija,  nada. 

Apenas  vi  cómo  la  miraba  usted  en  Niza,  sospeché  el 

papel  qu3  se  la  destinaba. 

Comprenda  usted  que  reúne  todas  las  cualidades,  y 

un  encanto  especial  para  atraer  en  torno  de  si  á  los 

hombres. 

¡Qué  entusiasmo! 

Cimfesemos  que  no  la  quiere  usted  mucho. 

No  la  deseo  ningún  mal. 

Claro;  unaamiga...  ¿pero  no  entra  para  nada  los  celos. 

Quizás...  La  culpa  la  tendrá  usted,  que  es  un  ingrato. 


Oó 


Kraft. 


ZlCKA. 

Kraft. 


ZiCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 

Kraft. 

ZlCKA. 


Kraft. 

ZlCKA. 
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ZlCKA. 


Con  usled  jamás.  ¡Después  do  tantos  servicios!  Pero 
eso  no  quita  para  que  tenga  acerca  de  esa  mucliaclia 
mis  miras  especiales. 
Para  las  que  yo  no  podría  servir. 
Claro  que  no.  Dora  tiene  la  inmensa  ventaja  de  la  no- 
vedad. Un   gran  nombre,   una   madre  respetable.. . 
hasta  cierto  punto,  un  pasado  incólume... 
Está  bien...  Reanudemos. 

El  bilo  de  nuestra  conversación.  Hay  una  cosa  que 
me  preocupa  en  este  asunto. 

¿Cuál?  (Mirándole  con  fijeza.) 

(Con  intención.)  SÍ  cl  joven  secretario  de  su  tío  el  Mi- 
nistro... 

(Algo  turbada.)  ¿El  scñor  de  Maurülac? 
(como  antes.)  Le  cncuentro  muy  asiduo  ¿no  os  verdal 
con  la  americana. 
Un  poco. 
¿Y  ella? 

¡Qué  se  yo!  ¿Acaso  es  Dora  capaz  de  confiar  á  nadie 
sus  secretos?  Sin  embargo,  la  veo  muy  ocupada  en 
recuperar  los  fusiles. 
¡Los  fusiles! 

(Rienio.)  Unos  que  reclama  al  Gobierno.  El  asunto  de  la 
presa  del  Antílope. 

(Hace  un  grito  despreciativo.)  ¿Conque  entre  ella  y  él  nada 
de  positivo? 
De  positivo  nada. 
Menos  mal. 
¿Y  eso  le  interesa? 

Ya  lo  creo:   Si  estuviese  enamorada,  adiós  mis  pro- 
yectos. 
¿Por  qué? 

Porque  una  mujer  que  ama  no  sabe  ya  hacer  otra 
cosa.  La  galantería  y  cl  coqueteo  son  mis  mejores 
aliados.  El  amor  mi  mayor  enemigo.  Y  usted  misma. 
Condesa,  que  siente  alguna  inclinación  por  ese  joven. 

¿Yo?  (Turbada  y  como  ofendida.) 
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TvRAFT.  Sí,  usted.  Conozco  la  aventura...  Su  herida  en  el  si- 
tio de  París,  los  cuidados  que  usted  lo  prodigó,  el  en- 
cuentro en  Niza.  Sus  encantos  de  usted  por  un  lado, 
el  agradecimiento  por  otro...  Pero  se  atravesó  Dora 
en  el  camino  y  cambió  la  dirección  del  viento,  cou 
gran  pesar  de  mi  amiga  la  Condesa. 

ZiCKA.  No  hablemos  de  esto.  Este  cariño,  hubiese  podido  ha- 
cer de  mi  otra  mujer.  En  toda  mi  vida  he  sentido  na- 
da do  más  santo  y  puro...  Callemos,  porque  me  pa- 
rece un  sacrilegio  hablar  de  esto  con  usted... 

Kraft.  Miles  de  gracias.  Pero  si  el  asunto  hubiese  tomado 
otro  giro...  se  había  usted  perdido  para...  el  arte... 

ZiCKA.      (Con  amar^ui-a,)  ¡Y  qué  dosgracia,  uo  es  cierto? 

KuAFT.  Final  del  cuento,  nuestro  interés  común,  es  sepa- 
rarlos. 

ZiCKA.         (Vivamente.)  ¡Oh!  OSO,  SÍ. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  LARTIGUES. 
Lart.      Condesa,  ¿da  usted  su  permiso? 

ZlCKA.  ¿Usted  en  Versalles?  (Se  saludan  é  igualmente  al  Barón  sin 
conocerle.) 

Barón.  Si  no  me  equivoco,  tuve  el  gusto  de  serle  presen- 
tado... 

ZiCKA.      En  Niza,  en  casa  do  la  Marquesa. 

Lart.      ¡Ahí  sí,  recuerdo,  el  señor  Barón... 

B.\Ro.\.  Van-der-Kraft.  (So  saludan.)  ¿Viene  usted  con  licen- 
cia? 

Lart.      No!  una  misión  secreta. 

Barón.     ¡Ah!  me  alegro.  (Misión  secreta.) 

ESCENA  ÍIÍ. 

DICHOS,  EVA,  LA  SEÑORA  VALTANÜSE  y  varias  otras  perso- 
ñas  en  traje  de  etiqueta. 

Baro.x.     Ah,  miss  Eva. 

Eva.        Querido  Barón,  qué  placer  volvernos  á  encontrar. 


m 
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Sra.  V.   ¿Barón? 

Barón.     Mi  bella  amiga  y  compatriota.  (Eva  saluda  á  la  Condesa.) 

Lart.  Perdone  usted,  señor  Barón;  ¿conoce  usted  mucho  á 
la  Condesa  Zicka? 

Barón.     Mucho. 

Lart.  Entonces  podrá  sacarme  de  una  duda.  ¿Es  casada, 
viuda,  soltera  ó  separada  de  su  marido? 

Barón.  ¿Si  es?...  Espere  usted  un  momento.  (So  va  hacia  la  Con- 
desa y  la  preg'unta.)  ¿Coudesa,  uu  pequeño  d-italle...  pa- 
ra no  contradecirme.  ¿Es  usted  viuda  ó  separada  de 
su  marido? 

ZicKA.      Viuda. 

Barón.     ¿Y  húngara? 

ZicKA.       Siempre. 

Barón.  Perfectamente.  (Saluda  y  pasa  ai  lado  de  Lai-tígues  á  quien 
dice  en  voz  baja.)  Viuda.  Húngara  y  viuda.  (Se  forman  va- 
rios grupos  y   aparece  la  Princesa  gesticulando  muy  animada.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  PRINCESA. 

Princ.     Aquí  todos  tan  tranquilos  sin  saber  lo  que  pasa. 

Todos.     ¿Qué  sucede? 

Princ.  ¿Qué  sucede?  nada.  Que  estoy  á  punto  de  derribar  al 
ministerio. 

Todos.     ¿Cómo? 

Prin.       Por  el  asunto  del  Antílope. 

Barón.    ¿Del  Antílope? 

Princ  Si.  Qué  ¿Viene  usted  de  los  antípodas?  Pero  ante  to- 
do, cómo  va,  amigo  Barón?  (Dándole  la  mano.) 

AlG.  (Preguntándose  entre  sí.)  ¿El  Antílope? 

Princ.  Es  un  buque  de  trasporte  francés,  secuestrado  por  el 
gobierno  Chileno,  como  sospechoso  de  llevar  á  los 
peruanos  un  alijo  de  /usiles. 

Bakon.     Ya,  los  do... 

Princ      Los  de  Dora.  Modelo  inglés,  sistema  IIoulton.Á.  vcin- 
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te   francos  cada  uno,   seiscientos  mil  francos.  Este 
.asunto  estaba  olvidado.  La  Marquesa  acude  á  mi.  Dora 
sostiene  que  este  arsenal  constituye  su  dote.  Van, 
vienen,  recorren  oficinas,  ministerios,  basta  el  punto 
de  que  á  la  Marquesa  solo  la  conocen  por  la  mamá  de 
los  fusiles.  Reclaman  al  Perú,  no  les  bacen  caso;  á 
Francia,  tampoco.  Entonces  lo  tomo  yo  por  mi  cuen- 
ta y  bago  que  se  ocupen  algunos  periódicos.  Empieza 
á  murmurarse.  Bordieu,  diputado  de  la  izquierda,  que 
sueña  con  bacer  la  guerra  al  ministerio,  anuncia  una 
interpelación.  La  esplana.  «Los  fusiles  iban  destina- 
dos á  Chile.  El  buque  era  francés.  Habéis  dejado  in- 
sultar nuestra  bandera.  Pido  que  se  abra  una  infor- 
macióa.»  La  información  se  aprueba,  se  nombra  una 
comisión,   da  su  dictamen,  la  discusión  se  empeña. 
Hay  ataques,   interpelaciones,  respuestas.  El  gobier- 
no hace  cuestión  de  gabinete.  Rostenel  presenta  una 
enmienda,  que  es  desechada.  Granel,  Reaurvaud,  piden 
la  palabra.  Bien,  vociferaciones,  denuestos,  son  las 
siete,  todos  tenemos  hambre...  sesión  esta  noche.  . 
Se  acuerda  así  y  se  levanta  la  sesión  en  medio  de  un 
tumulto  indescriptible.  Y  todo  esto  es  obra  mía. 
Lart.      Usted,  Princesa,  la  conciliación  en  persona... 
Princ.     Es  que  estos  ministros,  sea  dicho  entre  nosotros,  no 
han  querido  venir  á  mis  reuniones. 

ZlCKA.  ¿Y  Dora?  (Dora  y  la  Marquesa  rodeadas  de  FabroUe  y  algunos 
señores  de  frac.) 

Princ.  Ahí  está  rodeada  de  diputados  y  periodistas.  Fie  invi- 
tado á  todos  cuantos  be  visto  al  paso.  Comeremos 
muy  estrechos;  pero  para  eso  estamos  en  vísperas  de 
una  gran  batalla. 

ksc^:na  V. 

DICHOS,  DORA,   MARQUESA,  FABROLLE,  lue^o  TOUPIN 

muy  agiUdo. 

Lart.      Marquesa...  (saludando.) 
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ZicKA.      ¿Termino  la  sesión? 

Marq.      Sí.  ¡Qué  sesión!  El  Antílope...  los  fusiles...  ¡Ah,  Ba- 
rón... (Saludándole.) 
Barón.      Marquesa...  (Llevándosela  aparte.) 

Marq.  Recibí  la  pensión.  Gracias.  ¿Y  su  excelencia? 

Barón.  Encantado  de  sus...  cartas.  Sin  embargo,  las  encuen- 
tra un  poco...  como  diré  yo...  un  poco  sencillas.  Aque- 
llas intrigas  de  gabinete...  de  amor... 

Marq.  Yo  hago  las  cosas  á  conciencia,  le  cuento  todo. 

Barón.  Sí,  sí;  pero  bueno  sería  añadir  algo  de  política. 

Marq.  La  política  me  aburre. 

Barón.  (Aun  no  se  ha  penetrado  do  su  papel.) 

Fab.  Nada,  Princesa;  sorprendente. 

Otro.  ¡Brava,  brava! 

Fab.  Aquel  abanico  que  parecía  una  espada... 

Princ.  ¿Una  espada? 

Otro.  ¡Aquel  grito! 

Fab.  En  plena  tempestad  una  voz  de  mujer.  La  Princesa 

Princ.  (Gritando.)  ¡Es  contra  reglamento! 

Otro.  Ya,  pertenece  usted  á  la  Cámara. 

Fab.  (Riendo  se   deja   caer  en  un  sillón.)   Lo  gracioSO  eS  qUC  Se 

tomó  por  lo  serio.  Hasta  Toupin  bebé  ha  gritado. 

Princ.      ¿Toupin? 

Fab.         ¡Bebé! 

ZicKA.      ¿Bebé? 

Fab.  Diputado  por  Saona.  Lo  llamamos  bebé  para  distin- 
guirlo de  su  padre,  que  representa  á  Chatelareny.  Elec. 
to  hace  poco  y  sin  haber  aun  jurado  se  levanta  de  su 
puesto  y  sin  saber  de  qué  se  trata,  grita:  «No  quere- 
mos sofismas  y  fuera  caretas.»  Escándalo  mayúscu- 
lo... pero  aquí  está  el  héroe  en  persona.  (Entra  Toupín.) 

Lart.      Bravo,  Toupín. 

Toupin.    ¿Qué  dicen  ustedes  de  mi  debut? 

Fab.        Magnífico. 

Toupin.    ¡Qué  efecto  ha  causado!...* 

Fab.         ¡Sorprendente! 

Toupin.    Cuento  con  usted  para  figurar  en  el  Diario  de  Seiionet 
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hoy  mismo. 
Fab.        ¿Tanta  prisa  tiene  usted? 
ToüPiN.     Como  que  solo  he  hablado  para  eso. 
Fas.        ¡Ya! 
TóUPiN.    Mi  mujer  no  hace  más  que   escribirme  de  DigioQe, 

todos  los  días:  «No  das  señales   de  vida;  no  hablas 

¿qué  haces  ahí?» 
Fab.         Diablo,  ¿sospecha! 
ToüPiN.    Siü  motivo.  Por  eso  me  dije...  «hagamos  un  acto  de 

energía.» 
Fab.        y  en  la  sesión  de  esta  noche... 
ToupiN.    (Mil-ando  la  hora.)  No;  basta  por  una  vez.  Tengo  gente 

convidada  á  comer  en  París,  y  sólo  me  queda  tiempo 

para  coger  el  tren. 
Fab.         Si  se  aprueba  el  acta,  su  distrito  estará  bien  repre- 
sentado. (Toupín  va  á  despedirse.) 

Pri.xc.      ¿Cómo?  ¿á  dónde  se  vá  usted? 

ToupiN.  Princesa,  mil  perdones.  Tengo  gente  á  comer  en 
París. 

Princ.  ¿En  París?  ¡y  usted  cree  que  le  dejo  marchar...  un 
voto  do  menos!... 

ToupiN.    Pero... 

Prlnc.  (Le  hace  sentar )  Nada,  ustcd  como  conmigo.  Ponga 
usted  un  telegrama  á  los  convidados. 

ToupiN.    Mas... 

Prlnc.  ó  si  no,  hago  que  digan  los  periódicos,  que  no  asis- 
tió usted  por  tener  una  orgía. 

Toupm.    Dios  m.e  libre,  y  mi  mujer... 

Princ.  Nada,  nada;  no  hay  permiso.  (Á  Lartigucs.)  Á  usted  se 
lo  confío,  no  lo  deje  usted  escapar. 

ToUPIN.     Pacioncia.  (Se  sienta  resignado  y  escribe.) 

ESCENA   VI. 

DICHOS,  DORA.  Después  MARQUE S.\. 

•  Dora.      Pero  no  tendremos  mayoría. 
Priinc.     ¿Quién  dice  eso? 


•:*< 
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Dora.      El  señor  Mery. 

Princ.      ¡Está  loco!  Ciento  cincuenta  votos  lo  menos.  E!  grupo 

Salory,  setenta;  el  centro  izquierdo,  cincuenta.  I.a 

fracción  Truchet. 
Dora.       Se  abstiene. 
Princ.     ¿Se  abstiene? 
Dora.      El  ministro  les  lia  hecho  ofertas... 
Pri.nc.      Vara,  engañarlos. 
Dura.      En  cuanto  á  la  de  Mausepas... 
Princ.      ¡Bah!  yo  no  cuento  con  los  diputados  incoloros. 
Criado.    Cuando  la  señora  guste  está  servida. 

PíUXC.       (Cog-iéndose  dil  brazo  dol  senador.)  PüCS  VamOS  á  la  mCSa, 

sm  cumplimientos,  porque  no  hay  tiempo  que  perder. 

(Todos  se  cogen  del  brazo,  y  se  dirig-en  por  la  derecha  hacia  el 
comedor,  menos  Dora  y  Zicka,  que  se  quedan  como  distraídas  en 
■ser  figurines. ) 

Dora.      (á  Fabroiie  ¿El  señor  de  Maurillac,  no  ha  venido? 
Fab.        ¿Andrés?  iNo.  Su  posición  es  algún  tanto  delicada; 

secretario  de  su  tío,  pertenece  casi  al  ministerio  que 

aquí  se  trata  de  derribar. 
Dora.      Y  que  usted  no  cree  sucederá. 
Fab.         No  digo  tanto.  Veremos. 
Dora.      Menos  mal.  ¿Y  usted,  no  come  con  nosotros? 
Fab.        ]^ü,  mil  gracias;  espero  verle  aquí,  porque  necesito 

hablarle. 
Dora.      Pues,  dígale  usted,  que  le  espero  mañana,  suceda  lo 

que  suceda. 

TAB.  Asi  lo  liare.  (Saluda  y  entra  Dora.  Queda  un  momento    mirán- 

dola, y  Zicka  se  acerca.) 

ZiCKA.  ¿Usted  no  cree  tampoco  que  los  fusiles  salgan  ade- 
lante? 

Fab.        Condesa,  yo  no  sé... 

Zicka.  Pobre  Dora.  Pero  en  fin,  siempre  la  queda  la  pensión 
de  Paulnhitz. 

Fab.         ¿De  Paulnhitz? 

Zicka.      La  Marquesa  sigue  correspondencia  con  él. 

Fab.        ¿Sí,  eh? 
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ZiCKA.      ¿No  lo  sabía  usted? 

Fab.        No. 

ZiCKA.      Correspondencid  do  cierto  género,  que  el  Barón  la  liá 

proporcionado.  Al  monos,  esto  sirve  de  consuelo  á  sus 

amigos.  Adiós  FabroUe. 

Fab.  ¡Condesa!  (Saludando.) 

ESCENA  VII. 

FABROLLE.  después  ANDRÉS. 

Fab.  (Preocupado.)  La  pensión  lo  sabía.  La  correspondencia... 
Y  este  mcníecaio  de  Andrés  que  cada  vez  so  engolfa 
más.  Es  preciso  sacarle  del  mal  paso...  un  enamora- 
do...  y   como  él...    (Á    And.-és   que   entia.)  Al  ÍIU   te  BU- 

cuentro. 

Andrés.  Aquí  me  tienes.  ¿Están  aún  en  la  mesa? 

Far.         ¿Vienes  á  comer? 

A?íDRES.  No,  pero  quiero  ver  á  Dora  para  darla  un  consejo. 

Fab.        ¿ün  consejo? 

Andc.es.  Sí. 

Fab.         Andrés  ¿quieres  recibirle  tú  de  un  antiguo  y  verdade- 
ro amigo? 

Andrés.  ¿Por  qué  no? 

Far.        Pues  bien,  cógete  de  mi  brazo  y  salgamos  de  esta  ca- 
sa para  no  volver  jamás. 

Andrés.  ¿Por  qué? 

Fab.         Porque  empiezo  á  comprender  que  no  es  este  tu 
puesto  ni  el  mió. 

Andrés.  ¿Qué  quieres  decir?  La  Princesa... 

Fab.        No,  es  una  cscelento  mujer.  Hablo  de  los  que  la 
rodean. 

Andrés.  Personas  como  tú  y  como  yo,  de  diversas  opiniones 

políticas...  pero  caballeros. 
Fab.        Si,   entre  !a  parte  honrada...  pero  en  cambio  está 
Van-der-Kraft,  en  la  parte  de  los  bribones...  y  en 
cuanto  á  las  mujeres... 

Andrés.  Honradas. 
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Fab.        Algunas,  pero  rodeadas  de  otras... 

Andrés.  De  otras,  ¿qué? 

Fab.  Que  procuran  enterarse  de  algo  más  de  lo  que  con- 
viene para... 

A.NDiiKS.  Espías. 

Fab.  No  tanto  como  espías.  Pero  sí  que  sostienen  corres- 
pondencia sospechosa.  (Andrés  le  mU-a  asombrado.) 

Andrés.  ¿Pero  correspondencia  política? 

Fab.         Sí. 

Andrés.  Luego  tú  crees  que  en  esta  casa... 

Fab.        Como  en  toda  casa  donde  existe  el  cosmopolitismo. 

Andrés.  ¡Bah!  tu  exageras.  Eres  de  esos  buenos  franceses  q^ie 
sueñan  ver  espías  en  todas  partos. 

Fab.         y  tú  de  los  que  no  los  ven  en  ninguna. 

Andrés.  Bueno  estaré  en  guardia. 

Fab.  ¿En  guardia  de  quién,  de  la  más  peligrosa,  de  la  que 
menos  sospechas? 

Andrés,  (irritado.)  De  la  que  menos...  supongo  que  no  te  re- 
ferirás á... 

Fab.         Pues  si. 

Andrés.  ¿Á  la  Marquesa  y  su  hija?  (Fabroiie  caUa.)  No  ves  que 
estás  hablando  á  un  hombre... 

Fab.        Enamorado,  loco:  razón  de  más. 

Andrés.  FabroUe,  ¿qué  sabes  do  esas  mujeres? 

Fab.  Sé,  que  la  Marquesa  se  escribe  personalmente  con  el 
Conde  Paulnhítz. 

Andrés.  ¿Quien  te  lo  ha  dicho? 

Fab.  La  Condesa  Zícka.  (Andrés  so  asombra.)  Tú  dirás  que  no 
existen  pruebas...  pero  yo  te  respondo  que  esto  con- 
cuerda con  su  salida  de  Niza,  con  la  llegada  de 
Vand-der-Kraft,  que  paga  una  pensión,  y  esto  lo  sé 
por  la  Princesa. 

Andrés.  Pero  no  me  has  dicho  tú  mismo  que  es  una  corres- 
pondencia sin  importancia? 
Fab,        Andrés,  deja  á  un  lado  el  corazón  y  piensa  con  la  ca- 
beza. ¿No  estaban  esas  mujeres  en  Niza  sin  sabei  có- 
mo pagar  su  cuenta?  ¿De  qué  viven  ahora?  ¿Están  al- 
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bergadas  ea  esta  casa,  donde  viven  como  parásitos? 
Pero  su  lujo  y  sus  vestidos,  ¿quién  los  paga? 

Andkes.  Su  crédito...  todo  el  mundo  sabe... 

Fab.         ¿Qué?  ¿Lo  de  los  fusiles? 

Andrés.   Pero  bien,  que  la  madre  escribe,  ¿y  qué? 

Feb.         ¿y  Yan-der-Kraft? 

Andrés,  ^(sentándose.)  ^Siendo  Van-der-Krnft  el  agente,  el  fac- 
tótum del  ministro,  ¿qué  particular  tiene  que  sea  el 
encargado  de  pagar  la  pensión? 

Fab.  Bueno,  pues  adelante:  hazle  amar  de  la  hija  para  ayu- 
dar á  la  redacción  de  las  cartas  de  la  madre. 

Andrés.  Y  lo  haría  sin  cuidado. 

Fab.         De  modo  que  tú  no  sospechas... 

Andrés.  Nada. 

Fab.  Dudaba  que  todavía  hubiese  hombres  como  tú.  Así, 
que  en  todo  esto  tú  no  ves?... 

Andrés.  No  veo  más  que  dos  pobres  mujeres  sin  apoyo,  sin 
fortuna,  y  una  muchacha  divina  y  honrada  hasta  el 
punto  de  que,  expuesta  á  toda  clase  de  peligros,  ha 
sabido  salir  incólume...  y  á  quien  tú  detestas,  no  sé 
por  qué. 

Fab.         ¡Sólo  me  faltaba  esto! 

Andrés.  ¿Qué,  su  virtud?... 

Fab.         No  dudo  de  ella. 

Andrés.  Entonces... 

Fab.  Entonces,  como  no  se  puede  ser  virtuosa  hasta  ese 
punto,  cuando  no  se  es  lo  uno  se  es  lo  otro. 

Andrés.  Con  ese  razonamiento... 

Fab.         Es  el  verdadero. 

Andrés.  Lo  verdadero  es  que  está  en  una  situación  falsa  y  pe- 
ligrosa, es  cierto? 

Fab.         ¡Va! 

Andrés.  De  la  que  es  preciso  sacarla. 

Fab.        ¿Cómo? 

Andrés.  Previniéndola. 

Fab.         ¿y  después?  • 

Andrés.  Ayudándola. 
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Fab.  Moral  de  la  fábula.  Cuanto  te  he  dicho,  sólo  ha  servi- 
do para  enardecerte  más. 

Andrés.  Así  es. 

Fab.  y  yo  soy  un  animal  por  creer  que  cuando  un  hombre 
está  loco  por  una  mujer,  se  le  debe  hablar  en  contra 
de  ella. 

Andrés.  Sobre  todo,  calumniándola.  Pero  cállate,  que  ella 
viene. 

ESCENA  VIíí. 

DICHOS,  DORA  y  MION. 

Dora.      ¡Señores!  ¿Aquí  tan  retirados?, 

Andrés.  Charlando. 

Dora.  En  vez  de  entrar  al  comedor.  Y  yo  que  le  echaba  á  us- 
ted de  menos. 

Andrés.  Pues  aquí  estoy. 

Dora.       El  sombrero.  (Á  Mion.) 

Andrés.  ¿Vuelve  usted  al  Congreso? 

Dora.      Vamos  todos. 

Andrés.  Dora,  ¿mo  permite  usted  darla  un  consejo? 

Dora.      Sin  duda  alguna. 

Andrés.  Pues,  bien;  no  vaya  usted  á  la  sesión,  se  lo  ruego. 

Dora.      ¿Por  qué? 

Andrés.  Porque  es! a  tarde  sufría  al  verla  ser  objeto  do  las 
miradas  indiscretas  y  curiosas  de  todo  el  mundo.  Y 
después,  ya  que  no  pueda  evitarse  que  figure  su  nom- 
bre en  el  debate,  evite  al  menos  su  presencia. 

Dora.      Es  verdad,  ya  me  encontraba  yo  violenta  en  la  sesión. 

Andrés.  Entonces... 

Dora.         Mo  quedo.   (Hace  soña  á  Mion  de  llevarse  el  sombrero.) 

Andrés.  Todavía  una  súplica.  Mo  autoriza  usted  á  traerla  la 
noticia  del  resultado. 

Dora.  Con  todo  mi  corazón.  Favorable  ó  adversa,  profiero 
saberlo  mejor  por  usted,  que  por  cualquier  otra  per- 
sona. 
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Ammies.  Gracias,  y  coa  est?  motivo,  estando  solos,  podremos 

hablar  serianiente. 
[>»KA.      ¿Esta  noche? 
Asx«ES.  Esta  noche. 
íkmjL.      Bien. 
AxDKES.  Hasta  muy  pronto. 

ESCENA  IX 


DICHC«S,  PRDíCESA.  ZIOLV  C0M1DAI>>S. 

Peim:       Vani.>5,  que  ya  debe  ser  tarde.  ¡AL!  ¿esti  aquí  mi  ene- 
migo? 

AxiHiES.  Completamente  desarmado. 

PtL^c.  Vamos.  Dora.  Su  nudre  de  usted  se  ha  adelantado 
con  el  Barón. 

DúüA.      Perdone  usted,  Pruicesa,  yo  no  roy. 

P»L^.     ¿?or  qné? 

IK>c%.      Fstoy  mala,  nerriosa,  y  podría  dar  an  espectáculo. 

Pu5c.     Pero  SG  puesto  de  usted  esti  allí. 

DjKjb.      Prefiero  esperar  aquí  el  rerultado. 

Pa^sc  Esta  muchacha  no  tiene  eLalma  díspu:^;^  ¿  .a¿  diií- 
Has  parlamentarias. 

Zkxi.      Si  no  se  siente  bien... 

A^Dio.  Apropósito,  Condesa,  ¿tien^  ust^  al^na  noticia  de 
TeUi? 

Tkík.      ¿D?  Tekli?  5o.  (Tate¿«. ) 

Pblv:.  rDoEA.  ¿Le  ha  ocurrido  algo? 

Fab.        Tekli,  ¿aquel  joren  húogaiu? 

AxMTS.  Si;  y  no  sé  que  pensar.  Esta  mañana  be  recibido  car- 
ta de  Lón'^lres,  en  la  que  su  anli^jo  y  viejo  criado  me 
escribe  didéndome  que  no  ha  recibido  una  sola  letra 
de  so  amo,  i  pesar  de  baberle  escrito  ranas  Teces. 

Do&A.      ¿Qué  íe  habrá  pasado  al  pobre? 

Zsc^i^.     Quizá  le  haya  'icurrido  alguna  desgracia. 

B4C05.  {Demim  el  bmim.)  Prlncesi,  Pñncesa,  la  sesión  ha  em- 
pelado. 
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Pane.     ¿No  lo  decía  yo?  Con  el  dichoso  Tekli...  Vamos  á  der- 
ribar á  su  tío  de  usted.  (Cog-e  el  brazo  de  Andrés.) 

Andrés,  (á  Dora  j  Hasta  muy  pronto  (y-cse.) 

ESCI::NA  X. 


DORA  T  BARÓN. 

Barón.  Hace  usted  muy  bien  en  no  ir  á  la  sesión,  donde  sóio 
recibiría  usted  un  desengaño.  La  proposición  de  Bor- 
dieu,  será  desechada. 

Dora.      ¿Usted  cree?... 

Barón.     Lo  sé  de  cierto-  El  ministerio  ganará  la  batalla. 

Djra.      Entonces,  quedamos  arruinadas. 

Barón.  Admitido  esto,  mi  querida  Dora,  y  permítame  usted 
esta  confianza,  hija  de  mi  edad  y  de  mi  cariño,  es 
preciso  tener  Talor  y  afrontar  la  desgracia  con  ánimo 
sereno. 

DoBA.      Es  que  no  nos  queda  ui  para  Tirir. 

Barón.    ¿Pues  y  las  posesiones  de  Cuba? 

Dora.      Están  desvasladas. 

Barón.  Total,  activo  cero,  y  pasivo  dos  mil  quinientos  fran- 
cos de  deuda  á  la  modista  Alejandrina. 

Dura.      ¿Cómo?  Lsted  sabe... 

Barón.    Una  amiga... 

Dora.      En  cinco  meses. 

Barón.    El  dinero  se  vá  pronto  en  este  país. 

Dora.      ¿Y  cómo  pagarla? 

Barón.  No  será  con  la  pensión  del  Conde  de  Panlnhitz,  que 
apenas  dá  para  vivir;  pues  supongo,  que  no  pensarán 
ustedes  vivir  eternamente  con  la  Princesa. 

Dora.      No. 

Baroií.  Porque,  si  boy  es  usted  su  amiga,  mañana  cambian 
las  cosas  de  aspecto,  y  sería  usted  su  señora  de  com- 
pañia. 

Dora.       ¿Yo? 

Barón.    ¡Pchtl 

Dora.      Mañana  mismo  nos  iremos. 


—  46  — 


BaroiN. 
Dora. 


Barón. 

Dora. 
Barón. 
Dora. 
Barón. 

Dora. 
Barón. 


Dora. 
Baro'S. 


Dora. 
Barón. 


Dora.. 

Barón. 
Dora. 

Barón. 


¿Y  á  dónde?  (Friamonle.) 

¡Qué  sé  yo!  Tonía  tal  confianza  en  el  éxito,  que  ni  he 
pensado  siquiera  en  lo  que  deberíamos  hacer  mi  ma- 
dre y  yo  en  caso  de  no  triunfar. 
Pues  ello  es  preciso.  Y  como  creo  que  no  pensarán 
ustedes  andar  de  ciudad  en  ciudad. 
Aunque  queramos,  ¿cómo? 
Lo  mejor  es  París. 
Quizá.  Pero  sin  recurso  alguno. 
¿Qué  diría  usted  si  yo  le  propusiera  formar  una  so- 
ciedad? 
¿Con  usted? 

p]n  que  usted  llevase  su  talento,  su  belleza,  su  se- 
ducción como  capital,  y  yo  la  inteligencia,  la  práctica 
de  los  asuntos  y  el  dinero. 
No  comprendo... 

Es  muy  sencillo.  Abro  usted  sus  salones.  Invita  gente 
del  gran  mundo,  políticos,  literatos,  hombres  de  ne- 
gocios. Poco  á  poco  el  círculo  se  aumenta:  tiene 
usted  una  especie  de  corte,  de  personas  bien  entera- 
das de  cuanto  en  el  mundo  ocurre.  La  atención  que 
mutuamente  se  presten,  la  inician  en  los  secretos  de 
toda  esta  gente.  Mostrando  usted  curiosidad,  vendrá 
la  confidencia.  La  perspicacia,  la  completa:  usted  me 
trasmite  todas  las  noticias  adquiridas,  y  yo  regulo  mi 
conducta  financiera  y  mis  operaciones  bursátiles.  Así 
jugamos,  sobre  seguro,  y  dividimos  las  ganancias.  Es 
la  cosa  más  sencilla  del  mundo. 
¿Y  eso  es  honrado? 

¡Honrado!  Las  personas  más  meticulosas,  no  tendrían 
en  ello  inconveniente.  Estar  bien  informado  en  el  de- 
recho de  todos,  tanto  peor  para  el  que  no  le  utiliza. 
Mas  sorprender  los  secretos  de  los  demás... 

Habilidad. 

Y  aprovecharse... 

Especulación.  Es  el  juego  con  todas  sus  emociones,  y 

en  pocos  meses,  en  vez  de  la  miseria  la  riqueza,  más 


Dora. 

Barón. 
Dora. 

Barón. 


Dora. 

Barón. 

Dora. 

Barón. 

Dora. 

Barón. 
Dora. 


Barón. 
Dora. 
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tarde  la  opulencia,  üq  hotel,  un  salón  como  esto,  una 
corte  á  su  alrededor,  el  lujo,  la  elegancia,  la  innuen- 
cia.  Será  usted  la  protectora  de  los  artistas.  No  habrá 
celebridad  en  el  mundo  literario,  político,  artístico  ó 
financiero  que  no  solicite  el  honor  de  sentarse  á  su 
mesa,  porque  hay  que  dar  comidas,  os  la  base  del  sis- 
tema. Pues  para  ciertos  partidos  si  no  se  come  no  hay 
solución  posible.  Si  usted  quiero  puede  llegar...  que 
sé  yo,  no  tiene  límites. 

(siempre  pensativa-)  Y  sin  cmbargo,  á  mí  me  agradaría 
más... 

¿Qué?  (Sorprendido.) 

Ser  simplemente  la  mujer  de  m¡  marido  y  la  madre 
de  mis  hijos. 

(Sorprendido  para  sí.)  (No  lian  nacido  para  estas  cosas 
ni  la  madre  ni  la  hija.  ¡Qué  calamidad  de  mujeres  hon- 
radas! (Limpiándose  la  frente.)  Hay  quo  Cambiar  de  tác- 
tica.) Es  verdad,  hija  mia.  El  matrimonio,  la  familia. 
¡Qué  bello  ideal!  ¿Á  quién  se  lo  dice  usted?  Es  el  me- 
jor, el  solo  medio  de  ser  feliz. 
El  solo. 

Si  usted/ree,'encontrar  un  buen  marido  en  su  posición. 
¡Ah!  no. 

Adoradores  como  en  Niza,  sí. 

Lo  sé,  sé  que  no  puedo  esperar  otra  cosa.  Que  es  di- 
fícil hallar  un  marido,  sin  bienes  y  sin  posición. 
Este  es  París.  Mientras  que... 
(Sin  escucharle.)  Sí  he  luchado  taato  por  esta  última  es- 
peranza que  se  desvanece,  era  porque  veía  detrás  de 
ella  mi  independencia.  Porque  con  dinero,  podría  dis- 
poner libremente  de  mi  corazón..  (Exaltándose.)  Llegué 
al  final  vencida.  Pero  no  es  horrible  esta  situación  que 
tiraniza  mis  afecciones,  que  no  pueda  verme  amada 
sin  decirme...  Él  no  me  querrá  lo  bastante,  y  yo  le 
amo  demasiado  para... 
¿Usted  le  ama?  ¿Á  quién? 

¿Yo?  (Reponiéndose.)  Á  nadie. 
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Raron. 

D0R\, 

Barón. 

Dora. 

Baro.x. 


Dora. 

Baro.n. 

Dora. 

Barón. 

])ora: 

Baro.n. 

Dora. 
Barón. 

Dora. 
Barón. 
Dora. 
Barón. 

Dora. 
Barón. 


Dora. 
Barón. 


Dora. 

Barón. 

Dora. 

Barón. 

Dora. 


Al  señor  Maurillac. 

(Poniéndose  de  pie.)  ¿Quién  lia  dicllO?... 

Si  es  á  él.  (Ya  meló  temía  yo  ¡A.h!pero  nos  veremos.) 
Porque  ha  nombrado  usted  al  señor  de  Maurillac. 
El  amor  y  el  dinero   no  pueden  estar  ocultos.   (El 
amor,  mi  eterno  enemigo.  Una  ocasión  tan  magníQ- 
ca!)  Le  está  usted  esperando. 
¿Yo? 

Sí;  está  para  llegar,  lo  ha  dicho  al  marcharse. 
Es  verdad,  dice  que  quiere  hablarme. 
Para  decirla  que  la  adora. 
Usted  cree... 

Veo  que  está  usted  loca  y  que  no  desperdiciará  la 
ocasión  ese  malvado. 
¿Qué  dice  usted? 
V¡n  libertino  como  todos  esos  jóvenes  de  París,  ávido 
solo  del  placer...  y  que  la  insultará  como  Stramir. 
¿Él? 
Sí,  él. 
¡Ah! 

Y  convengamos,  que  si  se  presenta  en  este  momen- 
to, puede  estar  seguro  de  su  triunfo. 
(Con  indignación.)  ¡Señor  Barón! 

(Vivamente    y    con  emoción.)    ¡Ah,    SCñorita!    CUántO    me 

consuela  ese  grito.  Él  me  responde  enteramente  de 
usted;  sólo  falta  para  completar  la  victoria,  que  no  lo 
reciba  usted. 

Mas...  (Confusa  ) 

(Sin  dejarla    hablar.)  No,  UO  lo   rCCÍbiremOS,  CStá  COnVC- 

nido.  Está  usted  enferma,  ha  tenido  que  retirarse, 
que  meterse  en  cama.  Después  de  todo  es  lo  más  na- 
tural. 

Es  verdad,  es  mejor  no  recibirle. 
(Triunfante.)  Cíen  mil  vcccs  mcjor. 
Querrá  hablarme... 
De  seguro. 
Tendría  que  imponerle  silencio,  que  rechazarle  y  no 
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volverle  á  ver  más. 

Daron.     De  fijo. 

Dora.      Sí,  no  verle  más. 

Barón.     Energía, 

Dora.      Vaya  ustf-d... 

Barón  (Tomando  el  sombrero.)  ¿Á  SU  encuentro?  Está  bien;  lo 
cojo  di^l  brazo,  me  lo  llevo.  ¡Olí!  descuide  usted,  cor- 
re d;"!  mi  cuenta. 

Dora.      Y  mañana... 

Barón.    Ya  dispondremos. 

Dora.       Hasta  mañana. 

Barón.     Vaii)r,  señorita.  (La  verdad  es  que  no  creí  venir  aquí 

á  ser  protector  de    la  virtud.  (Sale  api-esm-ado  por  la   iz- 
quierda. 

Dora.  Tiene  razón.  ¿Para  qué  verlo?  ¡Para  que  me  diga  lo 
que  no  debo  escucbar !  ¿Para  que  me  proponga...  co- 
mo el  otro  en  Niza?...  Como  todos  los  demás,  y  para 
que  yo...  ¡ah!  nj,  no..  ¡Mioü! 

MiON,       ¿Señorita? 

Dora.  Cuando  venga  el  señor  de  Maurillac,  que  no  puedo 
recibirle. 

MiON.       Al  señor  de  Maurillac,  tan  simpático,  tan  bueno... 

Dora.      ¿Me  has  entendido?  (Nerviosa.) 

MiON.       Sí,  señorita.  Aquí  está. 

ESCENA  XI. 

'      DICHAS  y  ANDRÉS  por  el  foro. 

Dora.      ¿Usted? 

Andrés.  ¿No  me  autorizó  usted  á  veuir  esta  noche! 

Dora.      Ciertamente,  pero  de  esto  modo... 

Andrés.  La  puerta  del  jardín  estaba  abierta,  y  como  no  quería 
que  rae  viese  nadie...  creí  que  á  usted  no  incomo- 
dase. 

Doba.  Sí,  pero  esta  noche  estoy  tan  nerviosa,  que  al  verle  á 
usted  de  repente  delante  de  mí.  (¡Valor,  Dios  mío.) 

Andrés.   (Oeja  el  sombrero  y   so  acerca    á   ella  con  ccriño.)  Qué  bien 
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hice   aconsejándola  que  no  fuese  usted  ala  sesión. 
Dora.      Malas  noticias. 

A>'DUES.    (Cogiéndola  la  mano  )  Todo  pCrdido. 

Dora.  (Afectando  sonrisa.)  Y  bien,  qué  le  hemos  de  hacer.  No 
hay  más  quo  resignarse.  Y  puesto  que  su  misión  ha 
terminado,  hasta  mañaua. 

Andrés.  (Soiprendido.)  ¡Hasta  mañana!  Pero,  ¿no  convinimos  en 
hablar? 

Dora.       ¿De  qué? 

A^DRKS.  ¿Do  qué?.,.  Es  quo  no  basta  resignarse.  Es  que  hay 
que  tomar  una  resolución.  Perdone  usted  si  rae  atre- 
vo á  inmiscuirme  en  sus  asuntos,  pero  yo  no  puedo 
ignorar  hasta  qué  punto  es  forzoso  para  ustedes  adop- 
tar un  partido.  ¿No  concederá  usted  á  mi  amistad  el 
derecho  de  preocuparme  un  poco  de  su  porvenir? 

Dora.      Bien,  sí,  pero  no  hoy...  mañana. 

AxDRES.  ¿Por  qué  ahora  no,  puesto  estamos  solos?  ¿Piensa 
usted  permanecer  en  esta  casa? 

Dora.      No. 

Andp.es.  (Vivamente.)  Mo  alcgro.  Porquo  sentia  verla  á  usted 
en  ella. 

Dora.  Pues  do  lo  sienta  usted,  porque  no  me  verá  más.  Ma- 
ñana me  marcho. 

A.NDRES.  ¿Qué  se  marcha? 

Dora.       Si. 

A.\DRES.  ¿Adonde? 

Dora.       No  !o  sé. 

Andrés.  ¿Y  por  qué  marcharse? 

Dora.  Porque  no  tengo  ni  un  solo  motivo  que  me  detenga 
aquí. 

Andrés.    (Muy  maroado.)  ¿Ni  UUO  SÓlO? 

Dora.      Ni  uno,  y  sí  muclios  para  dejar  este  país. 
Andrés.  Su  falsa  posición,  ¿verdad?  Hablemos  claros.  La  po- 
breza es  la   quo  la  obliga,  (silencio.  Con  ternura.)  ¿Y  si 

alguno  soñase  con  sacarla  de  ella?3 
Dora.      No  pido  aada  á  nadie,  (vivamente.) 
Andrés.  (Sin  atender.)  Si  dijora.  ((Dora,  la  posición  quo  te  falta 


—  51  — 

yo  te  la  doy.» 
Dora.      (Dios  mío,  llegó  el  momento!) 
Andrés.  Acéptala  de  un  hombre  que  le  ama. 
Dora.      (Con  energía.)  Respondería  que  no. 
Andrés.  ¿Aunque  la  proposición  viniese  de  mi? 
Dora.      (Turbada.)  Aunquc  viniese  de  usted. 
Andrés.  (Dudando.)  ¿Es  decir  que  me  he  engañado?  ¿qué  todo 
el  amor  que  la  tengo  y  que  usted  conoce  no  ha  sabido 
hallar  como  creía,  el  camino  de  su  corazón? 

Dora.      No. 

Andrés.  De  manera  que  todo  cuanto  yo  he  creído  adivinar  en 
sus  miradas... 

Dora.  (Retirando  la  mano.)  Han  sido  ilusiones .  Perdóneme 
usted,  amigo  mió,  me  siento  enferma,  irritada,  ner- 
viosa; mañana,  más  tarde,  cuando  usted  quiera.  Pero 
esta  noche,  no,  déjeme  usted,  se  lo  suplico. 

Andrés.  Sin  decirla... 

Dora.  (Con  viveza.)  Si  no  quiero  oir  nada,  si  fjo  quiero  que 
me  diga  usted  nada.  Quedemos  amigos  como  antes  y 
no  hablemos  de  otra  cosa. 

Andrés,  (con  fuego.)  ¿Y  de  qué  he  de  hablar  sino  de  mi  amor? 

Dora.      (inquieta.)  Si  no  quiero... 

Andrés.  Después  de  haberme... 

Dora.  Nada;  yo  no  he  dicho  nada  que  le  autorice  á  decir  una 
palabra  más;  no  quiero  seguirle  á...  donde  me  quiere 
llevar.  Por  amor  de  Dios,  déjeme  usted. 

Andrés.  (Asombrado  y  con  calor.)  ¡Pero  si  uo  es  posible!  ¡Dora! 
¡Dora!  No  es  usted  la  que  me  habla  de  ese  modo. 

Dora.      Si,  yo. 

Andrés.  ¿Después  de  haberme  dado  tantas  esperanzas? 

Dora.      Ninguna. 

Andrés.  Si  ni  aun  ese  grito  es  sincero. 

Dora.      (Me  defiendo  mal  y  no  me  cree.) 

Andrés.  No  lo  creo,  y  quiero... 

Dora.      Y  yo  no  quiero... 

Andrés.  Es  decir,  Dora,  ¿que  es  solo  desprecio,  odio,  lo  que 
siente  usted  por  mí? 
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Dora.  ¡Oh!  no.  (con  tristeza,)  Es  dolor,  desengaño,  si  supie- 
se usted  cuánto  me  hace  sufrir...  (Movimiento  de  An- 
drés.) De  los  demás,  ¡olí!  estoy  acostumbrada,  me  han 
dicho  lo  mismo;  pero  qué  me  importaban,  me  eran  in- 
diferentes y  los  he  despreciado;  ¡pero  usted,  usted 
también!  ¡Qaé  indignidad!...  ¡Qué  infamia!  Qué  desen- 
canto para  mi,  tener  que  docirmo:  «También  él.  He 
aqui  su  amor...  me  estima  tan  poco  que  encuentra 
muy  natural  hacerme  su... 

Andrés.  Su  mujer... 

Dora.         Su...  (Le  mira  atónita  y  ahoga  un  grito.) 

A.:vDRES.  (Con  calor.)  SÍ,  mi  mujor  amada,  adorada. 

Dora.  Su  mujor,  eso  sí.  (Prorrumpe  en  llanto.)  Su  mujcr,  si. 

Andrés.  Pero  qué,  ha  podido  usted  imaginar... 

Dora.  Nada,  nada;  calle  usted  por  caridad. 

A-SDRES.  Me  ha  juzgado  usted  capaz...  (Tapándole  la  boca  con  la 
mano  qne  él  cubre  de    besos.) 

Dora.  Perdón;  no  es  culpa  mía.  ¿Podría  esperar  otra  cosa? 
¡Qué  dichosa  soy!  ¡Yo  pagaré  con  cariño  esta  obra 
buena!  ¡Le  querré  tanto!  ¡le  amaré  tanto,  que  com- 
pensaré con  exceso  la  dicha  que  ahora  siento!  Si, 
amor  mío,  bien  mío,  vida  mía,  mi  marido,  mío,  mío. 

Andrés.  ¡Dora!  Pero  esas  lágrimas... 

Dora,  Que  corran,  me  hacen  tanto  bien;  pero  do  es  la  grati- 
tud lo  que  me  hace  hablar  así,  sino  el  amor,  porque 
solo  Dios  sabe  cuánto  le  he  querido,  y  si  trataba  de 
ocultarlo,  era  porque...  porque..,  para  qué  decirlo, 
¿hacia  mal? 

Andrés.  No,  amor  mío,  no:  Viene  gente. 

Dora.        (Limpiándose  los  ojos.)  ¿Gente? 

Andrés.  Si. 

MaRQ.         (Desde  fuera.)  ¡Dora! 

Andrés.  ¡La  mamá! 

Dora.      Qué  feliz  va  á  ser.  El  brazo  y  esperémoslos  así. 
Andrés.  Poro... 

Dora.  (Apretándole  el  brazo.)  Sí,  SÍ;  soy  tan  dichosa  diciendo 
mi  marido... 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  MARQUESA,  PRINCESA,  CONDESA,  FABROLLE  y 

BARÓN. 

Marq.      ¡Hija  mía,  Dora! 

Andrés.  No,  Marquesa,  si  dá  usted  su  conseatimiento,  la  se- 
ñora de  Maurillac... 
Marq.     ¿Casada?  ¡Ahí  ¡  Doa  Alvaro!  (Llorando  y  dirigiéndose  ai 

retrato.) 

Dora.       (Abrazándola.)  ¡Mamá,  querida  mamá! 

Marq.        (Apretando  la  mano   de   Andrés.)   EstO   me   COnSUela  de    la 

pérdida  de  mis  fusiles. 
Fab.         EstaÍ3a  escrito. 

COND.         (Pálida  al  Barón.)  ¡Su  marido! 

Barón.    Condesa,  diplomacia,  está  usted  lívida.  Que  se  ha  de 

hacer,  á  lo  hecho,  pecho. 
CoND.      ¿Hecho?  no  está  hecho  todavía. 
Barón.    Solo  me  queda  la  madre.  ¿Qué  voy  á  hacer  con  es» 

vieja?  (Cuadro  animado.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Casa  de  Andrés  en  Versal  les. 

ESCENA  PRIMERA. 

BARÓN,     ZICKA,     CRIADO. 

El  Barón  llevando  del   brazo  á   Zicka  y  abanicándose  con  el  clac.  Traje 
de   etiqueta.   El  Criado  abriendo  la  puerta  de  la  derecha. 

Criado.   Si  los  señores  quieren  entrar  en  la  sala... 

Barón.  No;  yo  me  siento  aquí.  Siéntese  ust'nl  á  mi  lado, 
Condesa,  el  descanso  y  la  quietud  harán  que  se  me- 
joren sus  nervios. 

Criado.    ¿La  señora  Condesa  está  enferma? 

ZicKA.  Sí,  el  calor  de  la  iglesia;  el  olor  de  la  cera,  en  la  sa- 
cristía tanta  gente  codeando  á  los  novios... 

Criado.    ¿Quiere  la  s^'ñora  Condesa  tomar  alguna  cosa? 

Zicka.        No,  gracias     (Vase  cl  Criado  por  la  derecha.) 

h:SCENA    !l. 

EL   BARÓN,  después  de  asegurarse  que  el  Criado   se   ha  marchado,  y 
íiempre  jugando  coa  el  clac,  se   diiige  á  Zicka,  que  absorta  en  sus  pen- 
samientos, apenas  le  atiende. 

Barón.     Condesa,  ya  están  casados,  no  hay  más  que  resignar- 
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ZlCK4. 


Barón. 

ZiCKA. 


Barón. 


ZiCKA. 

Barón. 

ZlCKA. 


se  y  hacer  callar  al  corazón.  Todos  los  esfuerzos  iiaa 
sido  inútiles.  La  íilliina  esperanza  que  restaba,  la 
oposición  de  su  tío  el  Almirante,  se  ha  desvanecido 
como  el  humo  cuando  aquél  ha  conocido  á  Dora,  y 
hasfa  su  madre,  á  quien  ha  hallado  tan  buena  señora, 
que  casi  creo  que  sería  capaz  de  casarse  con  ella  .. 
Yo  mismo  debo  conl'esarlo,  poco  hace  en  la  iglesia, 
viendo  la  cara  infantil  de  Dora  llena  de  felicidad,  no 
he  podido  contener  una  lágrima,  un  antiguo  residuo  de 
sensibilidad,  de  que  no  he  logrado  aún  desembara- 
zarme por  completo.  Y  eso  que  se  han  portado  muy 
mal  conmigo,  porque  al  fin  del  cuento,  el  indica- 
do para  padrino  do  boda  era  yo.  Pues  nada,  se  han 
desentendido  de  mí  con  la  mayor  deseiivoltura,  y  ni 

siquiera    una    excusa.    (Apoyándose  en  la   silla  do    Zicka   y 

con  cierta  intención.)  Pero  Verdaderamente,  lo  que  más 
me  maravilla  es  el  efecto  que  en  usted  ha  ,:rodiicido. 

¿Tanto    le  amaba    usted?  (Zicka    hace   signos    afumalivos.) 

¿De  veras?  ¿Seriamente?  ¡Ay,  liija  mía,  la  tongo  lás- 
tima! 

¡Qué  feliz  es  ser  mujer  del  hombre  á  quien  se  ama. 
rodeada  de  amigos,  de  agasajos...  con  una  madre... 
¿Por  qué  ha  de  haber  en  el  mundo  seres  tan  afortu- 
nados? 
¡Ah! 

(Continúa  sin  hacer  caso.)  ¿Por  qué  ella,  y  no  yo?  En  su 
lugar  sería  lo  que  ella  es,  y  ella  en  el  mío  sería  lo 
que  soy,  un  juego  de  la  fortuna. 
Yamos,  hija  mía,  puede  usted  ni  pensar  siquiera  que 
el  señor  de  Maurillac  se  hubiera  casado  con  us- 
ted. 

Por  mi  pasado,  ¿no  es  cierto? 
Ahora  que  le  conozco,  bien... 

jBíen!  Por  los  informes  de  la  policía,  se  entiende,  que 
habrá  dicho  todo  lo  que  me  condena,  y  nada  de  lo  que 
me  disculpa.  Fué  tan  feliz  mi  vida  desde  el  primer 
momento!   No  sé  ni  dónde  nací.   De  mis  padres  sólo 
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conservo  el  recuerdo  de  una  mujer  siempre  embria- 
gada, que  me  hacía  pedir  limosna  aun  muy  pequeña 
por  las  calles  de  Londres,  y  que  me  pegaba  cruel- 
mente cuando  volvía  sin  nada...  era   mi  madre  á  lo 

que  parece.  (Hace  un  gesto   que  completa  su   pensamiento  de 

no  sabei-  nada.)  Un  día  mo  dijoroD  quo  aquella  mujer 
se  había  caído,  efecto  do  su  csiado  ebrio,  y  se  había 
matado.  Mi  único  pensamiento  fué  la  si^guridad  de 
que  aquella  noche  no  me  pegarían...  Un  vecino  me 
recogió  para  enseñarme  á  robar.  Y  cuando  cansada 
de  esclavitud,  muerta  de  hambre,  de  miseria,  de  ba- 
jezas de  toda  especie,  huí,  viviendo  por  el  día,  Dios 
sabe  cómo,  y  durmiendo  por  la  noche  Dios  sabe  dón- 
de, sorprendida  en  el  oficio  que  me  habían  enseñado, 
fui  encerrada  en  una  prisión,  que  me  pareció  la  glo- 
ria... Después  joví-n,  y  á  pesar  de  la  miseria,  hermo- 
sa según  me  decían.  .  se  me  ofreció  la  libertad  á 
cambio  del  espiouaj."".  Era  la  inde[iendoncia,  casi  la 
honradez,  en  comparación  con  el  pasado.  Acepté,  y 
he  aquí  mi  vida.  Puedo  tener  por  qué  temblar,  pero 
también  tengo  el  derecho  de  despreciar  á  esa  socie- 
dad tan  honrada,  y  decirla  cara  á  cara:  «Yo  soy  tu 
obra,))  lias  hecho  cuanto  has  podido  para  envilecer- 
me, ¿pero  has  hecho  algo  para  levantarme? 

Barón.    Tiene  usted  ra/.ón. 

ZicKA.  Si  existe  algo  allí  arriba,  el  cielo  me  debe  una  buena 
reparación...  Y  cuamlo  en  medio  de  este  infierno  veo 
un  rayo  de  sol  en  el  amor  de  ese  hombre,  viene  olra 
mujer  y  me  lo  roba. 

Barón.    Comprendo  que  no  la  quiera  usted. 

ZlCKA.        La  odio,  la  detesto.  (Con  aconto  teiiible.) 

Barón.  No  la  creí  á  usted  tan  mala.  (Asustado.) 
ZiCKA.  Si,  soy  mala;  que  sean  buenos  los  que  son  felices. 
¿Qué  mérito  tiene  el  serlo  cuando  lodo  sonríe  á  nues- 
tro alrededor?  Pero  yo  que  desde  que  nací  no  he  re- 
cibido más  que  daño  de  todo  el  mundo,  quiero  devol- 
vérselo á  todos  el  que  me  han  bocho  y  á  ella  especial- 
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Barón. 

ZiCKA. 

Barón. 

ZlCKA. 

Barón. 

ZiCKA. 

Barón. 

ZiCKA. 

Barón. 


ZlCKA. 

Barón. 


ZlCKA. 

Barón. 


ZlCKA. 

Bahon. 

ZlCKA. 

Barón. 

ZlCKA 

Barun. 


mente . 

¿Y  después?... 

Después  concluiré  mi  vida  como  la  empecé,  sola  en  un 

rincón. 

(Con  intención.)  Por  ejomplo,  en  el  hotel  que  ocupaba 

usted  en  Niza. 

(Le  rnh-a  absorta.)  ¿Qué  quIero  usted  decir? 

Que  solo  depende  de  usted  el  ser  dueña  del  hotel. 

¿Cómo?  (Sorprendida.) 

(Cuidando  do  ver  si  viene  alguno.)  ¿LoS  rCCien  CasadOS  Van 

á  Italia,  no  es  cierto? 
Esta  tarde. 

E]  viaje  clásico  de  novios.  Pero  van  directamente  á 
Roma,  porque    el  señor  de  Maurillac  lleva  las  no- 
tas preliminares  de   un  tratado   secreto  franco-ita- 
liano. 
¡Ah! 

Estas  notas  constituyen  un  pequeño  legajo  que  ha 
traido  ayer  del  ministerio,  y  según  mis  informes  está 
guardado  en  esc  escritorio.  (Señalándole.) 
¿En  este  mueble? 

Supongo  que  no  habrá  ido  á  casarse  con  los  pliegos  en 
el  bolsillo.  Hace  tres  días,  Maurdlac,  vivía  en  un  ho- 
tel con  Fabrolle,  su  íntimo  amigo,  en  una  habitación 
debajo  de  la  mía;  más  desocupada  esta  casa,  que  dá 
frente  á  las  ventanas  de  mi  cuarto,  se  trasladó  antes 
de  ayer.  Y  ayer  por  la  noclie  pude  observar  desde  mi 
habitación  una  luz  fija  en  este  mueble,  y  á  Maurillac 
sentado  ocupándose  en  arreglar  papeles. 

(Dando  vueltas  al  mueble.)  ¿Está  Cerrado? 

¡Ah!  mi  querida  Condesa,  si  estuviese  abierto... 
Hay  que  apoderarse  de  ese  paquete  de  cartas. 
No;  un  solo  documento  nos  da  la  clave. 
¿Cuál? 

Debe  ser  un  pequeño  pliego  escrito  en  italiano,  con 
notas  al  margen,  subrayadas  con  lápiz  rojo.  Si  tengo 
hoy  en  mi  poder  ese  pliego,  el  hotel  de  Niza... 
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ZiCKA.      (Pensativa.)  ¿Hoy?  Si  apénas  hay  tiempo,  si  debeo  mar- 
char á  las  tres. 
Barón.    Si  la  cosa  fuese  fácil,  no  recurriría  á  usted. 
ZiCKA.      Es  casi  imposible. 
Barón.    También  la  recompensa  es  crecida. 

ZiCKA.        (como  encontiando  una  idea.)  (Sí  SC  deSCubre...)  ]All! 
Barón.      (Slg'uiér.dola  con  ansiedad.)  ¿Qué? 

ZiciíA.  Nada...  una  idea.  Tracé  mi  plan.  Vuelva  usted  á  su 
casa. 

Barón.  No,  salgo  para  Viena  y  esta  noche  cómo  en  París,  pe- 
ro á  media  noche  ya  estoy  de  vuelta. 

ZicKA.  Pues  bien,  Hurón,  para  esa  hora  ya  procuraré  que  es- 
té en  su  poder. 

Barón.  (Entusiasmado.)  ¡Oh!  gracias  á  Dios  que  la  reconozco  á 
usted,  crea  usted,  querida  Condesa,  contra  los  gran- 
des dolores,  el  mejor  lenitivo  es  el  trabajo. 

ZiCKA.      (Hay  otro.) 

.     ESCENA   ÍII. 

DICHOS,  MION. 

Mio.\.  (Subiendo  hacia  el  fondo.)  Ya  cstáu,  ya  llegan  los  car- 
ruajes. ¡Qué  guapa  está  mi  señorita! 

Barón.  Seíioríta,  ya  no;  señora.  Yo  me  marcho.  Conque  á  las 
once... 

ZicKA.     Á  las  once. 

Barón.    Buena  fortuna.  (Saie  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

ZICKA,   PRINCESA,   MARQUESA,  FABROLLE,  TOUPIN  y 

CONVIDADOS.  Sa  mueven  en  distintas  direcciones  en  ¡a  sala  del  foro 
y  en   la    del    proscenio   durante  toda  la  escena. 

Princ.  ¡Uf!  se  ahoga  una  ahí  dentrj.  (Á  Zicka.)  Querida  Con- 
desa, usted  aquí  mientras  yo  la  buscaba  por  la  sa- 
cristía. 

ZiCKA.  Con  aquel  color,  me  sentía  tan  mal,  que  temí  dos- 
mayarme. 
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Princ. 
Mauq. 
Pkinc. 
Marq. 


ZiCKA. 

Princ. 
Marq. 

PRI^'C. 
Marq. 

TOUPKN. 


Lart. 
ToupiN. 


Varios. 

TOUPUN. 

Lart. 

Tüupiji. 


Fab. 

TOUPIN. 

Fab. 

ToüPIN, 


Pues  ahi  dentro  es  un  horno. 

¿Y  mi  yerno,  Princesa,  lia  visto  usted  á  mi  yerno? 

So  lia  quedado  fuera  con  Dora. 

Gracias.  Voy  á  jjuscarle,  porque  su  tío  el  Almirante 

tiene  que  irse  á  la  Cámara.  (Á  zicka.)  Condesa  y  Dora 

que  me  decía,   pero  dónde  estará  Zicka,  que  no  me 

ha  da^io  un  abrazo! 

Es  verdad,  voy  á  buscarla. 

Marquesa,  hoy  es  el  día  de  las  grandes  emociones. 

¡Ah!  si  estoy  tan  conmovida  por  mi  pobre  hija,  que 

quisiera  estar  en  su  puesto. 

Qué  dice  usted,  Marquesa. 

¿Pero  y  mi  yerno?  ¿Dónde  está  mi  yerno?  (s^ie  por  la 

izquierda.) 

(Del  brazo  de  Lartigues,  vienen  del  fondo.)  Yo  tlMlgO  trazada 

mi  marcha  política  y  sigo  una  línea  de  conducta  que 
considero  perfecta.  En  la  Cámara  estoy  mirando 
siempre  á  Griffod,  el  j:^fe  de  la  oposición.  Griffod  des- 
aprueba, aplaudo;  Griffod  aplaude,  siseo.  Esta  es  mí 
política. 
Me  parece  bien. 
Mi  gran  pasión  es  la  cuestión  social.  ¿Y  cuál  es  la 

cuestión    social?  La    mujer.  (Le    rodean    algunos    jóvenes 
convidados.) 

Es  verdad. 

¿Y  qué  mujer?  La  mujer  galante,  vista  su  gran  pre- 
ponderancia en  la  actual  sociedad. 
De  modo  que  el  objetivo  de  su  estudio... 
Es  ella.   Pero   verdadero  estudio  de  sus  liábitos,  de 
sus  trajes,  de  sus  actitudes,  de  sus  trabajos.  Do  don- 
de viene.  Á  dónde  vá.  Qué  busca... 

Dinero.     (Oue  ha  entrado  un  momento  antes.  Se  vuelve  hacia 
Fabrolle.) 

Bien  dicho,  ¿y  para  qué? 

Para  gastarlo. 

Perfectamente  lógico,  pero  muy  lógico.   ¿Por  qué  lo 

busca?  Porque  no  lo  tiene.  Hé  aquí  la  cuestión  qu« 
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se  presenta  de  un  modo  pavoroso.  (Los  jóvenes  aplauden.) 

ESCKNA  V. 

DICHOS,    ANDRÉS. 

Andrés.  ¿Pero  ustedes  no  loman  nada? 

Laut.      Ya  he  tomndo. 

Fab.         Tú  eres  el  que  debes  comer  antes  de  marcliarte. 

Andrés.  Comeremos  en  el  camino. 

ToupiN.    ¿En  el  exprés? 

Andrés.  Á  las  siete  estaremos  en  Digione. 

TOUPÍ.X.     En  mi   país.   (Coge  del  brazo   á  Andrés,  y  dice   bajo:)  Si  por 

casualidad  vé  usted  á  mi  mAijer,  procure  usted  cal- 
marla. 

Andrés.  Pues  qué... 

ToupiN.  Desde  el  día  de  mi  interrupción,  cuando  el  incidente 
de  los  fusiles,  quiere  absolutamente  que  hable,  y  to- 
dos los  días  me  escribe:  asi  no  hablas,  me  voy  á  Pa- 
rís.» Pretiero  hablar. 

Fab.        ¿Antes  de  aprobar  su  acta? 

ToupiN.  Precisamente  por  eso.  Quiero  arrebatar  á  la  Cámara 
con  mi  elocuencia. 

Amdrfs.  ¿y  hablará  usted? 

Tol¡Pl^.  En  la  sesión  próxima,  con  motivo  de  los  nuevos  pre- 
supuestos. Pero  no  tenga  usted  cuidado,  me  he  con- 
venido con  FabroUe  para  que  me  interrumpa,  (siguen 

hablando.) 

Fab.  Princesa,  usando  de  la  fórmula  consagrada,  diremos 
que  este  es  un  gran  día. 

Prixc.  En  buena  ocasión  llega  usted  con  sus  bromas.  Si  us- 
ted supiera  de  loque  estoy  amenazada... 

Fab.         ¿De  qué?  ¿vá  á  venir  su  marido? 

Pruno.  Si  no  fuera  más  que  eso...  (En  voz  baja.)  Es  que  el  mi- 
nistro me  ha  preguntado  severamente,  por  qué  le  hago 
la  guerra. 

Fab.        Tiene  miedo. 

pRiNC.     Sí,  miedo.  Los  ministros  están  furiosos  y  tratan  du 


—  62  — 

perseguirme. 

Fab.         Usted  cree... 

Princ.      Ya  han  empezado  áhaceraveriguaclones,  se  me  vigila, 

Fab.         Eso  es  serio. 

Pri\c.      (Inquieta.)  Sería  mejor  que  no  durmiese  en  mi  casa. 

Fab.         Especialmente  esta  noche. 

Princ.      ¿De  veras? 

Fab.  Tanto  más,  cuanto  ahí  en  frente  hay  asilo  seguro  y 
cómodo. 

Princ.      ¿ü(5ndG? 

Fab.  (Señalando  la  ventana.)  Eu  mí  habitación.  Como  diputa- 
do, mi    domicilio  es    inviolable.    (Sig-uen  hablando.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,    ZICKA   y   SEÑORAS  que  salen  del  cuarto  de  DORA. 

ZicKA.     Pejemos  á  la  novia  que  cambie  de  traje. 

Señora.  Está  guapísima. 

Eva.        ¿y  van  á  Italia? 

Princ.      Sí. 

Señora.  Hermoso  país,  (siguen  hablando.) 

Fab.        (Cogiendo  del  birzo  á  Andrés.)  Escucha  mi  Último  cousejo. 

Andrés.  Veamos. 

Fab,        De  la  Princesa  no  digo  nada.  Zicka  puede  pasar,  pero 

los  demás... 
Andrés.  Y  quieres  que  en  un  día  como  hoy... 
Fab.         Entendido. 

Andrés.  Á  mi  vuelta,  yo  te  prometo  hacer  una  buena  limpia. 
Fab.         ¿y  vas  á  Roma? 
Andrés.  Directamente.  Llevo  una  comisión. 
Fab.        Lo  sospechaba.  Parece  que  los  convidados  quieren 

despedirse. 

Andrés.  Me  alegro.  (Saluda  á  unos  y  á  otros,  mientras  hablan  Fabrolle 
y  Toupín.) 

ToüPiN.    Cologa,  ¿se  viene  usted? 
Fab.        ¿Á  la  Cámara? 
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ToupiN,  Claro.  Hoy  os  mi  discurso. 

Fab.  Tenemos  tiempo,  no  habla  usted  hasta  las  cuatro. 

ToupiN.  No  deje  usted  de  interrumpirme. 

Fab.  No  faltaba  más. 

ToupiN.  Estamos  de  acuerdo. 

Fab.  Perfectamente. 

ESCENA  VIL 


ZICKA,  PRINCESA,  DORA,  MARQUESA,  MION,  ANDRÉS, 

FABROLLE. 

Quedan  Zieka  y  Princesa  en  el  fondo,  y  habla  con    ellas  Fabrolle,  Dora, 

Marquesa  y  Mion  salen  del  cuarto  de    Dora,  ésta  en  traje  de  viajo  y  con 

sacos  de  mano,  haciendo  preparativos  de  viaje. 

Andrés.  ¿Ya  dispuesta? 

Dora.      ¿Y  tú  no? 

Andrés.  (Mirando  el  reloj.)  En  un  momento.  Aun  hay  tiempo.  ¿Y 

tus  baúles? 
Dora.      Ya  están  cerrados.  Aqui  están  las  llaves.  ¿Dónde  las 

guardo? 
Andrés.  (Sacando  un  llavero.)  Con  las  mías. 
Dora.      Qué    placer    me  dá  -ver   mis   llaves  unidas    á  las 

tuyas. 

Andrés.  En  un  mismo  anillo.  (Andrés  besa  la  mano  á  Dora.  La  Prin- 
cesa los  sorprende.) 

PftiNC.  Amigos  míos,  pcrdóaenme  si  los  interrumpo,  pero 
me  marcho.  No  me  despido,  porque  quiero  bajar  á  la 
estación  para  decirles  adiós. 

Dora.      ¡Tanta  molestia! 

Fab.         Princesa,  mi  brazo. 

PuiNC.     Gracias.  Vende  usted  muy  cara  su  protección,  (fiabia 

con  la  Marquesa  y  Ziclta,  y  se  vá.) 
Andrés.    (Á  FabroUo  que  se  despido.)  ¿Tc   vaS? 

Fab.        Un  momento,  á  ver  si  he  tenido  cartas,  y  me  vuelvo. 
Andrés.  No  tardes. 


—  64  — 

Fab.        Hombre,  con  atravesar  ¡a  calle,.,  (a  Dora.)  adiós. 
DoiíA.      (Á  Andrés.)  ¿Pcro,  no  te  vistes?  Verás  corno  llegamos 

tarde. 
Andrés.  Toduvía  tenemos  tres  cuartos  de  hora.  (Va  á  salir.) 
MiON.       Señorita... 

Dora.         Señora.    (Rectificando.) 

Mio.v.      Señora,  es  verdad.  Se  me  ha  olvidado  guardar  el  aba- 
nico, los  guantes  y  otras  varias  cosas. 
Dora.      Está  bieo.  (Á  Andrés.)  ¿Me  das  mis  llaves?' 
Andrés.  Toma,  (Las  da  todas.) 
Dora.      Espera  un  momento. 
ANDRÉS.  No  las  necesito,  guárdalas;  voy  á  vestirme.  (Dora  da 

las  llaves  á  Mion  que  sale.) 

ESCENA  VIII. 

DORA,  ZICK.\,  M.\RQUESA. 

Dora.  (Á  Zicka  quo  se  ha  fijado  en  la  escena  anterior.)  Creí  CJUS  SC 
bahía  usted  marchado.  (Durante  esta  escena  Mion  trae  al- 
gunas cosas   que  guarda  on  el  baúl  de  mano,  sacos,  etc.) 

ZicKA.      ¿Sin  decirla  adiós? 

Marq.      ¿y  el  Barón?  iNo  le  he  visto. í 

ZiKCA.      Yo  si;  él  me  ha  acompañado. 

Marq.      ¿Y  se  marchó? 

ZicKA.      Y  á  decir  verdad,  algo  resentido. 

Dora,  y  Marq.  ¿De  qué? 

ZicKA.  Según  me  ha  dicho  esperaba,  dada  su  posición  con 
el  Conde  Paulnhitz,  y  las  pruebas  de  amistad  que  las 
ha  dado,  haber  sido  padrino  de  Dora. 

Dora.  y  tal  era  mi  iütencióu.  Pero  Andrés  me  suplicó  que 
no  lo  hiciera. 

ZiciíA.      ¿Por  qué? 

Dora.  No  sé,  tal  vez  su  tío  el  almirante  que  no  quería  que 
lo  fuese  un  extranjero. 

Marq.  Pobre  Barón,  tan  gracioso.  Yo  le  presentaré  mis  ex- 
cusas. 

ZicKA.     Ha  ido  á  París. 
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OORA.      Entonces  me  voy  sin  despedirme. 

ZiCKA.     En  su  puesto  de  usted,  amiga  mía,  yo  le  escribiría  una 

carta  cariñosa,  que  de  seguro  le  desenojará. 
Dora.       Ahora  mismo.  (Escribe.) 
Marq.      y  se  la  enviaré  en  seguida. 
ZiCKA.      Hay  tiempo,  no  volverá  hasta  las  once. 

Dora.        ¿Está  bien  así?  (So  la  da  á  Zicka  para  que  la  loa,  y  escribe  ea 

un  sobre  las  señas.) 
ZlCKA.        Perfectamente,  (cuando   va  á   recoger   la   carta  Dora,  entra 

Mion.) 

MioN.  Tiene  usted  el  abrigo,  señora. 

DouA.  No. 

MiON.  Pues,  no  lo  encuentro. 

Dora.  Estará  en  mi  armario.  Voy  á  ver...  ahí  está  el  sobre. 

(Se  lo  da  á  la  Marquesa.) 

Marq.      Has  puesto  la  dirección... 
Dora.       Si.  Adiós.  (Á  Zicka.) 

ZlCKA.        (Dando  la  carta  á  la  Marquesa.)  No;  iré  á  la  OStaCÍÓU. 
Dora.         ¡Cuanta  amabilidad!  (Vanse   Mion  y  Dora    Uavándoso   el  sa- 
quito  de  mano  y  el  llavero. 

ESCENA   IX. 

MARQUESA,  ZICK\,  lae-o  MION. 

Zicka.  (A  la  Marquesa  que  eslá  cerrando  el  iobro.)  ¿DjIKIi^  Ueva  Do- 
ra las  alhajas? 

Marq.      En  el  baúl  grande. 

Zicka.  Qué  imprudeocia.  Esas  cosas  se  llevan  siempre  á  la 
mano.  Yo  a!  menos  así  lo  hago. 

Marq.        Tiene    usted    razón.  (Deja  la   cana    eu    la    mesa    y    llama.) 

¡Mion! 
Mion.      ¡Señora!  (Desde  fuera.) 

Marq.  Las  llaves.  (Mion  da  desde  la  puerta  las  ilaves  á  la  Marquesa. 
Zicka,  estudiando  con    disimulo  se   acercí  «1  escritorio  y  toca  la 

cerradura.)  (Doble  Cerradura  inglesa.) 
MiON.      Aquí  están.  (Dándola.) 

.ZlCKA.       (Á  la  Marquesa  que  abro  el  baúl.)  Vaya  USted  á  buSCar  cl 
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saquito,  yo  me  ocupare  do  esto. 

MaRQ.  Gracias.  Q'dé  baona  os  asttíd.  (Entra,  y  Zkka  se  asegur.-j 
quo  ostá  sola  y  saca  las  llaves  del  baúl.) 

ZlCKA.  Tengo  tiempo.  (Busca  la  llave  y  abre  el  escritoiin,  se  ve  uiv 
legajo  dispuesto  para  guardar,  husaa  entre  éste  |MecipUada- 
mentc  hasta  hallar  uno.)  IlaÜaon,  l<ápÍZ  TOJO.  (Deja  el  pa- 
quete en  desorden.)  Asi  DO  pUCdo  dojar  dc  lültarlo.  (Cier- 
ra rápidamente  el  escritorio,  g'uarda  ol  plieg'o  en  ol  pocho  y 
corre  al  h.iul  on  donde  apenas  tieno  tiempo  de  colocar  las  lla- 
ves. La  Marquesa  con  un  saquito  on  la  mano  seguida  de  Mion.) 

Mauq.      Ven  aquí  y  guarda  esto. 
ZiCKA.      Esto  ostá  arreglado. 

MaRQ.  (Guarda  las  joyas  en  el  estucho  y  lo  cierra  con  satisfacción.) 
Lo  quo  es  perder  !a  costumbre.  (Zicka  se  acerca  con  di- 
simulo á  la  mesa,  cojo  la  carta  do  Dora,  meto  el  plieg-o,  la 
cierra  y  la  deja  sobro  la  mesa.) 

ZlCKA.     Adiós,  y  no  deje  de  encargar  á  Dora  que  no  piordade 

vista  el  saco. 
Marq.      ¡Ya!  ¡ya!  ¡Porque  hay  tanto  bribón! 
ZlCKA.      No  se  olviden  las  llaves. 

.^IaRQ.       Dios  me  libre.  (Guardándolas  en  ol  bolsillo.) 

ZlCKA.      Hasta  luego  .  (volviéndose  dosde  la  puerta.)  La  carta  del 

Barón. 
Marq.      Es  verdad.  (Llama  ai  timbre.)  Si  con  tantas  cosas  pierdo 

la  cabeza. 
Criado.   ¡Señora!... 

Ma«q.      Esta  carta   al  señor  Barón  de  Van-der-Kraft  en  se- 
guida. 

ZlClíA.         (Desdo  la  puerta  con  alegría.)  (Tomé  la  revaucha.) 

ESCENA  X. 

MARQUESA,    ANDRÉS  con  trajo  do    can.ino.    FABROLLE. 
Uospués  nn  CRL\DO. 

Marq.      Aquí  están  las  llaves. 
Andrés.  ¿Está  todo  listo? 

3ÍARQ.        Todo.  (Sale  por  la  derecha.) 
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Andrés.  (Mirando  la  hora,  al  Criado.)  Elcoclie.  ^Salc  el  Criado.)  Aho- 
ra los  doCUmoritOS.  (ai    abrir  ol  escritorio  entra    Fabrollo.) 

Fab.         AlguieQ  te  busca,  ¿lo  recibes? 

Andrés.  En  estos  momentos...  Entérate  do  quién  es.  (Leyendo 

la  tarjeta  que  lo  da  el  Criado.)  TokÜ. 

Andces.  ¿Tckii?  Quo  paso  en  seguida,  (ai  Criado.) 

Fab.         Nuestro  húngaro  de  Niza 

Andrés.  Do  quien  no  he  vuelto  á  saber  nada.  Es  un  placer  más 
que  tengo  hoy.  (va  á  su  encuentro.)  Bien  venido,  ami- 
go Tekli, 

ESCKNA    XI. 

DICHOS  y  TEKLI. 

Tekli.      (Abrazándole  con  efusión.)  Llogo  en  mala  ocasió  n  por  lo 

que  veo. 
Andrés.  Otro  cualquiera,  sí,  usted  no. 
Teku.      Do  veras  no  soy  importuno. 
Andrés.  Jamás.  (Enseñando  áFabroüe.)  El  scñor  Fabrollo. 

Tekli.        (saludándole   como  persona   ya  conocida.)    SoflOr  Fabrollf?.. , 

(Á  Andrés.)  Pcrdono  ustod  que  le  haya  molestado  eu 
estos  momentos,  pero  llegué  esta  mañana  de  Viena, 
supe  por  mi  Criado  todo  e!  interés  que  por  mí  ha  te- 
nido usted  durante  mi  prisión. 

Andrés  y  Fab.  ¿Prisión? 

Tekli.  Sí,  en  la  ciudadela  de  Olmiitz.  Ya  se  lo  contaré  á  us- 
tedes en  otra  ocasión.  Hoy  sólo  vengo  á  demostrarle 
mi  inmensa  gratitud.  ¿A  qué  hora  se  marcha  usted? 

Andrés.  Dentro  de  veinte  minutos. 

Tekli.  He  sabido  también  la  gran  novedad,  y  hubiera  tenido 
un  gran  pesar  en  no  felicitarle,  pues  su  boda  de  us- 
tod me  satisface  completamente.  Ahora  puedo  ha- 
blarle con  franqueza. 

Andrés.  ¿De  qué? 

Tekli.  En  mi  forzada  soledad,  he  pensado  muchas  veces  on 
usted,  temiendo  que  no  le  hubieran  hecho  engolfarse. 
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ea  unas  relaciones  indignas  de  usted  y  muy  peli- 
grosas. 

Andrés.  ¿Qué  relaciones? 

Teku.     Las  de  Niza. 

A>-DRES.  ¿Las  de  Niza? 

Tekli.      Aquellas  dos  intrigantes  aventureras.  ("Andrót  lo  mU-a 

sin  comprenderlo.  Tekli  continúa  con  sonrisa  despreciativa.)  La 

Marquesa  y  su  hija. 
A.NDRES.  (Sofocado.)  La  sefiora... 
Tekli.      De  Riozaré.s  y  la  lindísima  Dora.  (Movimiento  de  Fa- 

brolle  para  prevenir  á  Tekli.  Andrés  lo  coge  vivamente  apre- 
tándole la  muñeca,  movimiento  que  no  ve  Tekli,  porque  en 
aquel  momento  deja  ol  sombrero  sobre  ana  silla.) 

Andues.  y  ahora... 

Teklt.     Soy  feliz,  porque  le  veo  libre  de  sus  garras. 

Andrés.  (PáUdo,  mira  á  Fabrolle  para  imponerle  silencio  y  se  contiene 
afectando  una  sonrisa.)  ¿PcrO  Cn  qué  SC  fuuda  USted,  ami- 
go Tekli,  para  juzgarlas  tan  severamente? 

Tekl!.      En  su  modo  de  vivir...  pero  no  hablemos  de  ellas. 

Andrés.  Es  que  contra  lo  que  usted  cree  no  he  roto  mis  rela- 
ciones con  aquellas  señoras,  y  comprenderá  usted... 

Tekli,      (Completando  la  frase.)  Que  SU  nuova  posicióu...  Es  Ver- 
dad. Pues  bien,  son  dos  aventureras  de  la  peor  es 
pecie. 

Andrés.  La  hija  es  honrada. 

Tekli.      No  diié  que  no,  según  se  considere  la  honradez. 

Andrés.  ¿Qué  quiere  ustea  decir? 

Teklt.      Pero  á  qué  ocuparnos  de  ellas,  ya  hablaremos... 

Andkes.  ¡Oh!  no,  se  lo  ruego. 

Tekli.  Puesto  que  usted  se  empeña...  ¿Saben  ustedes  de 
qué  vivían  aquellas  señoras? 

Andües.  Supongo  que  de  alguna  renta. 

Tekli.  (indignado.)  ü\  lo  que  les  proporcionaba  el  Conde 
Paulnhltz  como  pago  de  los  lazos  que  tendían  á  incau- 
tos como  yo. 

Andrés.  ¿Expías? 

Tekli.     Que  me  han  haclio  prender  por  la  policía  austríaca. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,     DORA. 

Dora.        ¿Pero  no  noa  vamos?  (TekU  queda  anonadado.) 

Tekli.      ¡Ella! 

Andrés.  Todavía  no,  querida. 

Dora.      (viendo  á  Tekli.)  ¡Tekli!  ¡Al  fin  sabemos  de  usted! 

Tekli.        Señora...  (Balbuceando.) 

Dora.      ¡Cuánto  le  agradezco  su  visita  el  dia  de  mi  boda!  ¿Ha 

estado  usted  en  la  Iglesia? 
Tekm.      No... 

A.NDRES.  Dora,  tengo  necesidad  de  hablar  con  estos  señores. 
Dora.       Y  los  estorbo...  dílo  claro.  Pero  no  tardes  mucho. 
Andrés.  No. 
Dora.      Hasta  luego.  (Á  Teku.)  Llama  cuando  terminéis,  yo 

estoy  dispuesta. 

Andrés.    Bien,  bien.   (Vase  Dora.  Cierra  la  puerta  y  Fabrolle  se  asegu- 
ra de  que  está  cerrada.) 

ESCENA    Xill. 

DICHOS  menos   DORA. 

Momentos  de  silencio.  Tekli  coge    el  sombn.ro   y  tí  á  salir-   .^m'rés  se 
coloca   delante  do  él.  (l) 

Andrés.  Tcckli...  Debe  usted  comprender,  que  no  puedo  mar- 
charse así. 
Tekli.    '  Maurillac,  no  es  generoso  y  prudente  lo  que  usted  ha 

hecho  conmigo.   (Movimiento  de  Andrés.)  DebíÓ  USted  SCF 

leal  y  taparme  la  boca  á  la  primera  palabra. 
Andrés.  ¿Sin  dejarlo  formular  la  acusación  para  conocerla? 
Tekli.     ¿La  acusación? 
Andrés.  Si;  ese  es  el  término. 


(1)      Las  distintas  actitudes  de  Fabrolle  durante  esta  escena  quedan  á 
discreción  del  autor. 
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Teilu  Por  Dios,  Maurillac,  no  dé  usted  á  mis  palabras  ma- 
yor importancia  de  la  que  tienen.  Después  de  lodo; 
solo  son  suposiciones  vagas  que  deploro  sinceramen- 
te, se  lo  aseguro.  No  hablemos  más.  (va  áeiUr.  André» 

le  cierra  el  paso.) 

Andrés.  Tekli,  de  aquí  no  sale  usted. 

Tekli.  Pero  en  fin,  ¿qué  es  lo  que  quiere  usted  de  mi?  He 
supuesto  cosas  que  no  son,  que  no  pueden  ser,  lo  re- 
conozco. Deploro  haberlo  dicho.  Reniego  de  cuanto 
he  hablado  y  le  pido  mil  perdones.  ¿Puedo  hacer  más? 

Andrés.  Darme  una  explicación  sincera,  leal. 

Tekli.  Que  he  obrado  como  un  niño,  lo  confieso.  En  la  dis- 
posición de  mi  ánimo  no  se  juzga  bien,  se  ven  denun- 
ciadores por  todas  partes,  se  acusa  sin  reflexionar. 
Bien  merezco  indulgencia. 

Akdres.  No,  Tekli;  le  conozco  muy  bien  y  sé  que  es  incapaz 
de  lanzar  gratuitamente  acusaciones  [de  ese  género 
contra  una  mujer. 

Tekli.      (interrumpiéndole.)  Mas  por  haber  dicho  vagamente... 

A^DRES.  (inierrumpiénrioio.)  No;  no  lo  ha  diclio  ustcd  vagamente, 
sino  del  modo  más  rotundo,  que  la  Marquesa  le  había 

denunciado  á  la  policía  austríaca.  (Movimiento  do  Tekli.) 

¿En  suma,  lo  ha  dicho  usted  ó  no? 

Tekli,     Y  eso  prueba  que  .sea  verdad. 

Andrés,  No;  pero  falta  probar  qae  no  lo  es. 

Tekli.     ¿No  basta  mi  retractación? 

Andrés.  Todo  caballero,  en  su  situación,  hablaría  como  usted. 
Todo  hombre  honrado  como  yo,  no  creería  nada  y  us- 
ted lo  comprende  demasiado. 

Teklk     ¿Poro,  y  qué?... 

Andrés.  ¿Y  qué?  Tekli,  dejemos  digresiones  irritantes..  Yo 
apelo  á  su  amistad,  á  su  honor.  ¿No  comprende  usted 
lo  horrible  de  mi  situación?  I>ánza  usted  contra  una 
mujer,  que  es  ya  la  mía,  la  calumnia  más  atroz  y  la 
cree  usted  desvanecida  por  una  negación  compla- 
ciente, forzada,  que  no  tiene  nada  de  veíosimil. 

Tekli.      Si. 
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A.SDRES. 


Tkííli. 

A>DRKS. 

Teku. 
Asures. 
Tekli. 
Andrés. 

Teüli. 

A.NDílES. 

Tekli. 
Andrés. 
Tekli. 
Andrés, 

Teku. 

Andrés. 
Teicli. 
Ardres. 
Tekli. 


A>dres. 
Tekli. 
Andrés. 
Tekli  . 

AiNDRES. 

Tekli. 
Amores. 


No.  Y  usted  sabe  que  no.  Tfikli;  por  su  madre  le  rue- 
go me  diga  la  verdad  toda,  cualquiera  que  esta  sea,  la 
prefiero  á  la  duda.  La  verdad,  la  verdad. 
(Desesperado.)  ¿Por  qué  lie  vcnido  vo  á  esta  casa? 
(Altanero.)  Coüque...  ¿OS  üura  quién  ha  hecho  que  le 
prendan? 
No. 

Usted  lo  ha  dicho. 
Sin  razón. 

Pero  lo  ha  crcido  usted. 
Sin  razón. 

Más  para  haberlo  pensado,  aunque  solo  sea  un  mo- 
mento, ha  debido  haber  alguna  razón. 
Ninguna. 
Un  indicio. 
Ni  uno  solo. 

Y  así,  sin  indicios,  ni  pruebas,  ni  razones,  se  atreve 
usted. 

He  sido  injusto,  lo  reconozco,  he  obrado  mal,  y  pues- 
to que  lo  confieso... 
Pero  es  una  acción...  indigna. 

(ContaniÓQdüse.)  MaurillaC... 

Una  calumnia  infame,  impropia... 
{Sin  dejarle  coiiiinuar.)  Maurillac,  CU  nombre  del  cielo, 
no  abuse  usted  de  la  consideración  que  tengo  á  dolor. 
Dejemos  la  cuestión  y  déjeme  usted  salir,  si,  déjeme 
usted   salir,  es  mejor  para  usted  y  para  mí.  (Fabroiie 

ya  contiene  á  Andrés,  ya  á  Tekli.) 

Usted  no  saldrá  y  yo  le  obligaré  á  responderme. 

No  diré  una  palabra  más. 

Entonces  es  usted  un  miserable...  un  vil. 

¡Oh!  (Fuera  de  sí  quiere  lanzarse  á  él.) 

Y  le  mataré,  sí,  le  mataré. 

Pues  bien,  sí;  nos  batiremos.  Lo  prefiero  para  acabar 
de  una  vez. 

Pues    al    momento,     (im'tanse  de  tai  modo,    que  hablan  lo» 
dos  á  la  voz,  hasta  que  los  calina  FabroHo.) 
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Fab.        ¿y  después  que  os  halláis  batido,  la  acusación  de- 
jará de  existir?  ¿Será  tu  mujer  por  eso  inocente? 
Andrés.  Al  menos,  la  habré  vengado  de  una  infame  calumnia. 
Fab.         Que  quedará  en  pié. 
Andrés.  No,  si  le  mato. 
Fab.         Deja  que  hablo  él  sólo,  que  de  los  tres,  ha  conservado 

su    sangre    fría.    (Fabrolle    continúa   con    energía.)   DéjarUG 

hablar,  y  yo  diré  á  Tekli  lo  que  tú  no  has  sahido 
decir...  Señor  Tekli,  aprecio  perfectamente  los  senti- 
mientos que  le  animan.  No  quiere  usted  perder  á  una 
mujer,  y  cree  usted  que  su  deber  como  hombro  hon- 
rado es  callar.  (Movimiento  afirmativo  de  Tekli.)  PUOS  nO 

no  señor.  Ahora  debe  usted  decirlo  todo.  El  que  lanza 
una  acusación  semejante,  tiene  el  d'-berde  sostenerla 
y  de  probarla.  ¿No  es  posible  que  esté  usted  engañado? 
(Movimiento  de  Tekli.)  ¿Cómo  sabcrlo?  Las  palabras  pue- 
den discutirse  en  su  valor;  pero  del  silencio  ¿qué 
puede  sacarse?  Do  ese  modo,  por  uua  falsa  interpre- 
tación de  los  sentimientos  de  delicadeza,  en  vez  de 
salvar  á  esa  mujer,  lo  que  hace  usted  es  condenarla, 
privándola  del  derecho  indiscutible  de  probar  su  ino- 
cencia. ¿Cree  usted  esto  justo?  ¿Lo  cree  noble?  Acudo 
á  su  lealtad. 

Tekli.     Mirado  bajo  ese  aspecto. 

F.-xB.         El  único  verdadero. 

Tekli.  Tiene  usted  razón.  (Decidido.)  Refiexioneraos  juntos 
para  encontrar  la  verdad,  y  crea  usted  que  jamás 
habrá  hombre  que  deseo  convencerse  de  que  se  ha 
engañado,  como  lo  deseo  yo. 

Fab.         Perfectamente. 

Tekli.  Hé  aqui  los  hechos:  Dejé  á  Niza  el  veinticinco  de 
Abril,  como  saben.  Tomé  en  Trieste  el  vapor  de  Corfú 
para  asuntos  ágenos  á  mi  relato.  Sólo  debia  estar  en 
Trieste  algunas  horas  y  oculto,  porque  me  estaba 
prohibido  entrar  on  territorio  austríaco.  Á.  la  hora  de 
haber  llegado  fui  preso.  Mi  prisión  y  el  interrogatorio 
sufrido  poco  importan.  Después  de  todo,  sólo  podían 


condenarme  por  haber  entrado  en  Austria.  Una  noche, 
el  jefe  de  policía,  antiguo  amigo  de  mi  padre,  me  llama 
á  sus  habitaciones,  y  me  dice:  tPor  fin,  muchacho, 
puedes  hacer  tu  equipaje,  pero  no  vuelvas  á  poner 
aqui  los  pies.»  Y  al  despedirme,  en  voz  baja,  me 
añade:  «Un  consejo  te  doy,  no  como  jefe  de  policía, 
sino  como  un  viejo  amigo  que  te  ha  visto  nacer  y  te 
ha  tenido  sobre  sus  rodiillas.  Cuando  pienses  alguna 
nueva  locura,  no  tomes  á  una  mujer  por  confidente, 
y  no  la  des  tu  retrato  para  que  haga  este  uso.  Y  di- 
ciendo esto,  sacó  de  un  cajón  una  fotografía,  la  mía; 
mostrándome  en  el  reverso  escrito  de  mi  mano:  «A 
la  que  el  alma  adora»,  con  la  firma  y  la  fecha;  y  de- 
bajo escrito  con  caracteres  femeninos,  tres  palabras: 
«Partido  para  Trieste.»  Asombrado,  le  quise  pregun- 
tar, pero  él  guardó  el  retrato,  llamó,  y  me  hizo  salir. 

,  A.NDRES.  ¿Y  esa  fotografía?  (Con  Ansiedad.  Con  algún  esfuerzo.) 

Teklí.  La  había  yo  entregado  en  Niza  á  la  señorita  Dora  de 
Riozarés. 

Andrés.  ¿La  misma? 

Teklí.      La  misma. 

Andrés.  Con  aquellas  palabras... 

Teklí.      Escritas  por  mí. 

Fab.        y  entregada... 

Teklí  .      En  su  mano. 

Andrés.  ¿Y  ella  la  guardó? 

Teklí.     En  el  álbum  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Andrés.  Sin  embargo,  alguno  ha  podido  cogerlo  de  allí  des- 
pués. 

Fab.        Ciertamente. 

Teklí.      Quizá,  y  así  quisiera  poderlo  creer,  pero... 

Andrés.  ¿Pero  qué? 

Teklí.     Es  una  crueldad  obligarme  á  decir  estas  cosas. 

Fab.        No,  es  preciso  decirlo  todo. 

Andrés.    (Con  ansiedad  suplicante.)  ¡TeklÜ 

Teklí.  Pues  bien,  la  persona  que  hubiese  cogido  la  fotogra- 
fía... (Continuando  con  repugnancia.)    nO   pudo  Sabor    (JU(* 
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yo  iba  á  Trieste,  porque  sólo  se  lo  había  dicho  á  la 
señorita  de  Riozarés,  estando  los  dos  solos. 
Andrés.  ¿Solos? 

TeKLI.  Si.  (Andrés  yacila.  Fabrollo  le  sostiene.  Momentos  Je  ansie- 
dad.) 

Fab.         Tekli,  ¿tiene  usted  necesidad  de  volverse  hoy  mismo 

á  París? 
Tekli.     La  tenía;  pero  ante  todo  estoy  á  su  disposición. 
Fab.        ¿Dónde  podré  encontrarle  después? 
Teiíli.     En  el  hotel  de  enfrento,  donde  estaré  á  sus  órdenes  á 

cualquiera  hora  que  me  necesiten.  (Vaá salir  y  Andrés 

lo  detiene  con  el  gesto,  y  dice  con  mucho  esfuerzo.) 

A.NDRES.  Tekli,  aprecio  en  lo  que  valen  sus  esfuerzos  por  evi- 
tarme... (no  puede  concluir.) 

Tekli.  Está  olvidado.  (Corre  instintivamente  á  d;.r  la  mano  á  An- 
drés, Fabrollo  le  detiene  con  un  gesto,  Tekli  se  detiene,  y  salu- 
dando afectuosamente  sale.)  (¿Por  qué  habré  venido  á  esta 
casa?) 

ESCENA  XIV. 

AISDRÉS,  FABROLLE. 

Apena»  sale  Tekli,  Andrés,  que  ha  estado  haciendo  esfuerzos  para 
sostenerse  en  pié,  cae  desfallecido  sobre  un  sillón. 

l'AB.  {Apretándolo   la   mano    y   tratando    da    calmarle.)    ¡Eli!    ¡ell! 

Andrés,  amigo  mío.  El  caso  no  es  tan  desesperado.  ¿Y 
si  no  fuese  ella?  ¿Y  si  fuese  otra? 

A.\DRES.    ¡Oh!  (Hace  un  gesto  de  despecho  y  de  negación.) 

Fab.  ¿Si  fuese  la  madre?  (Andrés  levanta   la   cabeza  y    le   mira-) 

Sí,  la  madre  es  sin  duda,  á  la  que  Dora,  inocente- 
mente, diría...  claro,  es  la  madre,  ella  es  la  que  es- 
cribía las  cartas  á  Paulnhitz. 

A.NDRES.  Es  verdad. 

Fab.  ¿y  ella  qué  nos  importa?  Lo  que  nos  importa  es 
Dora,  y  Dora  es  inocente. 

Andrés.  (Reanimado.)  ¡Oh,  sí!  La  madre  es. 

Fab.  (viendo  venir  áDora.)  Tu  mUJCf.  ¿ 
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Andrés.  Ayúdame;  te  ruego  que  no  me  dejes  en  este  mo- 
mento. 

Fab.  Bueno;  pero  disimula,  que  no  sospeche  naiia,... 
Valor. 

ESCENA  XV. 

DICHOS   y  DORA  en  trajo  de  viaje.  En  el   fondo  MION  y  la 
MARQUESA  arreglando  loi  objetos  de  viaje. 

Dora.  (Desde  el  fondo  alegremente.)  El  coclie  está  ya  á  la  puerta 
y  no  vamos  á  llegar. 

Andrés.    (Afectando  calma  con  dificultad.)  Sí,  perO  GS  que...' 

Fab.  (Viniendo   on  su  ayuda  y  procurando  que  Dora  no     le   vea.)  Si^ 

ha  mudado  de  idea. 
Dora.      ¿Mudado  de  idea? 
Andrés.  Sí... 

Fab.         ¿Que  no  nos  vamos? 
Andrés.  Por  lo  menos  esta  tarde. 

Fab.  (Procurando   evitar  que  hable  Andrés,  y   se   fija    en    él   Dora.) 

Noticias  políticas...  la  llegada  de  Tekli...  Se  habla  de 
crisis. 

Dora.         (Á  Andrés,  cogiéndole  del  brazo  y  con  ternura.)  En  efeCtO... 

estás  pálido...  ¿qué  tienes? 
Andrés.  Un  poco  alterado,  pero  nada  de  importancia. 
Fab.         Tiene  que  escribir  á  su  tío. 
Dora.      Entonces... 

TAB.  Anda...   (Le  sienta  en   la   silla,  delante   del  escritorio,    on    la 

que  Andrés  se  deja  caer.) 

Dora.      Espero,  sin  embargo,  que  dediques  algún  rato  á  tu 

mujer.  ¿Cuándo  acabarás? 
Andrés.  Dentro  de  una  hora. 
Fab,        ¿Lo  oye  usted?  Una  hora. 
Dora.      ¿Nada  más?  (Á  Andrés.) 
Fab.        Anda,  hombre,  escribe  y  coneluirás  antes. 
DoRA^       Respecto  al  viaje,  me  importa  poco.  Me  alegro  por  mi 

pobre  madre,  (saie  corriendo  y  gritando:)  Mamá,  mamá. 

ya  nos  vamos. 
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ESCENA  XVI. 

ANDRÉS  y  FABROLLE.     • 

Mientras  Fibrolle  cierra  la  puerta,  Andrés  abre   ü1  escritorio,    y  al  en- 
contrarse   los    papales    en    desorden,    busca    el  leg^ajo    que  cogió  Zicka, 
y  se  qasda  asombrado  al  no  encontrarlo. 

Fab.        ¿Qué?  ¿sucede  algo  auevo? 

Andrés.  ¡Las  cartas!  ¡Las  cartas! 

Fab.         ¿Qué? 

Andrés.  Han  abierto... 

Fab.        Pero  bien. 

Andrés.  El  pliego  que  debía  llevar  á  Roma.  (Buscando  febriimonie 

entre  los  papeles.)  La  Dota  italiana  no  está  aquí. 
Fab.        La  han  robado. 

Andrés.  (En  pie.)  ¡Sí;  me  la  han  robado!  ¡me  la  han  robado! 
Fab.         (Tapándole  la  boca.)  ¡Calla,  por  Caridad! 
Andrés.  ¡Qué  canalla  de  mujer!...  • 

Fab.         Por  Dios,  calla,  si  quieres  saber  algo. 

Andrés.    (Cayendo  desesperado  en  una  silla.)    ¡Entre   qué   gCnlC   me 

he  metido! 
Fab.        ¡Calma,  por  Dios,  calma!  ¿Á  quién    has  dado  las 

llaves? 
Andrés.  Á...  á...  no  me  acuerdo.  ¡Ah!  ¡sí,  (Desesperado.)  á   mi 

mujer! 
Fab.         Bueno:  ¿y  quién  te  las  ha  devuelto? 
Andrés.  (Recordando.)  No,  no,  ella  no,  la  madre;  la  madre  en 

esta  habitación. 
Fab.        Lo  ves;  es  la  madre,  la  vieja;  pero  tu  mujer...  en  un 

día  como  este,  no  existe  mujer  capaz  de  semejante 

villanía. 
Andrés.  Imposible.  Dora  no  puede  sor,  no,  no  quiero  que  sea. 

Fab.  (Cogiendo  el  sombrero  y  dándole  á  A«dréí  el  suyo.)  VamoS  á 

saberlo. 
Andrés.  ¿Cómo? 
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Fab.  Por  Van-der-Kraft. 

Andues.  ¡Ah!  sí,  aquel  hombre... 

Fab.  Si  quiere  hablar... 

Andrés.  ¿Si  quiere?  Yo  le  obligaré  á  que  quiera,  (cuando  van  á 

salir,  ropaia  Andiés  que  ha  dejado  abierto  el  escritorio,  vuelve, 
cierra  y    guarda    las  llaves.)  ¡üiOS   IDÍOl    ¡hasta   dÓntl(>   llf* 

llegado!  ¡En  mi  casa,  y  en  este  día!  (Queda  anonadado. 

FabroUe  le  coge  del  brazo  y  se  le  llev».) 


FLN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO   CUARTO. 


Salón  eleg'antomente  decorado.  En  primer  término  á  seg'undo,  puerta  ilo 
la  alcoba.  En  el  seg'iindo  puerta  interior;  en  el  fondo  puerta  da  cris- 
tal que  comunica  á  un  gabinete;  á  la  derecha  primer  término,  puerta 
de  entrada;  seg-undo  término,  balcón.  Luz  artificial. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARQUESA,  PRINCESA,  DORA,  y  después  MIO.V. 

El  balcón  está  abierto.  Dora  cerca  do  él  como  esperando  la  llegada  de  al- 
guno. Marquesa  y  Princesa  leyendo  un  periódico. 

Princ.     ¿Conque  la  Condesa  Zicka  no  ha  vuelto? 

Marq.     No,  y  me  choca. 

Priisc.     La  dejé  en  la  estación,  sorprendida  como  yo  de  no  ver 

á  nadie,  y  no  sé  qué  lia  sido  de  ella  (Da  oi  reloj.) 
Marq.     ¿Qu6  hora  dá? 
Priisc.     Las  once  y  media. 
Marq.     (Levantándose.)  Y  nosolras  esperando  aun  á  mi  yerno 

para  comer.  Tendrá  usted  hambre,  Princesa. 
Princ.     Sí,  lo  confieso. 

Marq.     Yo  estoy  desfallecida.  Las  once  y  media. 
Pri>c.     Marquesa,  la  vida  política  tiene  esas  exigencias. 

Marq.       (Paseándose  y  abanicándoíe.)  LO  nOCllO  dC  SU  boda. 
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Princ.  Los  deberos  de  su  puesto,  una  noticia  importante, 
oliliga  al  hombro  á  dejarlo  todo,  viaje,  mujer,  comida, 
suegra.  Á  mí  todo  eso  me  encanta, 

Makq.      Pues  á  mí  no. 

PrINC.  (Levantándose  y  dejando  el  pe-iódico.)  Amiga  mía,  los  gran- 
des políticos... 

Maro.  Pues  don  Alvaro  era  un  gran  político,  y  el  día  de  mi 
boda  lo  dejó  todo  por  estar  á  mi  lado.  Así  eran  los 
hombres  de  mi  tiempo,  celosos.  Hoy  van  disminu- 
yendo, disminuyendo  hasta  el  punto  de  que  muy 
pronto  ni  se  les  verá.  (Señalando  á  Doi-a. )  Ahí  tiene  us- 
ted una  mujer  sacrificada. 

Princ.  Dora,  hija  mía,  ¿si  no  vendrá  antes  porque  esté  usted 
al  balcón? 

Dora.      ¿Pero,  á  dónde  puede  haber  ido? 

Marq.      Ven  á  sentarte.  Pareces  una  estatua. 

Dora,      Déjame. 

Marq.      Te  vas  á  cansar. 

Dora.      No. 

Princ     Déjela  usted.  Está  nerviosa. 

Marq.     Hija,  ¿quieres  que  comamos? 

Dora.       Ahora. 

Marq.  Esto  sí  que  no  lo  hubiera  hecho  don  Alvaro,  ni  aun 
por  ir  á  batirse.  Retardar  un  minuto  la  comida.^ 

Dora.         Alguien  viene.  (Se  oye  la  campana  de  la  puerta.) 

Marq.     ¿Es  él? 

Dora.         (Dejando  el  balcón  y  corriendo  á  la  pueita.)  CrCO  QUe  S!. 

Princ.     Gracias  á  Dios. 

Criado,    El  señor  FabroUe. 

Dora.      ;Fabrol-o!  Que  pase  en  seguida. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  FABROLLE. 

Dora.         (Saliendo  á  su  encuentro.)  ¿Solo? 

Fab.        ¿Sí,  no  ha  vuelto  Andrés? 
Dora.      Creí  que  estaba  con  usted. 
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Pab.       No  se  inquiete  usted,  la  cosa  es  muy  sencilla. 

Dora.       Sencilla;  y  lia  salido  á  las  cuatro. 

Fab.  Conmigo,  para  ver  á  un  vecino,  á  un  tal...  para  un 
asunto  que... 

Dora.      ¿Y  qué? 

Fab.  Que  desgraciadamente  este  señor  no  estaba  en  su  ca- 
sa, su  secretario  habia  ido  á  comer,  el  criado  tampo- 
co estaba;  sólo  el  portero  nos  indicó  que  le  encontra- 
ríamos en  el  círculo  de  la  Reina.  Para  mayor  seguri- 
dad, mientras  Andrés  iba  al  círculo,  yo  le  esperé  en 
la  puerta... 

Dora.      ;,Y  después? 

Fab.  Pasó  una,  dos,  tres  horas,  y  siendo  ya  muy  de  no- 
che, he  venido  por  si  acaso  Andrés  había  vuelto  sin 
acordarse  de  mi. 

Dora.      Pues  no,  no  ha  vuelto. 

Fab.  Gracias  á  Dios  no  hay  por  qué  alarmarse;  eslar.í 
buscando  á  ese  señor,  no  es  otro  cosü. 

PiuNC.  Sin  duda;  es  preciso  hacerla  comprender  que  los  in- 
tereses del  gobierno... 

Fab.        ¡Ali!  ¡la  político! 

Dora.      Siempre  la  política.  Detesto  la  política. 

Fab.  ((tbserváadola  coa  atención.)  Si  UStod  SUpiOSC  qué  nOticiaS 

hay  tan... 

Dora.  ¿Y  á  mi  qué  me  importan  las  noticias?  Dos  horas,  dos 
horas  llevo  en  aquel  balcón  esperando  su  vuelta.  Ca- 
da coche  que  sonaba,  decía:  «ya  está  ahí:»  poro  apa- 
recía, pasaba,  se  alejaba  y  todo  volvía  á  quedar  en  si- 
lencio. Jamás  me  ha  parecido  más  triste  esta  ciudad. 
He  allí  para  qué  sirve  la  política,  para  robarme  la  fe- 
licidad... 

Princ.  Yaya,  Dora,  él  volverá  y  todo  se  olvidó.  Pero  mire  us- 
ted que  su  madre  está  desfallecida  y  no  se  sentará  á 
la  mesa  sin  usted. 

Dora.  Es  verdad,  (nía  de  la  campanilla.)  Perdona  sí  me  lie  ol- 
vidado... (Á  sn  madre.)  Que  sífvan  la  coiuída,  que  aiio- 
ra   bajamos.  (Á  Mion.)  ¿Señor  Fabrolle,  come  usleJ 

6 


—  sa- 
cón nosotros? 

Fab.  Gracias;  si  usted  lo  permite,  esperaré  aquí  á  An- 
drés. 

Dora.  Como  usted  quiera.  Vamos,  mamá.  (Cogiéndola  del  bra- 
zo.) Ven  con  tu  hija. 

Marq.      ¡Ah,  qué  maridos! 

Pri.n'C.      Basta  de  lamentaciones  y  á  comer.  (Saien.) 

Dora.      ¡Qué  comida  de  novios! 

ESCENA  III. 

FABROLLK,  después    ANDRÉS.    Entra  por  la  puorta  de  la  izquierda. 

Fab.  ¿No  es  una  crueldad  ver  á  esta  pobre  chica  inocente, 
porque  lo  es,  no  me  cabe  duda.  A u fique  no  hubiese 
otra  prueba  más  que  su  desdén  por  la  noticia  que  yo 
inventé?...  ¿No  es  crueldad,  repito,  veila  unida  áesa 
vieja  taimada?  ¡Y  Andrés  que  no  vuelve!  ¡Ah!  ya  estl 
aquí. 

Andrés.  ¿Nadie?  (Mirando.) 

Fab.         Nadie. 

Andrés.  Mejor. 

Fab.        Están  abajo  comiendo. 

Asdres.  Cierra  pronto.  Nadie  me  ha  visto  entrar. 

Fab.         (Cerrando.)  ¿Do  düude  vieues? 

Andrés.    (Limpiándose  la  frente.)  De  Paris. 

Fab.        ¿De  Paris,  á  la  caza?... 

Andrés.  Do  aquel  bribón  que  me  se  ha  escapado  sin  poderle 
encontrar. 

Fab.         ¿No  has  podido  encontrarle? 

Andrés.  En  ninguna  parte,  al  dejarte  fui  al  círculo. 

Fab.         ¿y  no  estaba? 

Andrés.  Había  salido  para  París.  Quizás  á  la  embajada,  pensó 
yo  al  momento.  ¿Comprendes  mi  sospecha?  Aquella 
nota  que  me  lian  robado  la  llevará  consigo,  me  dije; 
es  preciso  recobrarla  á  toda  costa.  Si  te  prevenía, 
perdía  el  tren  último,  el  tiempo  me  apremiaba.  Parto. 
Llego  á  la  embajada.  Ya  se  habia  marchado,  roco- 
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giendo  sus  cartas  y  diciendo  que  mañana  salía  para 
Viena. 

Fab.        ¿Para  Viena? 

Andrés.  Y  si  se  vá,  entregará  á  Paulnliitz  el  documento  roba- 
do. Y  sale  mañana,  ¿cómo  encontrarlo  en  Paris?  No 
me  quedaba  más  esperanza  que  la  de  que  volviese 
esta  noche  á  Versallcs.  Espero  en  la  estación  la  salida 
de  uno,  dos,  tres  trenes;  pero  en  vano.  Entonces  se 
me  ocurre  que  ha  podido  volver  en  alguno  anterior, 
y  aqui  me  tienes  para  averiguar  si  está  ya  en  su  casa. 

Fab.        lin  definitiva,  nada. 

Andrés.  No,  porque  algo  nos  indica  su  ida  á  París,  y  lo  preci- 
pitado de  su  marcha... 

Fab.        Es  verdad. 

Andrés.  Desde  aqui  (ei  balcón.)  se  ven  sus  ventanas  y  están 
á  oscuras. 

Fab.         Bueno,  pero  cálmate,  estás  febril. 

Andrés.  ¿Y  es  para  menos?  Esperaba  que  alejado  de  aquí,  re- 
flexionando á  mis  solas,  pasada  la  impresión  del  pri- 
mer momento,  se  calmaría  mi  ansiedad.  Pero  no,  la 
sospecha,  la  desconfianza,  la  duda,  el  amor,  la  rabia, 
todo  se  junta  en  mi  y  combaten  mi  corazón  hasta  el 
punto  de  volverme  loco.  Durante  el  camino,  sólo  en 
el  vagón,  con  los  ojos  cerrados,  me  decía:...  pero 
¿por  qué  sospechas,  por  qué  las  acusas.  Llamaba  á  mi 
memoria  todos  los  recuerdos,  todas  sus  acciones,  y 
todas  me  sonreían  susurrando  á  mi  oido:  «Es  ino- 
cente.» 

Fab.        Entonces. 

Andrés.  Poro  la  duda  surgía  de  nuevo  matando  mis  ilusiones. 
Y  la  luz  mortecina  del  solitario  vagón  aumentaba  mi 
pena  y  mi  amargura.  En  vano  recordaba  cuanto  me 
has  dicho.  ¡Una  esposa  en  un  día  semejante,  cometer 
un  acto  tal!  No  es  posible,  es  contra  naturaleza. 

Fab.        Y  es  verdad. 

Andrés.  Mil  veces  me  lo  he  repetido.  No  es  posible.  No  es 
verdad.  No  puedo,  no  quiero  creerlo.  Y,  sia  embargo, 
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dudaba  y  dudo  todavía. 

Fab.  No  dudarías  si  como  yo  hubieras  visto  hace  poco  su 
cariñosa  inquietud. 

Andrés.  ¡Ah!  (sin  escucharle.)  Xo  haber  podido  coger  á  ese  bri- 
bón  para  apretarle  la  giirganta  hasta  liacerle  decir 

claro  toda  la    verdad.    (Mirando   á  la    ventana.)    PcfO  UO 

vándrá  ese  miserable.  (Uama  ai  timbre.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  CRIADO. 

Andrés,  (ai  Criado.)  Antonio,  baja  al  hotel  de  enfrente  y  averi- 
gua SI  ba  entrado  en  su  casa  el  barón  de  Van-der-Kraft. 

AnT.  (Mirando  al  reloj.)  No  lo  CreO. 

Andrés.  (SorprendiJo.)  ¿Por  qué? 

Ant.        El  señor  Barón  no  volverá  de  París  hasta  el  último 

tren,  dentro  de  veinte  minutos. 
Andrés.  ¿Cómo  lo  sabes? 
Ant.        Me  lo  ha  diclio  su  secretario. 
Andrés.  ¡Su  secretario!  Qué  ¿le  has  visto? 
Ant.        Sí,  señor;  cuando  llevé  la  carta. 
Andrés.  ¿Una  carta? 
Ant.        De  la  señora  Marquesa. 

Andrés,  (cambiando  una  mirada  de  ¡ntelig-encia  con  Fabrolle,  pero  con- 
teniéndose.) De  modo  que  hace  poco  has  llevado  una 
carta  al  Barón  de  la... 

Ant.  do  la  señora  Marquesa,  sí,  señor.  Y  urgente,  según 
rae  dijo. 

Andrés.    (Como   antes    y    afectando  indiferencia. )    No  lo  Sabía.    ¿Fué 

poco  después  de  salir  yo? 

Ant.  No,  señor,  antes.  La  señora  se  estaba  arreglando  por 
dentro  los  equipajes,  y  el  señor  babia  sabido  á  ves- 
tirse. 

Andrés.  ¡Ah,   sí,  ya   recuerdo!  Puedes   marcharte.    (Vaso  eí 

Criado.) 
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ESCKNA    V. 

FABROLLE  y  ANDRÉS. 

Fab.        (Con  alegría.)  La  cosa  está  clara. 

Andrés.  (Con  alegría  suprema.)  De  moilo  que  la  carta... 

Fab.        Con  la  nota  robada... 

AjiDRES.  Era  de  la  Marquesa. 

Fab.        y  tu  mujer  no  estaba  aquí...  Ignoraba  todo. 

Andrés.  ¡Inocente!  Sí,  esta  vez  ya  iio  cabe  duda.  ¡Inocente, 
inocentel  Estoy  seguro. 

Fab.        ¿Qué  te  decía  yo? 

Andrés.  (Cayen.io  en  uní.  butaca.)  ¡Qué  tardft!  ¡qué  nochel  ¡Cuáo- 
tolie  sufridol  Y  abora,  al  saber  así  de  repente...  Yo 
no  sé...  ¡Qué  felicidad,  Dios  mío,  qué  felicidad!  (Rompo 

á  llorar.) 
Fab.  (Sentado  junto  á  él  y  cogiéndole  las  manos.)  VamOS,  ánímO; 

pareces  un  cbiquillo. 

Andrés.  No  podía  más,  estaba  para  caerlsin  sentido,  y  abora 
¡qué  tranquilidad!  ¡Ay,  Luciano,  qué  feliz  soy.  (Abra- 
zándole.) 

Fab.        Ahora... 

Andrés.  Ahora  se  trata  de  no  perder  la  cabeza.  Veamos,  ayú- 
daiae,  porque  me  siento  incapa/-.  de  coortlinar  una 
idea. 

Fab.  Resulta  de  todo  esto,  que  la  d idiosa  carta  se  en- 
cuentra todavía  en  casa  de  Van-de r-Kraft. 

Andrés.  Justo. 

Fab.        Que  aún  no  la  ha  podido  recibir. 

Andrés.  Sin  duda. 

Fab.        y  que  es  preciso  evitar  que  la  vea. 

Andrés.  Exacto. 

Fab.        Para  esto  le  espero  á  la  puerta  y  le  obligo  á  entrar  eu 
mi  cuarto. 

Andrés.  Dices  bien. 

Fab.        Pues  corro,  porque  nos  hemos  salvado. 
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Andrés.  ¡Ah!  si,  me  vuelves  la  vida. 

Fab.  (Coge  el  eombreío.)  Ánimo,  venceremos.  Pero  ve  en  se- 
guida á  consolar  á  tu  mujer. 

Andrés.  Pobrecilla. 

Fab.        Ella  no  tiene  la  culpa. 

Andrés.  ¿Y  á  mí  me  lo  dices?  Ves  ahora  con  cuánta  razón  que- 
ría yo  sacarla  de  las  garras  de  su  madre! 

Fab.  Sí,  has  hecho  una  buena  obra.  Porque  tiene  un  gran 
corazón  y  te  ama  de  veras.  Pero  en  cuanto  á  la  ma- 
dre, ¡Jesucristo! 

Andrés.  No  tongas  cuidado;  tomaremos  medidas,  la  enviare- 
mos... 

Fab.        De  presidenta  al  Paraguay. 

Andrés.  Anda,  hombre. 

Fab.  ¡Condenada  vieja!  ¿Y  Don  Alvaro?  ¡Oh!  en  cuanto  á 
ese...   pero  no   perdamos  el   tiempo;    hasta  luego. 

(Vase.) 

ESCENA  VI. 

ANDRÉS    y   DORA. 

Dora,        (Entra  por  la  puerta  de   la  izquierda  en  el  momento   en  que  Fa- 

bioiie  sale  por  la  derecha.)  Ya  de  vuelta  y  síu  decirme 
nada. 

Andrés,    (corriendo  á  eUa  y  abrazándola  con  efusión.)    ¡Dora  mía,  mi 

vida!  Perdóname  este  triste  día  de  boda,  en  el  que  ni 

un  momento  hemos  podido  estar  solos. 
Dora.      Ahora  que  te  veo  así,  te  perdono,  aunque  no  del  todo. 

¡Pero,  qué  largas  me  han  parecido  las  horas! 
Andrés.  ¿Y  á  mí? 

Dora.      Para  tí  no  tanto,  puesto  que  te  has  ido. 
Andrés.  Tenía  imprescindible   necesidad.   Pero  no  hablemos 

más  de  todo  esto,  ha  sido  un  sueño  triste  del  que  no 

hay  para  qué  acordarse.  En  cuanto  á  nuestro  viaje... 
Dora.      ¿Qué  me  importa  el  viaje?  Si  ío  molesta,  me  quedaré 

contenlisinia  para  arreglar  nuestra  casita  con  ayuda 

de  mamá. 
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A>'DRES. 

Dora. 


Andrés. 
Dora. 


Andrés. 

Dora. 

Andrés. 

Dora. 

Andrés. 

Dora. 

A.NDRES. 

Dora. 

AXDRES. 

Dora. 

Andrés. 

Dora. 


Andrés. 
Dora. 
Andrés. 
Dora. 

Fac. 

A>DRES. 


(Vivamente.)  No,  es  indispensable  que  nos  vayamos. 
Como  quieras,  porque  on  realidad,  si  siento  marchar- 
me, es  por  ella.  Quedarse  sola  á  su  edad,  sin  haberse 
jamás  separado  de  mí. 
Es  forzoso. 

Bueno,  nos  iremos,  si  ella  no  se  opone.  Mas  no  llene 
á  nadie  en  el  mundo,  y  es  tan  buena...  (Movimiento  de 

Andrés  paia  taparle  la  boca.)  Sí,  SÍ,   SUS  pOqueñoS  defcC- 

tos  los  conozco  yo  también.  Pero  tiene  en  cambio 
grandes  condiciones  que  sólo  conozco  yo.  ¡Hemos 
sido  tan  desgraciadas;  hemos  vertido  juntas  tantas 
lágrimas!  Y,  sin  embargo,  ha  sabido  soportar  la  des» 
gracia  y  hacer  frente  á  los  desengaños,  con  tanto 
valor  y  tanta  dignidad!  ¡Ah,  quién  sabe  si  con  otra 
madre  podría  hoy  llamarme  con  orgullo  tu  mujer. 

(Levantándose.)  Sin  duda. 

¿Ya  me  dejas? 

Un  instante,  un  solo  instante. 

¿Otra  vez  te  vas? 

No,  esta  vez  es  Fabrolie  el  que  debe  venir. 

¿Pero,  qué  tienes  que  hacer  con  Fabrolie? 

Un  recado  que  ha  de  traerme. 

¿Cuándo  acabaremos? 

(Con  ternura.)  Dos  palabras  nada  más,  y  en  seguida  soy 

tuyo. 

Y  bien  te  habré  ganado. 

Y  yo. 

¿lu.'  ¿Lomo:  (Andrés  besa  la  mano  á  Dora,  abrazándola;  en 
este  momento  abre  Fabrolie  la  puerta,  y  al  verlos,  cierra  rápi- 
damente.) 

Calla.  Será  Fabrolie.  Déjame  con  él  diez  minutos. 
Siempre  serán  vuestros  diez  minutos  una  hora. 
Un  cuarto  de  hora  todo  lo  más. 
¿Y  esto  es  el  matrimonio?  En  fin,  me  tendré  que  acos- 
tumbrar. 

(Llamando  desde  fuera.)  ¿Se  puode  Olltrar? 

Adelante. 
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DoHA.      Y  yo  me  voy.  No  hago  en  todo  el  día  otra  cosa. 
Andkes.  Esta  es  la  última  vez. 
Dora.      Eso  yo  te  lo  juro. 

Andrés.   (Abrar.ándola  tiernamente  )  Sí,  SÍ.  (Fabrolle  se  Tuelve  de  ei- 

paldas.) 
Dora.        (Desde  la  puerta.)  Uq  CUartO  de  hora.  (Sale.) 

ESCENA  Vil. 

ANDRÉS,  FABROLLE. 
A.NDRES.  ¿Y  bien? 

FaB.  (En  A.OZ  baja.)  Ha  VUeltO. 

Andrés.    ¡All!  (Con  alegría.) 

Fab.         Si  tardo  algunos  minutos  más,  llego  tarde.  Sin  dejarle 

el  tiempo  de  abrir  una  sola  de  sus  cartas,  le  he  dicho 

que  necesitabas  verle. 
Andrés.  Vamos. 
Fab.         No  hace  falta. 
Andrés.  ¿No? 
Fab.        Claro,  si  le  hubiera  dejado  un  momento  solo,  hubiera 

abierto  las  cartas.  Asi  es  que  le  he  traído  conmigo,  y 

le  he  hecho  entrar  por  esta  escalera. 
Andrés.  ¿Y  ha  consentido? 
Fab.         Sin  diticultad. 

Andrés.  Pues,  que  entre  pronto,  y  concluyamos. 
Fab.         Voy. 

ESCENA  MU. 

DICHOS,  BARÓN. 

Fab.         (Desde  la  puerta.)  ¿Quiere  usted  pasar,  Barón? 
Barox.     (Entrando  sonriente.)  Caballero,  accetüendo  al  deseo  ex- 
presado por  nuestro  común  amigo... 

Andrés.    (Fríamente,  pero  antes  le  ofrece  una  silla.)  AgrideZCO  á  US- 

ted  su  complacencia,  y  por  mi  parte,  no  le  distraeré 
más  que  breves  momentos. 
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Barón.     Le  crei  á  usted  ya  por  esos  caminos. 

Andrés.  Solo  lie  retardado  mi  salida  por  hablar  con  usted. 

Barón.     (¡Ah!)  (sentándose.)  Estoy  á  su  disposición. 

Andrés.  Se  trata  de  una  cuestión  delicada,  respecto  de  la  Mar- 
quesa. 

Barón,     ¿üe  la...  Marquesa? 

Andrés,  (continuando.)  El  señor  conde  de  Paulnhitz,  por  su  me- 
diación, (El  Barón   se  inclina.)   lia   COUCedillo  UO   .sé  qué 

pensión  á  la  Marquesa  de  Riozarés,  A  iynoro  por  qué 
motivo.  Yo  ruego  á  usted  que  trasinila  al  señor  Con- 
de, con  mi  agradecinúento,  el  deseo  formal  de  que 
ponga  fin  á  su  munificencia  y  le  restituya  el  diner(» 
que  tan  generosamente  se  ha  desprendido. 

Barón.     ¡Oh!  perdone  usted,  pero  .. 

Andrés.  (Con  decisión.)  El  que  lia  de  perdonar  es  usted.  (Abre  ei 
escritorio.)  ¿Cuál  es  la  suuia  recibida? 

Barón.     Un  trimestre.  Tres  mil  francos.  .  Más... 

Andrés.    (Firmando   un  talón   del   Banco.)   Aquí   está    UU   talón    de} 

Banco  por  esa  suma,  que  le  ruego  reciba  usted. 
Banon.  Nü  tengu  derecho  de  rehusarlo...  Sin  embargo... 
Andrés.  Ahora... 

Barón.      (Guardando  el  talón  y  atenriendo.)  ¿Ahora   qué? 

Andrés.  Como  la  pensión  no  tenía  un  carácter  gratuito  y  se 
exigía  cierta  cirrospondencia  con  la  corte  de  Viena... 

Barón.     ¡Bah!  un  pretexto  delicado. 

Andrés.  Suprimiendo  la  pensión,  so  suprime  la  correspon- 
dencia.' 

B\R0N.    En  cuanto  á  eso,  desde  luego. 

Andües.  ¿Quedamos,  pues,  en  que  nada  tiene  usted  que  pedir 
á  la  Marquesa? 

Barón.    Nada. 

AfiDRES.  Entonces,  tendrá  usted  la  bondad,  señor  Barón,  de 
entregarme  la  carta  que  le  ha  dirigido  á  usted  esta 
misma  tarde? 

Barón.     ¿Esta  jnisma  tarde  una  carta  de  la  Marquesa? 

A^DRES.  Mo  estaba  usted  en  casa,  pero  el  hecho  es  positivo. 
Esa  carta  debe  estar  entre  las  que  han  entregado  á  sa 
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vuelta  de  París  hace  ua  momento. 

DARONi      (DejaDílo  el  sombrero  y  buscando  entre  los  papeles  que  lleva  ei< 

el  bolsillo.)  Lo  ignoraba,  pero  fácil  es  saberlo.  Aquí 
las  traigo  todas.  Esta  no,  esta  tampoco.  Esta  sí,  esta 
debe  ser. 

Andrés.  (Mirando.)  La  cifra  de  la  Marquesa. 

Fab.        La  corona. 

Barón.    Saldremos  de  dudas,  viéndolo,  (va  á  abrirla.) 

Andrés,  (imiñdiéndoio.)  Perdone  usted,  esa  carta  deseo  recibir- 
la íntegra  y  sin  abrir. 

Barón.     ¡Señor  de  Maurillac!  (Levantándose.) 

Andrés.  La  correspondencia  ha  terminado  y  estamos  en  paz. 

Bauon.  Cierto.  Poro  esta  carta  puede  tener  un  carácter  pri- 
vado confiuencial. 

Andrés.  Es  que  yo  no  consiento  confidencias  entre  la  xMarque- 
sa  y  usted. 

Barón.  ¡Ah!  (Sonriente  ó  inclinándose.)  Esto  quierc  decIr  clara- 
laoüto  que  el  Barón  Vau-der-Kraft  es  sospechoso, 
que  sus  cartas  inspiran  desconliauza.  ¡Oh,  Dios  mío! 
Sé  perfeclameatc  cuanto  dicen  de  mi,  pero  no  me 
importa.  Otro  tal  vez  tendría  la  candidez  de  ofender- 
se. Yo,  por  el  contrario,  afronto  cara  á  cara  la  calum- 
nia y  la  deshago  en  su  presencia.  ¡Rehusar!  Dios  me 
libre,  sería  confesar  que  en  la  carta  se  trataba  de  al- 
gún asunto  secreto.  Aquí  está,  ábrala  usted  mismo  y 
se  podrá  convencer  de  que  la  correspondencia  con  el 
Barón  Van-der-lvraft,  es  de  aquellas  que  pueden 
leerse  en  voz  alta  y  en  presencia  de  todos.  Ábrala  us- 
ted, ábrala  usted,  se  lo  suplico. 

Andrés.  (Cog-iendo  la  carta.)  La  recibo,  señor  Barón,  pero  no  os 
á  mí  á  quien  corresponde  abrirla.  (La  deja  sobre  el  ve- 

lodor.) 

Barón.  (Algo  desconcertado)  Eso  asunto  cs  de  usted.  Pero  hu- 
biera querido... 

Andrés.    (¡Mientras  Fabrolle  abre    la  puerta  por   donde  ha  entrado.)  No 

se  moleste  usteil,  señor.  Barón.  Sentiría  abusar  por 
más  tiempo  de  su  complacencia. 
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Barón.    Pero  convendrá  usted  en  que  el  Barón  de  Van-der- 

Krai't  es  un  hombre  honrado. 
Fab.         (Con  gracia.)  Ya  convendromos  en  otra  ocasión. 
Barón,    (ingenuamente  )  Es  que  es  posible  no  se  encuentre  otra 

semejante. 
Fab.        Tanto  peor  para  usted. 
Andrés.  (Tosiendo.)  Agradecido,  señor  Barón. 

Barón.  (viendo  que  lo  va  empujando  poco  á  poco  hacia  la  puerta  )  No 
se  incomode  usted.  Entre  nosotros...  (Presenta  la  mano 
que  ni  uno  ni  otro  aceptan,  saludando  con  la  cabeza.)  (No  me 

dan  la  mano.  ¡Bah!  poco  importa;  he  salvado  la  situa- 
ción.) (Saluda  y  sale.) 

ESCENA  IX. 

FABROLLE  y  ANDRÉS. 

Andrés.  Gracias  á  Dios. 

Fab.         (Cerrando  la  puerta.)  Ya  no  se  cscapará.  Abre  pronto. 

Andrés.  No,  no.  La  Princesa. 

ESCENA    X. 


DICHOS,  la  PRINCESA  que   abre    la   puerta  de  la    alcoba  de  Dora. 
Descorre  el  portier  y  la  puerta  se  cierra  de  nuevo. 

PrIXC.        (Se    dirige  á  Andrés,   apretándolo   la    mano.)  VaniOS,  ja  CS 

hora  de  que  se  dedique  usted  á  su  mujer. 

Andrés.  Princesa,  es...  que... 

Princ.  Dora  está  en  su  ciMwrto.  La  madre  llorando.  Es  natu- 
ral, yo  me  la  llevo  y  trátate  de  consolarla  lo  mejor 
que  pueda. 

Andrés.  Princesa,  es  usted  la  bondad  personificada. 

Princ.  En  realidad,  la  Marquesa  le  encuentra  á  usted  muy 
esquivo  con  ella.  Vamos,  vamos,  vaya  usted  á  darla 
un  abrazo. 

Andrés.  Si  fuese  usted  tan  buena  que  la  acompañase  un  mo- 
mento, yo  iré  en  seguida. 
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Princ,     Ahora,  á  hacer  á  Dora  feliz.  Bien  lo  merece,  (samca 

•y  sale.) 

ESCENA  XI. 

ANDRÉS  j  FABROLLE. 

Fab.        Vamos,  y  concluye  de  una  vez. 
Andkes.  Falta  ex¡»licar  cómo  esta  carta  dirigida  por  la  Marque- 
sa al  BurÓn...   (Mira   el  sobre  de  la  carta  y  fjiieda  aterrado. ) 
Fab.  (Volviendo  desdo  la  puerta.)  ¿QUC  te  SUCedc?  (Andrés  corre 

hacia  él.)  ¿Qué  hay? 
Andrés.  Esla  no  es  la  letra  de  la  Marquesa. 
Fab.         ¿Qué  dices? 
Andrés.  Es  de  Dora. 
Fab.         ¿De  Dora? 
Andrés.  Si;  y  loque  es  esta  vez  he  de  salir  de  dudas.  (Aiu-e 

nervioso  la  carta.)  De  Doni  todo  la  Carta  y  con  su  firma. 

(Leyendo  en  voz  sorda.)  "Ouerido  BiUÓü.» 
Fab.  (Queriendo  quil;  ríe  lu  carta.)  Trfie  Uquí,  Ul  loerC  yO... 

Andrés.  Nó.  (Defei.aiuudo  lon  irritación  la  carta.  Leo.)  «Querido  Ba- 
rón? nie  ilicei  que  está  iiited  rosenliilo  poi  no  haber 
apadrinado  rui  boda,  listo  no  dependía  ni  de  mi  ma- 
dre ni  de  mí.  Después  de  cucinto  ha  hecho  por  nos- 
otros, no  quiero  marcharnifí  sin  envi;  ríe  ron  esta  car- 
ta la  prufi'ja  de  (;ue  sie-ipre  soy  amiga  sincera  y 

agradecida. — Dora.»  (Saca  la  otra  f-arta  que  es  el  documen- 
to robado  por  Zicka  y  se  la  presenta  á  Fabrolle  sin  decir  pa- 
labta.) 

Fab.        (Consternado.)  ¿La  nota  robada? 

Andrés.  ¡Oh!  (Después  de  un  momento  de  silencio,  se  dirige  al  cuart" 
de  Dora.  Fabrolle  le  contiene.) 

Fab.         ¡Andrés! 

Asdres.  Déjame;  déjame. 

Fab.  ¡Por  caridad!  iVo  cometas  una  violencia  indigna  de  ti. 
Interrógala.  Tal  vez  se  justifique.  Tal  vez  te  expli- 
que... ¡Oh,  sí,  de  seguro! 


—  95  — 

Andrés.    (Enseñando  la  nota.)  ¿Y  CStO,  V  esti/y 

Fab.        ¿Quién  sube? 

Andrés.  (Deruiido  y  ¡laciéndose  dueño  de  sí  mismo.)  Llévattí  á  la  ma- 
dre en  seguida. 

Fab.        ¿Pero  cómo? 

Andrés.  C.o -io  ¡tuedns.  Dile  \o  q'ie  quieras,  pero  que  se  vaya. 
('oi'<pre;idi'.ráo  c.ua  iio  puedo  verla,  porque... 

Fab.        Bueno,  ;,pero  \  tú? 

ANDRÉS.    ¿Yo? 

Fab.        Sí,  tú.  ¿!\íe  promotos  no  olvidarte  de  quién  eres  y  de 

quién  es  ella? 
A.NDRES.  Te  lo  pronvíto. 
Fab.        Júrame  (jue  una  vez  teriniaoda  la  explicación  entre 

los  dos,  irás  á  ^ernie  en  se¿;u¡da. 
Andrés.  Te  lo  juro,  ]'ero  ví^;,e. 

Fab,        (Dudoso  de  marcharse.)  j\^o,  OS  uiojor  quc  me  qucde. 
Andrés.  No,  no,  quiero  estar  solo  con  ella;  solo,  lo  entiendes, 

déjame. 
Fab.        ¿y  (jué  vas  á  hacer? 
Andrés.  No  lo  a':,  pero  vete. 
Fab.        ¿i.o  quieres  decididuraente? 

Andrés.    Sí.  (Con  energía.) 

Fab.        CroM  que  Iku'os  mal. 

Andrés.  (Con  calma  rmg-ida.)  ¿Por  qtié?  No  me  ves,  estoy  perfec- 

tauíCMle  tia[)quÍlo.(Fabiclle,  sin  decir  palabra,  le  aprieta  la 
mano  y  se  dirige  '  la  puerta.  Ya  en  ella,  duda  y  quiere  volver, 
pero  Andrés  le  detiene  con  un  gesto  y  le    obliga  á  marcharse.) 

ESCF.NÁ  XII. 

ANDRÉS,  solo. 

Cierra  con  llave  la  [uicrla  por  donde  salió  FabroUe.  Se  sienta  en  cl  ve- 
lador y  bebe  un  vaso  de  agua.  Su  mano  tiembla  Recoge  la  carta  de  Uoia 
y  la  nota,  las  dobla  y  se  las  guarda  en  el    bolsillo.  So  acerca  al  balcón. 

Andp.es.    Ya  se   iian  marchado.  (Se  dirige  á  la    alcoba  que  so  vo  ad- 


—  P4  — 

mirándose,  y  al  entrar  vacila  y  se  queía  apoyado  en  el  dintel.) 

En  SU  cuarto,  tío.  ¡Aquí,  aquí,  Dora! 

Dora.        ¿Me  llamas?  (Desde  dentro.) 

Andrés.    (Hace  un  esfnerzo  para   hahlar.)  QlliorO    hablarte,  VCU.  (Se 
separa  de  la  puerta  al  salir  Dora,  y  trata  do  aparecer  sereno.) 

ESCKNA  Xlíí. 

ANDRÉS  y  DORA  en  traje  de  levantarse  de  la  cama,  y  abrochándose 

la  bata  ó  matine. 

Dora.      ¿Estás  solo? 

Andrés.  Sí. 

Dora.      ¿So  marchó  Fabrolle? 

Andrés.  Ahora  mismo   Estamos  completamente  solos. 

Dora.  ¡Ah!  (Quedando  sin  saber  qué  hacer  y  dando  un  paso  atrás. 
Mira  á  Andrés  que  no  le  pierde  de  vista.)  ¿Qué  lieneS? 

Andrés.  ¿Yo? 

Dora.      Estás  Pálido,  por  Dios,  Andrés,  ¿estás  malo? 

Andrés-  No. 

Dora.  Sí,  tu  mano  arde.  Claro,  la  agitación  de  todo  el  día. 
Pero  ¿de  qué  so  trata?  ¿Qué  noticia  es  esa? 

Andrés.  Eso  debe  ser. 

Dora.  (Coq  ternura.)  Dímo,  ¿que  te  inquieta?  Tengo  el  dere- 
cho de  saberlo.  Si  tienes  algún  pesar,  es  justo  que 
yo  participe  de  él. 

Andrés.  Tienes  razón.  Desde  !a  llegada  de  Tekli,  me  has 
visto  preocupado,  ¿no  es  así? 

Dora.      ¡Justo! 

Andrés,  (arrándoia.)  Si  supieses  qué  cosas  me  ha  dicho  Tekli... 
No  hemos  sabido  de  él  en  tanto  tiempo,  porque  ha  es- 
tado prisionero. 

Dora.      ¡Prisionero! 

Andrés.  ¿En  Trieste? 

Dora.  ¡Pobre  muchacho!  Comprendo  tu  interés.  Pero  si  está 
libre... 

Andrés.  No  es  su  prisión  la  que  me  preocupa.  Es  la  causa 
que  la  motivó.  Una  denuncia. 
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Dora.      ¡OIiI 

Andrés.  ¡Denunciado!  ¿Y  por  quién? 

Dora.      ¿Lo  sabes? 

Andrés.    (Sin  perder  un  punto  de  Dora  )  CrOO  Sabei/O. 

Dora.       ¿Alguno?... 
Andiies.  ¿De  mis  amigos?  Sí. 
Dora.       Comprendo  tu  indignacióu. 
Andrés.  Pues  no  es  eso  todo. 
Dora.      ¿No? 

Andrés.  Me  han  robado...  uno  do    los  documentos  diplomá- 
ticos que  llevaba  á  Roma. 
Dora.      ¿Robado? 
Andrés.  De  mi  escritorio. 

Dora.         (Alzándose  vivamente  y  hablando  en  voz  baja.)  ¿Qiu'én? 

Andrés.  ¿Quién? 

Dora.      Si;  ¿quien  ha  podido  hacer  eso? 

Andrés.  (Con  intención.)  La  misma  persona  que  ha  denunciado  á 
Tekli. 

Dora.      ¿Pero  no  estaba  cerrado? 

Andrés.  Sí. 

Dora.      ¿Han  descerrajado? 

Andrés.  No:  han  abierto  con  esta  llave.  (Enseñando  el  manojo.) 

Dora.      El  llavero  que  me  diste  hace  poco. 

Andrés.  El  mismo. 

Dora.      ¿Lo  has  dejado  en  alguna  parte? 

Andrés.  Sólo  han  salido  de  mis  manos  para  pasar  á  las  tuyas. 

Dora.  Y  de  las  mías  á  las  de  mi  madre  que  te  das  devol- 
vería. 

Andrés.  Ella  misma. 

Dora.      Entonces,  como  explicar... 

Andrés.  No  lo  sé.  Por  eso  trato  do  indagar,  y  si  pudieras  ayu- 
darme... 

Dura.  Pero  estoy  en  tu  mismo  caso  y  no  comprendo  cómo 
no  hab  endo  salido  las  llaves  de  tus  manos  más  que  á 
las  mías,  y  de  las  mías  á  las  de  mi  madre. 

Andrés.  Seguro... 

Dora.      No   siendo  ni   tú...  ni    madre...  ni...   (Andrés  la  mira 
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sin  responilpr.    Dora   S9    queda    sorprendida   mirándole.)  111  yO, 
¿no  es  VOvdaii?  No  me  explico...   (Andrés    guarda  el  mis- 
mo  silencio.    Dora   le  mira   asustada.)    ¡Audrés!    ¡DioS    ÍIIÍOI 
(Comprende  a!  fin,  y  dando  un  grito,  dice:)  ¡'ill!  ¿J'O?  ¿yO?  ¿tU 

me  acusas?  "  , 

Andrés.  Yo  nada  digo. 

r)(i'<A.         (Excitante,  ansiosa  y  sin  quitar  los  ojos  de  él.)  PerO  lo  piSQ- 

sí;s. 
Andrés.  Pruóliame  que  me  engaño. 
DoiiA.       ¿Es  decir  que  lo  crees? 
Añores.  No  (¡u  ero  cr<*erlo. 
Dora.      ¡Ah!  sí;  lo  crees.  .  v  de  mi...  Es  decir  que  soy  una 

espía.  ¡Qué  yo  voho!  ¡Y  él  lo  cree!  ¡Oh!  ¡esto  es  hor- 

rillle!  (Cae  desvanecida  llorando  en  el  sillóa.) 

Andrés.  ¡Dora! 

Dora.      (Limpiándose  las  Tájrin\as.)  Y  por  eso  cs  por  lo  que  me 

he  casado,  ¿no  os  verdad?  Dilo  francamente. 
Andrés.  No  soy  rniien  te  acusa. 

ÜORA.         ¿PU'^S  quién?  (Con  energía.) 

Andrés.  Tekü. 

Dora.       ¿V  hasta  que  lo  diga  Tokli? 

Andrés.  Estuve  para  matarle. 

Dora.       Ese  era  tu  delter. 

Andrés.  Si.  ¿Más  qué  se  responde  á  un  homhre  que  viene  á 
decirte:  «Lo  mujer  que  me  denunció,  es  la  misma  á 
quien  entregué  mi  retrato  en  Niza  con  mi  firma  y  la 
focha,  y  qiir»  una  hora  después  era  enviado  por  el 
correo  de  Yiena.» 

Dora.  Miente  usted,  le  diría.  Miente  usted,  y  le  huhiera  ma- 
tad.3.  Eso  'labiía  hecho  ro  en  tu  puesto,  y  si  estuvie- 
ras en  el  ¡nio... 

Andrés.  Y  si  tú  misma  te  acusabas... 

Dora.       ¿Yo? 

Andrés.  (Enseñando  la  carta.)  ¿Es  osta  tu  letra? 

Dora.       Si. 

Andrés.  Y  no  dices  aquí:  «No  quiero  marcharme;  sin  enviarle 
coa  esta  carta  una  prueba  de  que  siempre  soy  su 
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amiga  sincera  y  agradecida.» 

Dora.      Sí. 

AiNDRES.  iQcluías  csta  prueba. 

Dora.      ¿Cuál? 

Andrés.  ¡El  escrito  robado! 

Dora.      El... 

A>DRES.  El  escrito  robado  do  mi  escritorio.  ¡Robado!  ¡robadol 
¿no  está  bien  patente? 

Dora.      (Asombi-ada.)  ¿Eq  mi  carta? 

Andrés.  Ed  la  caria  escrita  por  ti,  abierta  por  mí. 

Dora.       (Fríamente.)  ¿Y  qué? 

Andrés.  ¿Y  qué? 

Dora.      Si:  eso  prueba  una  infamia  cometida  contra  mí. 

Andrés.  ¿Por  quién? 

Dora.      ¿L^í  sabes  tú? 

Andrés.  Yo  no. 

Dora.  Pues  yo  tampoco.  Averigúalo.  Se  calumnia  á  tu  mu- 
jer, ese  es  asunto  tuyo. 

Andrés.  De  modo  que...  no  sospechas... 

Dora.      De  nadie  ni  de  nada.  Ni  necesito  saberlo. 

Andrés.  ¿Ni  aun  para  justificarte? 

Dora.  Caballero.  Puede  usted  ofenderme  si  gusta;  yo  por 
mi  parte  no  me  tomaré  el  trabajo  de  defenderme. 

Andrés.  ¿Eso  es  todo  lo  que  me  dices  para  explicarme  la  pre- 
sencia de  esta  nota  en  tu  carta? 

Dora.        Todo.  (Fríamente.) 

Andrés.  Dora,  se  trata  de  la  felicidad  de  toda  nuestra  vida.  En 
nombre  del  cielo,  respóndeme  algo  que  tenga  una 
sombra  do  verdad. 

Dora.      ¿Y  si  no  quiero? 

Andrés.  ¡Desdichada!  (Fañoso,  y  después  conteniéndose.)  Considera 
mi  situación;  llevo  un  día  entero  luchando  contra  la 
conciencia  que  me  asesina!  No  hay  en  el  mundo  hom- 
bre que  hubiera  luchado  por  tí  como  yo.  Por  creerte 
inocente,  por  absorverte.  Solo  te  pido  que  mo  ayudes 
para  esclarecer  la  verdad. 

Dora.      ¡Oh! 

7 
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Andrés.  Dinie  lo  qae  quieras  para  que  pueda  creerte.  Todo^ 

lodo.  Pero  defiéadete. 
Dora.      ¿Y  si  no  quiero? 
Añores.  Entonces  lo  confiesas.  (En  voz  baja  ) 

Dora.         ¡Eh!  (indignada.) 

Andrés.    (En  voz  baja  como  si  temiera  que   lo  oyesen.)  ¿HaS  SidO  tÚ.* 

Dilo.  Te  has  visto  oiiligada,  ¿no  es  verdad?  Sin  saber 
á  donde  podías  llegar  viéndote  pobre,  has  preferido 
este  camino  por  despreciable  que  sea,  á  otro  todavía 
más  despreciable.  Eso  es,  ¿verdad? 

Dora.      (Con  amargura.)  ¿Á  SU  mujer? 

Andrés.  Porque  eres  mi  mujer  busco  motivos  para  disculpar- 
te y  creo  los  encuentro.  (Movimiento  de  Dora.)  ¡Te  amo 
tanto!  Si,  aunque  culpable,  aun  encuentro  motivos 
para  absorverte  do  una  acción  indigna  para  caer  cas- 
ta y  pura  entre  mis  brazos.  Más  escucha,  en  el  mo- 
mento en  que  te  acuso,  te  amo,  te  amo  ciegamente, 
contra  todo  el  mundo,  contra  mí  mismo.  Y  todo  cuan- 
to mi  razón  grita  en  contra  tuya  no  quiere  oirlo  y  lo 
rechaza  mi  corazón! 

Dora.      (Con  cariño.)  Oye  á  tu  corazón,  amor  mío. 

Andrés.  (Excitado  y  cogiéndola  una  mano.)  Lo  olvidaré  todo.  Hui- 
remos de  aquí.  Nos  marcharemos  donde  nada  se  sepa. 
Tú  falta  no  es  de  aquellas  quo  no  tienen  redención. 
La  conozco  yo  solo,  y  ya  que  olvido,  ya  que  perdono, 
¿no  confesarás? 

Dora.      (Soltando  la  mano.)  ¿Confcsar  yo?  ¿qué? 

Andrés.  Pues  bien,  no  confiesas,  no  quiero  saber  nada,  me  es 
igual.  Eres  mi  mujer,  te  adoro,  eso  es  todo. 

Dora.         (indignada.  Despreciativamente.)  ¡Qué  indignidad!  Déjame. 

Andrés.  Te  adoro,  si,  te  adoro,  eres  mía  y  mi  amor. 

Dora.  ¿Tu  amor?  no  lo  quiero;  me  repugna  y  me  aver- 
güenza. 

Akdres.  ¿Te  avergüenza? 

Dora,  Sí;  prefiero  tu  desprecio  por  estar  engañado;  al  me- 
nos eso  es  noble.  Pero  el  amor  que  me  cree  culpable 
y  sobrevive  y  dura,  es  innoble  y  nos  envilece  al  uno 
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Andrés. 
Dora. 


Andrés. 

Dora. 

Andrés. 

Dora. 

Andrés. 

Dora. 


Andrés, 


Dora. 


Andrés, 
Dora. 


Andrés, 

Dora. 

Andrés, 

Dora. 


y  al  otro. 
¡Dora! 

Sería  toc^a  entera  para  el  amor  que  me  eleva  y  enal- 
tece; pero  la  pasión  brutal  que  me  envilece  y  me  re- 
baja, jamás. 

¡Dora!  (Queriendo  ir  á  ella.) 
(Dirigiéndose  al  balcón.)  No,  jamáS. 

Escúchame. 

Ni  un  paso  más  ó  me  arrojo  por  el  balcón. 

¡Matarte! 

Todo  antes  que  tu  repugnante  contacto.  (Andrés  va  á 

dar   un  paso  y  Dora    se   acerca   más   al  balcón.)  Un  paSO  máS 

y  me  mato,  (silencio.) 

(Deteniéndose.)  Tienes  razón;  desprecíame,  no  merezco 
otra  cosa.  (Desesperado.)  Infame  y  miserable  de  mí.  Me 
da  horror  tu  falta;  te  desprecio,  y  sin  embargo  no  te 
puedo  arrancar  del  corazón.  No,  no  puedo. 

(Conmovida  del  dolor  de  Andrés,  qne  ha  caído  llorando  en  una 
silla,  deja  el  balcón  y   va  acercándose  á    él.)  PcTO    nO    digaS 

eso,  desgraciado.  No,  nu  es  eso  lo  que  debes  decir. 
Di  que  me  crees  incapaz  de  una  acción  semejante.  Si, 
no  quiero  ni  espero  más  que  eso  para  perdonarte. 
Diio.  Díselo  á  tu  mujer  que  es  inocente,  y  que  á  pe- 
sar de  todo  te  adora. 

¡inocente!  (Con  amargura.) 

Reflexiona,  Andrés  mío.  Cálmate,  una  palabra,  una 
sola  de  confianza  en  mí  y  me  tienes  en  tus  brazos 
junto  á  tu  corazón.  Esa  palabra  no  la  exijo,  no,  la 
imploro.  Tu  Dora,  tu  mujer,  que  es  inoceente,  si, 
inocente.  ¿Pero  os  tan  difícil  que  me  creas?  ¿Te  cues- 
ta tanto  decir  osa  palabra?  (Cayendo  do  rodilhs  junto 
á  él.) 

(Levantándose  decidido.)  Sí,  porqUC  UO  te  CICO. 
¡Oh!  (Levantándose  indig-nada.) 

Y  si  he  podido  perdonarte,  no  puedo  decirte  lo  que 

no  siento. 

¿Luego  todo  ha  concluido  entre  nosotros? 
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Andrés.  Todo:  y  este  vergonzoso  acceso  de  locura  que  pueden 
echarme  en  cara,  yo  haré  porque  lo  olvides  y  sabré 
castigarme. 

Dora.      ¿Castigarte?  (Aiu»uda.) 

Andrés.  Adiós. 

DoR\.       ¿Dónde  vas? 

Andrés.  Á  donde  no  sepa  más  de  tí.  Á  donde  nadie  sepa  mi 
amor,  mi  desesperación,  mi  desdicha. 

Dora.      (Deteniéndole.)  No,  amor  mío. 

Andrés.    Adiós.  (Rechazándola. )| 

Dora.      ¡Escúchame,  Andrés,  por  caridad! 
Andrés.  Todo  ha  concluido. 

Dora.        (Desesperada  cogiéndose  á  él  de  rodillas.)  No,  nO  quierO. 
Andrés.    (Rechazándola    duramente.)    PueS  yO    SÍ.  (La  tira  al   suelo  y 

sale.)  No  nos  volvercmos  á  ver.  Adiós  para  siempre. 

Dora.        (Se    levanta,    corre    hacia    la    puerta    que  Andrés    cierra     por 

fuera  con  llave.)  jAh!  Andrés,  te  amo...  Vuelve,  An- 
drés... Andrés...   ¡Dios  mío!  ¡Socorro!  ¡Me  muero! 

¡Andrés!  (Cae  desvanecida  junto  á  la  puerta.) 


FIN   DEL   ACTO   CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Daspacho  de    FabroUe,  al  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

FabroUe  durmiendo    en  un  sillón  delante  de  la  chimenea.  Un  Criado  le 
despierta  suaremente  -y  trae  una  tarjeta  en  la  mano.  Después  Mion. 

Criado.    Señor.,. 

Fab.  ¡Eh!  ¿qué  hay?  Es  de  día.  (Despertándose.) 

Criado.   Sí,  señor. 

Fab.         Por  fin  me  venció  el  sueño.  ¿Quién  es,  Maurillac? 

Criado.  No  señor,  esta  tarjeta  urgente  que  ha  dejado  un  ca- 
ballero. 

Fab.        ¿Quién? 

Criado.    (Leyendo.)  Toupín,  hijo,  cx-diputado. 

Fab.  Ex-diputado.  (s»  levanta.)  ¡Demonio!  Pon  leña  á  la  chi- 
menea: estos  primeros  días  de  invierno  son  horrible- 
mente fríos.  (Se  dirige  al  balcón  y  mira,)  Nada,  el  balcÓU 

está  cerrado. 
Criado.    Esc  caballero  ha  escrito|  algunas  palabras  en  la  tar- 
jeta. (Se[la  dá.) 
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Fab.  Veamos.  (Lee.)  «Mi  querido  ex-colega.  Me  ha  aban- 
donado usted  ayer  en  la  Cámara»  tiene  razón,  pero 
buena  estaba  mi  cabeza.  «Faltando  la  interrupción 
convenida,  me  he  embrollado  de  tal  modo,  que  todo 
el  Congreso  se  ha  reído  de  mí  á  tambor  batiente,  y 
mi  acta  ba  sido  rechazada  y  declarada  nula  mi  elec- 
ción. Me  vuelvo  á  Digióu  á  combatir  cerca  de  mi  mu- 
jer el  ridículo  que  amenaza  mi  tálamo.  Vayase  usted 
al  diablo  y  reciba  un  apretón  de  manos  de  Toupín 
hijo.»  Buen  viaje. 

ESCENA  II. 

FABROLLE  y  ANDRÉS. 

Fab.        Gracias  á  Dios.  Me  temí  hubieses  hecho  alguna  lo- 
cura. 
Andrés.  Poco  ha  faltado.  (Cae  «obre  un  sillón.) 

Fab.  ¿Ern  ella?  (Andrés   haca  signo  de   quo  sí.  Momento  de  silen- 

cio.) ¿Y  ha  confesado?  (Señ«i  de  que  no.)  ¿Nada? 

Andrés,  Nada,  ni  una  palabra  para  justificarse.  Convencido, 
desesperado,  decidido  á  matarme,  salí  de  aquella  ca- 
sa, t^oco  á  poco  mi  razón  fué  tomando  su  dominio. 
(FabroUe  aprueba.)  Matarme  como  un  jugadoF  ó  un  per- 
dido y  hacer  caer  mi  vergüenza  sobre  todos  los  que 
me  rodean,  sería  infame.  Me  es  tan  fácil  obtener  del 
Almirantazgo  una  orden  de  marcha  para  buscar  una 
muerte  digna  de  mí  y  no  menos  segura  que  la  otra... 

Fab.        ¿y  vas?... 

A.ndres,  Á  pedir  mi  pasaporte. 

Fab.        Yo  me  voy  contigo. 

Andrés.  No,  podías  venirte  conmigo,  luego,  ahora  te  necesito 
aquí. 

Fab,         ¿Para  qué? 

Andrés.  Antonio  ha  ido  á  avisar  á  la  madre.  Ella  y  su  hija  sal- 
drán de  mi  casa.  Más  ¿á  dónde  pueden  ir?  No  quiero 
que  empiecen  otra  vez  su  vida  errante  y  aventurera. 
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Antes  de   marcharme  quiero  hacer  cesión  ante  m 
notario  de  bienes   bastantes  para  que  puedan   vivir 
lionradamente  donde  quieran,...  y  nadie  más  á  propó- 
sito que  tú. 
Fab.        (Vivamente.)  Escrlbe  á  tu  notario. 

Andrés.    (Escribe  y  se   doliene  al  poner    la  pluma  sobre  el  tintero.)    Al 

misino   á  quien  escribi   hace  ocho  días  con  tanta 

ilusión. 
Fab.        Animo,  Andrés,  es  preciso  tener  corazón. 
Andrés.  ¡Corazón!  (Desesperado.)  ¡Do  qué  materia  está  formado 

el  mío,  que  todavía  ta  adora!  (Fabrolle  le  aprieta  la  mano. 
Andrés  so  rehace  y  escribe.) 

Criado.    ¡Señor!  (Á  FabroUe.) 

Fab.  (Yendo  hícia  ól  )  ¿Qué  hay?  (En  voz  baja.) 

Criado.    La  Condesa  Zicka. 

Fab.        ¿La  Condesa  en  mi  cuarto  á  estas  horas? 

Crudo,    La  dije  que  estaba  usted  ocupado  y  me  respondió  que 

esperaría  en  el  jardín. 
Fab.         Di  que  soy  con  ella  al  momento.  (¿Qué  querrá  osa 

señora  de  mi?)  (Zicka   aparece  y  al  ver   á  Andrés  se  retira.) 

Andrés.  ¿Te  has  enterado?  Entregas  esta  carta  á  la  Marquesa. 
Fab.        y  después  iré  á  buscarte. 

A.NDRES.    (Cogiendo  el    sombrero   para  salir  y  volviéndose   nervioso  hacia 

Fabrolle.)  La  escona  entre  los  dos  ha  sido  violenta  y 
cruel  hasta  donde  no  te  puedes  imaginar- 
Fai!.         ¡Ya! 

Andrés,    (señalando  desde  la  ventana  hacia   su  casa.)  Es    pOSiblo  qUC 

esté  enferma,  y  también  para  esto  cuento  contigo. 
Fab.         Estáte  tranquilo. 
Andrés.  Cuida  de  ella. 
Fab.         Como  tú  mismo. 
Andrés.  Y  dame  pronto  cuenta. 
Fab.         Do  todo. 
Andrés.  No,  no  me  hables  más  de  ella,  prefiero  no  saber  nada, 

nada. 

Fab.  Hasta  muy  pronto.  (Se  estrechan  largamente  la  mano  y  sale 

Andrés  «in  decir    palabra.  Fabrolle   lo  mira  marchar.)  ¡t  OUrc 
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Andrés!  (Coge  las  cartas  de  Andrés.  Después  al  rolvor  «a  en- 
eaentra  con  Zicka  que  entra.) 

ESCENA  l!I. 

ZICKA,    FABROLLE. 

Zicka.      (Ccn  coquetería.)  ¿Está  ustcd  solo? 

Fab.        (Yendo  á  su  encuentro.)  Coüdcsa,  ¿ustcd  en  nii  casa  tan 

temprano? 
Zicka.      ¿Le  molesto? 

Fab.  No,  (Preocupado.) 

ZicKA.  Sí,  lo  comprendo,  y  será  por  muy  pocos  i  asíanles. 
Pero  ante  todo  ¿qué  me  lia  dicho  su  Criado?  ¿Qué  los 
novios  están  en  Versalles? 

Fab.         Sí;  un  asunto  urgente... 

Zicka.      ¿Nada  más? 

Fab.         ¿Cómo  nada  más? 

Zicka.  ¡Qué  sé  yo!  cualquier  incidente.  Está  usted  muy 
preocupado, 

Fab.        Algo,  sí;  ese  negocio... 

Zicka.      Y  además,  como  he  visto  aquí  á  Maurillac  .. 

Fab.  ¡Ah!  ¿Le  ha  visto  usted?  Sí,  precisamente  vino  por 
ese  negocio. 

Zicka,      Mucho  madruga  ea  noche  de  novios. 

Fab.  Condesa,  hablemos  con  claridad,  usted  ha  venido 
aquí  á  estas  horas  por  algo. 

Zicka.  Nada  importaato.  Se  lo  explicaré  á  usted  en  dos  pa- 
labras. Ayer  por  la  tarde  me  dejé  olvidado  en  un  ban- 
co del  parque  del  hotel,  un  precioso  abanico  pintado 
y  firmado  por  Laucret,  al  cual  estimo  mucho.  Desde 
que  al  llegar  á  mi  casa  lo  oché  de  menos,  he  estado 
nerviosa  y  preocupada  hasta  el  punto  de  no  poder 
dormir  en  toda  la  noche.  Qué  quiere  usted,  cosas  de 
mujeres.  Apenas  ha  amanecido,  me  he  lanzado  á  la 
calle  pensando  que  el  medio  más  seguro  para  reco- 
brarle era  entrar  antes  que  nadie.  Cnaudo  llegué  es- 
taba cerrado,  y  viendo  luz  en  su  cuarto  y  recordando 
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que  usted  tiene  una  llave  de  la  puerta  que  comunica 
con  este  jardín  al  parque,  he  juzgado  lo  más  oportuno 
venir  á  pedírsela  á  usted  y  he  entrado  en  esta  habi- 
taeión. 

Fab.        Como  la  aurora. 

ZiCKA.  Ahora  bien,  quiere  usted  prestarme  la  llave  por  cin- 
co minutos... 

Fab.  Día  y  noche  la  llave  y  el  dueño  están  á  sus  pies. 
Pero  ¿de  verdad  se  trata  de  un  abanico? 

ZiCiíA.      De  verdad. 

Fab.         ¡Húm! 

ZicKA.      Ya  lo  verá  usted. 

Fab.  Basta,  voy  á  buscar  la  llave.  Si  usted  me  perdona 
que  la  dejo  un  minuto?... 

ZicKA.      Yo  soy  quien  ha  menester  su  perdón. 

Fab.         (El  abanico  os  un  pretexto.)  Pero  ¿qué  objeto  la  trae 

aquí?  (Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

ZICKA  sol». 

No  quiso  decir  nada,  pero  lo  sabe  todo.  Estoy  segu- 
ra. El  viaje  suspendido.  Maurillac  aquí  tan  tempra- 
no... Mas,  ¿qué  partido  tomará?  Á  quién  estaba  escri- 
biendo. Á  ella.  Debe  estar  en  esta  cartera.   (Abre  la 

cartera  con  procaución  y  coge  nn  legajo  que  loe,  viendo  siem- 
pre la  cartera    abierta.)  ¡Ah!  un  SObrC  OSCritO.  «Al  SOUOr 

Baniere,  notario,  calle  de  San  Martin,  número  vein- 
tisiete.» Á  su  notario.  Lo  cual  quiero  decir  que  se 
marcha.  ¿Pero  dónde?  ¡Ah!  yo  sabré  donde  vá  y  á 

donde  encontrarle,  (jintiendo  vonir  á  FabroUe,  cierra  la 
eartora  y  es  pone  á  leer  un  diario.) 

ESCENA  V. 

ZICKA,  FABROLLE  quo  se  lorprondo  al  vorla  iontada  junto  á  la  mesa. 
ZlCKA.       ¿Está?  (Risueña.) 
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Fab.        Aquí  está  la  llave,  Condesa.  Puede  usted   hacer  de 

ella  el  uso  que  quiera. 
ZicKA.      Gracias. 
Fab.         ¡Qué  delicioso  perfume! 

ZlCKA.        (Mandándole  olor.)  ¿El    de  mis  gUanteS? 

Fab.  Sí;  soy  muy  aficionado  á  los  olores,  pero  este  me  es 
desconocido. 

ZiCKA.      Es  nuevo,  un  perfume  japonés.  Se  llama  Kiang-tu-tin. 

Fab.         Exquisito,  un  poco  fuerte. 

ZlCKA.  Al  aire  libre  no  tanto.  Dentro  de  un  instante  le  de- 
volveré su  llave. 

Fab.         Cuando  usted  quiera. 

ZlCKA.      Lo  que  tarde  en  encontrar  mi  abanico,  (saie.) 

ESCENA  Vi. 

FABROLLE  se  rasca  la  cabeza  al  verla  salir  y  la  sigue  con  la  mirada. 

No  creo  ni  una  palabra  del  abanico.  ¿Qué  busca  esta 
mujer  y  qué  bacía  cerca  de  mi  mesa?  (Reconoce  la  mesa 
y  los  objetes  colocados  sobre  ella.)  Parecía  que  estaba  le- 
yendo este  periódico.  (Lo  coge  y  lo  mira  por  todas  partes.) 

La  Ilustración  Univer&aL  ¡Diablo  y  cómo  la  ha  apestado 
con  ese  dichoso  perfume!  Ocupémonos  de  Andrés. 
Vamos  á  remitir  á  la  .Marquesa...  (se  busca  en  ios  bol- 
sillos.) ¿No  lo  metí  aquí  dentro?  (Abre  la  cartera  y  cog-c  el 
legajo  que  antes  leyó  Ziska.)  Al  SOflOr  Banícre,  notariO. 
(Hace  un  gesto  y  de  repente  se    lleva  la  mano  á  la  nariz.)  ¡Ah! 

¿Esto  también?  ¿Con  qué  es  esto  lo  que  hacía?  (Dando. 

se  un  golpe  en   la  frente  como    el  hombre  á  quien  se  lo  ocurre 

una  idea.)  De  modo  quo  el  abanico...  la  llave...  Perfec- 
tamente... veremos,  Condesa,  veremos. 

ESCENA  Vlí. 

FABROLLE  y    TEKLI. 

CniADO.    El  señor  Tekli. 

Fab.  (Guardando  el  periódico  y  el  legajo  )  Adelante. 
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Teku.  Perdone  usted,  pero  no  sabiendo  qué  lia  podido  ocur- 
rir, vengo  ansioso... 

Fab.  Llega  usted  en  la  mejor  ocasión.  Una  nota  del  demo- 
nio... Pero  hablaremos  después...  ¿Ha  leído  usted 
Buffón? 

TeKLI.       (Sorprendido. )  ¿Á  Buffón?  No. 

Fab.  Yo  tampoco.  Sin  embargo,  sé  que  dice,  que  todos  los 
roedores  dan  á  conocer  su  presencia  por  su  olor  espe- 
cial, como  el  almizcle.  ¿Usted  será  cazador?... 

Tekli.     Eso  sí. 

Fab.  (Enseñando  el   legajo.)  Huela  UStcd. 

Tekli.     Esto... 

Fab.        Si,  un  roedor,  ¿no  es  verdad? 

Tekli.     Parece  de  una  mujer. 

Fab.  Eso  digo  yo.  Pues  bien,  si  este  olor  tan  penetrante, 
que  para  usted  no  es  más  que  el  rastro  de  una  mu- 
jer, de  una  flor  que  pasa,  fuese  más  que  una  flor,  un 
veneno;  más  que  un  rastro,  una  huella. 

Tekli.      ¡Una  huella! 

Fab.        La  huella  de  una  espía. 

Tekli.      ¡Dora! 

Fab.         No:  otra. 

Tekli.      ¿Otra? 

Fab.        ó  mejor  dicho,  ¿si  fuera  la  misma? 

Tekli.     No  comprendo... 

Fab.        Sí,  en  casa  de  Andrés  como  en  la  mia,  Zicka. 

Tekli.      ¿Zicka? 

Fab.         y  Dora  inocente. 

Tekli.      (Con  alegría.)  Ojala  Dios!  Pero  cxplíqueme  usted.,. 

Fab.  Sería  largo,  el  tiempo  vuela  y  yo  también  necesito 
volar.  Hágame  usted  un  favor.  CoLra  usted  en  busca 
de  Andrés  que  está  en  el  almirantazgo  y  que  venga 
en  seguida. 

Tekli.     Corriendo. 

Fab.         y  me  esperan  en  el  jardín  hasta  que  yo  les  llame. 

Tekli.     Perfectamente,  (vá  á  salir  por  oi  jardín) 

Fab.  (Condociéndolo  y  lleTándolo  por  otra  puerta.)  No;    por  aqUl, 
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que  se  me  puede  espantar  la  pieza  que  espero  por  esa 

parte. 
Tekli.     Además,  que  viene  Dora. 
Fab.        Mejor.  Ande  usted,  y  de  prisa. 
Tekli.     No  tenga  usted  cuidado. 

ESCENA  Vni, 

FABROLLE,  DORA,  MARQUESA,  PRINCESA  y  MION. 

Fab.  (Corriendo  á  Dora,  que  entra  buscando    i   Andrés.)   ¡Ah!  SC- 

ñora,  venga  usted. 

Dora.      ¿Y  Andrés? 

Fab.         No  está  aqui. 

Dora.      Mion  le  ha  visto  entrar. 

Fab.        Poco  hace,  sí:  ahora  no. 

Doba.      No  quiere  verme.  (Con  sentimiento.) 

Fab.        Ha  ido  al  almirantazgo,  se  lo  juro. 

Dora.      ¿Y  después? 

Fab.  Le  espero  aquí.  Cálmese  usted,  y  confie  en  mi  amis- 
tad. Tekli  ha  salido  ahora  mismo  para  traerle,  y  para 
probarle... 

Dora.      ¿Mi  iaocencia? 

Fab.  (Mirándola   despuéi    del   grito,    y    cada  vez    más    convencido.) 

Indudablemente.  (Gesto  de  alegría  de  las  tros  mujeres.) 

Dora.      Luego  ha  encoatrado  usted...  sabe  usted... 

Fab.         Casi  nada.  Apenas  un  indicio. 

Dora.      Por  poco  que  sea,  dígalo  usted,  dígalo  usted  pronto. 

Fab.         Después.  Los  minutos  están  contados.  (Á  Mion.)  Mira 

hacia  el  jardín,  y  en  cuanto  veas  llegar  á  la  Condesa 

Zicka,  avísanos. 

Mion.         Está  bien.  (Se  pone  en  acecho.) 

Fab.         Responda  usted  á  mis  preguntas.  Cuando  Tekli  le  dio 

á  usted  el  retrato,  ¿estaban  solos? 
Dora.      Solos. 
Fab.         ¿Está  usted  segura? 
Dora.      Sí;  Zicka  llegó  tlespués. 
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Fab.        ¡Ah!  llegó  Zicka. 

Dora.       Apenas  salió  Tekli. 

Fab.        ¿Habló  usted  con  ella  del  retrato? 

Dora.       Sí. 

Fab.        De  su  viaje  á  Corfú. 

Dora.       También. 

Fab.         Ella  es. 

Las  tres.  ¿Qué  dice  usted? 

Fab.        Nada,  dejemos  los  comentarios  y  al  grano.  ¿Á  quién 
dio  sus  llaves  Andrés  ayer  tarde? 

Dora.       Á  mí. 

Fab.         ¿y  usted? 
Dora.      Á  mi  madre. 
Fab.         Para... 

Marq.      Para  abrir  el  saco  de  mano. 

Fab.        ¿y  no  dejó  usted  un  momento  las  llaves  de  su  mano? 
Marq.      Sí;  un  instante,  para  buscar  las  alhajas. 
Fab.         ¿y  ese  instante  do  pudo  nadie  coger  las  llaves? 
Marq.      Sí;  Zicka. 

Fab.         (Triunfante.)  ¡Bravo!  ¡Bravísimo!  ¿Quién  hizo  escribir 
la  carta  al  Barón?  Zicka.  ¿Quién  introdujo  la  nota  ro- 
bada? Zicka,  siempre  Zicka.  Ella  es,  no  cabe  duda. 
Las  tres.  La  Condesa... 
Fab         Lo  ha  hecho  todo. 
Las  tres.  ¡Oh! 

Dora.      Y  dejar  que  se  me  acusase... 
Marq.      Mi  pobre  hija.  (Abrazando!».) 
Princ.     Pero  mentirá. 
Dora.      Negará  todo. 
Fab.        ó  todo  lo  confesará. 
Dora.      ¿Á  Andrés? 
Fab.         Á  él,  á  mí,  á  todos. 
Dora.      Imposible. 
Fab.        Lo  veremos. 
MiON.       La  Condesa. 

Fab.        Entren  ustedes  aquí,  pronto.  (Entran  toda».  Roflexio- 
nando.)  Ya  tengo  el  medio;  el  mejor.  Van-der-Kialt. 
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(Se  pono  á  escribir  una  carta  haciendo  quo  no  ha  visto  4  Ziclca. 
Esta  entra,  mira  la  iiabitación  quo  está  como  cuando  salió.  Se 
acerca  á  donde  ottá  Fabrolle  y  dá  con  la  llave  en  la  mesa,  como 
para  llamar  tu  atención.) 

ESCENA    IX. 


ZICKA,  FABROLLE. 

ZicKA.      Soy  yo. 

FaB.  (Conio  sorprendido.)    ¡All!  pcrrloDO    UStfld,    ComlcSa.   (Es- 

condiendo la  cirt».)  ¿Y  el  abanico? 

ZiCKA.        Lo  OaCOatré.  (Enseñándole.) 

Fab.         ¡Magnílicü!  Un  momento,  cuatro  letras...  Un  negocio 

urgente...  (Timbre.) 

ZicKA.  (Dejando  la  llave.)  Mc  marcho,  pofquo  vco  que  le  es- 
torbo. 

Fab.  (Escribiendo  el  sobre.)  No,  no;  aCt^bo  on  sogujíia;  quéde- 
se usted,  se  lo  ruego.  Pero  no  diga  usted  nada  de  lo 
ocurrido. 

ZiCKA.      ¿Quó?  ¿Ha  ocurrido  algo? 

Fab.  (Dando  la  earta  al  Criado  que  aparece  y  lo  habla  en   voz  baja.) 

Permítame  usted  que  envié  esta  carta  ysoy  todosuyo, 

ZiCKA.        (Ansiosa  é  inquieta.)  ¿Hay  algO  dc  QUeVO? 

Fab.  (Riendo.)  No  puede  usted  adivinar  lo  que  he  estado 
haciendo  en  este  instante. 

ZiCKA.      ¿Qué? 

Fab.  Estoy  poniendo  una  trampa...  ¡ah!  (Cogiéndola  la  mano.) 
Figúrese  u.sted  que  un  ratón  ha  penetrado  en  su  casa 
y  que  roe  hasta  las  cartas  más  importantes.  ¿Qué  ha- 
cer? Coger  al  ratón.  Se  coloca  la  trampa,  poro  el  ani- 
mal es  astuto  y  puede  no  caer.  ¿So  dejará  coger?  ¡Eso 
es  lo  que  me  tiene  preocupado!  La  curiosidad,  el  ape- 
tito, le  lia  de  hacer  asomar,  primero  el  hocico,  luego 
una  pata,  la  otra  y  [clacl  el  ratón  está  cogido.  Á  pre- 
senciar una  caza  así  es  á  lo  que  la  invito  á  usted^ 
Condesa. 
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ZicKA.      No  comprendo  ni  una  palabra. 

Fab.  Me  explicaré.  Ayer  lia  sido  cogido  del  escritorio  de 
Andrés  un  documento  diplomático  que  so  envió  al 
Barón  de  Van-der-Kraft.  ¿Y  sabe  usted  de  quién  se 
sospecha? 

ZicKA.      ¿De  Dora? 

Fab.  Precisamente.  Gracias  á  que  la  inocencia  de  nuestra 
amiga  ha  podido  comprobarse  ea  absoluto  encon- 
trando... 

ZiCKA.        (Vivamente.)  ¿Á  la  Culpable? 

Fab.  La...  Si  hubiese  usted  pensado  en  el  ratón,  hubiera 
usted  dicho  el. 

ZiCKA.      Y  así  digo,  el  culpable. 

Fab.  Pues  dijo  usted  bien.  (En  voz  baja.)  Evidentemente  se 
trata  de  una  extranjera  pagada  por  el  Barón...  perso- 
na muy  sospechosa;  sólo  falta  cogerle  la  denuncia, 
y  para  eso  estoy  trabajando. 

ZlCKA.        ¿Cómo?  (inquieta.) 

Fab,        La  trampa  que  estaba  disponiendo  hace  un  momento. 

ZicKA.      La  carta  que  escribía  usted... 

Fab.  Dirigida  á  Van-der-Kraft,  en  estos  términos.  «Hemos 
encontrado  en  una  carta  que  ayer  se  le  interceptó  á 
usted  como  agente  sospechoso  del  Conde  Paulnlútz,  un 
documento  diplomático  robado  al  señor  de  Maurillac. 
Si  no  revela  usted  el  nombre  de  la  persona  que  por 
orden  suya  le  ha  sustraído;  será  usted  entregado  in- 
mediatamente á  los  tribunales.» 

ZiCKA.      (Agitada.)  Y  ustcd  crec  que  el  Barón  dirá. 

Fab.         Él,  por  librarse  de  un  juicio... 

ZicKA.      Es  incapaz  de  cosa  semejante. 

Fab.  Será  capaz,  vaya  si  lo  será,  (viendo  ai  Criado  que  vaoWe.) 

Pronto  saldremos  de  dudas,  aquí  está  la  contestación. 

(Cogo  la  carta  que  trae  en  la  mano.) 

ZlCKA.      (Si  me  denuncia,  estoy  perdida.) 

Fab.  (So    dirige  á    la   Condesa  después  do  hablar    bajo  con  el  Criado. 

Trae  la  carta  en  la  mano  con  aire  triunfante.)  ¿Qué  dCCia  yO? 

ZlCKA.      El  nombro... 
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Fab.  Mucho  más.  Segi'm  me  indica,  en  esto  pliego  cerrado 
y  lacrado,  una  ñola  de  la  policía  austríaca  acerca  de 
nuestra  herencia. 

ZicKA.      (Espautada.)  (Mi  DOta  dc  la  poHcia...) 

Fab.        Con  este  escrito  podemos  hacerla... 

ZicKA.     ¿Hasta  prender? 

Fab.         Por  robo. 

ZicKA.      ¿Por  robo? 

Fab.        Cómo  no,  un  escritorio  abierto... 

ZiCKA.        (Cabiéndole  del    braio  dulcement».)    Pero  USlcd   DO  hará  lo 

que  dice. 
Fab.         ¿El  qué? 
ZicKA.      Denunciar  á  una  mujer. 
Fab.        Una  ladrona. 
ZicKA.      Perderla  sin  remisión.  ¡Oh!  No,  imposible  que  usted 

sea  capaz..' 
Fab.         Condesa,  toma  usted  un  interés... 
ZicKA.      Se  trata  de  una  mujer  que  me  dá  lástima  y  á  usted 

también. 
Fab.         Á  mí  nó. 

ZicKA.      Sí,  sí:  la  pobre  desgraciada,   sabe  usted  por  cuánta 
desdicha  habrá  pasado  para  llegar  á  tal  rebajamiento. 
Fab.        Ya,  más... 

ZiCKA.      ¡La  vida  es  tan  dura  para  algunas  mujeres!  y  los 
hombres  son  tan  implacables!  Pero  usted  no  es  como 
los  demás. 
Fab.         ¿Yo? 

ZicKA.      Si,  lo  conozco.  Cuántas  veces  me  he  dicho...  Ese  es 
un  hombre  verdaderamente  noble,  bueno,  digno  de 
ser  amado,  (Con  insinuante  coquetería.)  y  que  vá  á  haccr 
lo  que  yo  le  pida. 
Fab.        ¿El  qué,  Condesa? 
ZicKA.      Echar  esa  carta  á  la  chimenea. 
Fab.        ¿k  la  chimenea? 
ZicK\.      Sí,  sí.  Hay  que  salvar  á  esa  infeliz. 
Fab.         Perdone  usted,  pero... 
ZicKA.      (Con  ternura.)  ¿Qué  más  grande  y  generoso  que  el  per- 
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don?  Dar  una  mano  á  la  mnjor  que  cae.  El  lioinbn' 
capaz  (le  osa  acción,  merecerá  que  se  !e  mire  como 
un  ser  aparte,  superior,  y  cuanlo  pida  conseguirá  de 
una  mujer  que  le  deberá  la  honra,  la  vida,  que  le 
adorará. 
Fab.         Lo  siento,  pero  no  me  creo  digno  de  tanta  felicidad. 

ZlCKA.        (Casi  cogíéiidocc    en  sus  brazos.)  ¡Oh!  SÍ.  Y   CSta  doblc  aC- 

ción,  unirá  nuestras  almas  en  el  lazo  sagrado  bien. 
Sí:  quememos,  quememos  esa  nota. 
Fab.        (Suponiéndose  conmovido.)  Vaya  por  la  nota. 

ZiCKA.        ¡Ah!  (Con  alegría.) 

Fab.  Pero  con  la  nota  destruyo  también  el  nombro  de  la 
culpable. 

ZiciCA.  ¿Y  qué  importa,  si  nosotros  probamos  la  inocencia  do 
Dora? 

Fab,         ¿Cómo? 

ZicKA.      Si  el  Barón  lo  certifica. 

Fab.        No  basta  si  no  lo  prueba. 

ZicKA.      Entonces. 

Fai!.  Ve  usted,  Condesa.  Á  pesar  de  mis  deseos,  por  sal- 
var á  su  protegida,  os  imposible. 

ZicKA.  (Exacerbada.)  ¿De  uiodo  que  usted  tieuo  el  corazón  tiui 
duro  y  tan  frío  como  los  demás? 

Fab.         ¡Condesa! 

ZicKA.  Lo  que  usted  vá  á  iiacor  es  infame,  os  cobarde,  es  vil. 
sí,  vil. 

Fab.         Condesa...  ¡Qué  sospecha,  Dios  mío!  esa  mujer  sería. 

ZicKA.      ¿Qué  piensa  usted? 

Fab.         Nada,  quiero  saberlo  de  una  vez.  (vá  á  romper  oi  sobi-e.) 

ZlCKA.        (Asustada.)  No,  nO...  ¡SOV  Vo! 

l'AB.  ¡Usted.!  (Quedándose  como  asombrado.) 

ZlCKA.        (Con  voz  entrecortada.)  PorO  nO  lo  qUO  UStod  pioUSa.  LoS 

celos,  la  ira.  Yo  amaba  á  Maurillac.  Aquella  mujer 
se  interpuso  entre  los  dos,  y  por  vengarme,  por  sepa- 
rarla, be  hecho  todo.  Por  amor,  por  amor,  no  \)(>v  otra 
cosa, 

Fab.         La  cuestión  entonces  cambia  de  asp'>clo 
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ZiCKA.       ¿No  es  Venlad?  (Con  alo^n'a.) 

Fab.  (Suponiendo  creerlo.)  Se  trata  (le  la  venganza  de  una 
mujer  celosa. 

ZlCKA.       Si. 

Fab.  Un  capricho,  una  locura  que  alguno  encontrará  dis- 
culpable. 

ZicKA.      Luego,  ¿quemará  usted  esos  papeles? 

Fab.         Eso  no. 

ZicKA.      Puesto  que  yo  confieso... 

Fab.         Confiesa  usted  á  mí. 

ZlCKA.      ¡Pues  á  quién  debo  confesarlo! 

Fab.        La  cosa  es  bien  clara,  á  Andrés. 

ZlCKA.  ¿Á  Andrés?  Á  él.,,  decirle  yo...  ¡Jamás,  lo  oye  usted, 
jamás! 

Fab.         Entonces  tendré  que  entregarle... 

ZlCKA.      ¡No,  por  Dios!  ^ 

Fab.  No  hay  más  camino.  Confiesa  usted,  quemo.  Nocon- 
fiesa  usted,  doy. 

ZlCKA.  ¡Mas  lo  que  exije  usted  de  mi  es  horrible!  Yo  misma... 
á  él...  No,  no.  Jamás. 

Fab.         En  este  caso,  no  pudiendo  destruir  la  sola  prueba... 

(Vá  á  abrir.) 

ZlCKA.  Un  momento,  por  piedad.  Soy  muy  culpable,  sí;  pero 
digna  do  compasión,  no  la  tendrá  usted  de  mí. 

Fab.  ¿y  Dora?  (Con  energía.)  ¿Quién  tendrá  compasión  de 
ella?  Meditemos  un  momento.  Lo  que  la  propongo  es 
el  medio  más  honroso.  Una  venganza  por  celos  puedo 
confesarse...  pero  lo  que  está  aquí  dentro...  (zicka  ha 

ce  un  movimiento  do  horror.)  PUOS  bien,  lo  arrOJO  al  fuegO 

y  nadie  sabrá  nada.  Decídase.  Escoja  usted  pronto,  á 
decir  lo  que  puede  decirse  y  suprimamos  lo  que  no 
se  puede  decir.  ¿Convenidos? 

ZiCKA.       No. 

Fab.  Entonces  se  sabrá  todo.  El  robo...  su  historia...  ¿Qué 
evita  usted  callando? 

ZlCKA.  Evito  estar  presente,  sufrir  la  humillación,  la  ver- 
ir  iienza. 
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Fab.         La  vergüenza  será  mayor  si  la  prenden  por  ladrona. 

ZlCKA.        Ladrona.  (Asustada.) 

Fab.  (Enseiiando    la    carta  )    ÁnilTlO.    Á    la    Una,    á    las   dOS... 

¿Llamo? 
ZiCKA.      No,  aun  no. 

Fab.  (Deteniendo    con    un  gesto  á    Andrés  y  TokU  que  entran  por  o\ 

fondo.)  Hay  que  concluir.  Aquí  están. 
ZicKA.      ¿Y  lo  quemará  usted,  me  lo  jura? 
Fab.         Por  mi  honor. 
ZicKA.      Pues  bien,  que  entren,  lo  diré  todo. 

Fab.  Bien.  (Hace  entrar  á  todos.) 

ESCENA  X. 

SALIDA  GENERAL. 

Zir.KA.        ¡Oi)!  (Dando  un  grito  al  verlos.) 

Fab.  (dirigiéndose   á  ella,    mientras    los    demás   están  en  el    Tondo  ) 

¡Condesa!  La  persona  que  por  celos  y  por  venganza,  y 
para  hacer  que  recayesen  las  sospechas  sobre  Dora, 
ha  extraído  el  documento  de  que  se  trata,  ¿quién  es? 

(La  enseña  la  carta.)  ¿QuJén  CS? 

ZiCKA.  (Después  do  una  pausa  y  casi  sin  voz.)  ¡Yo!  (Exclamación  do 
todos.) 

Fab.  ¡Gracl  (Zicka  le  mira  asombrada,  y  él  sin  soltarla.)  La  tram- 

pa. Condesa,  ha  caído  usted. 

Zicka.        ¿Caido?    (Fabrolle   enseña    un   papel    en    blanco    quo   saca    dej 

sobre.)  ¡Estaba  en  blanco!  ¡Era  falso! 
Fab.        Carta  por  carta,  mi  encantadora  Zicka,  y  guerra  leal. 

En  cuanto  al  retrato  de  Tekli... 
Zicka.-    No  he  sido  yo. 
Fab.        ¿Pues  como  sabe  usted  do  lo  que  so  trata?  (zicka  se 

suelta  de  Fabrolle  y  se  tapa  la  cara  con  las  manos.) 

Andrés.  ¡Miserable!  (indignado.) 

Zicka.      (ooiorosamente.)  De  los  demás,  lodo,  pero  de  él...  (Ca? 

llorando  en  un  sillón.  Pausa.) 
Dora.         (So  dirige    á  ella   con  dulzura.)    ^ü   (Ic  él,    ui   (Ic   uiüguno. 
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Zicka,  está  usled  bion  castigada    y  la  compadezxo. 

(Zicka  se  levanta    haciendo    un   gesto  de  desesperación.)  Si,  la 

compadezco  con  todo  mi  corazón...  y  la  perdono. 
Andrés.  Yo  no,  yo... 

Dora.  (Le  tapa  la  boca  con  la  mano.)  ¡Aodrés!  (Á  Zicka.)  Váyase 
usted  en  paz.  (Dora  hnce  con  su  actitud  que  todos  la  abraa 
camino,  y  Zicka,  después  de  un  momento  de  vacilación,  coge  la 
mano  de  Dora,  antes  que  ésta  lo  pueda  impedir,  y  se  la  besa 
llorando.) 

ZiCKA.      ¡Gracias!  (Sale.) 

ESGEINA  ULTIMA. 

DICHOS,    mencs   ZICKA. 

A.NURES.  (Abrazando  á  Dora.)  ¿Y  á  mí,  no  me  pcrdonas? 

Dora.  Mucho  tienes  que  quererme  para  que  to  perdone.  (Co- 
giéndole y  llevándole  delante  de  su  mtdie.)  Uu  DeSO  á  la 
mama.  (TekU  con  el  gesto  pide  perdón  á  Dora  que  le  estrecha 
la  mano.) 

MauQ.         (llechazaudo  a  Andrés.)  .lailUÍS. 

Todos.     ¡Marquesa!  (Suplicando.) 

Marq.      Con  una  condición. 

Todos.     Cuál. 

Marq.      (Abrazando  á  Andrés.)  Si  es  uu  varón,  sc  lia  de  llamar 

Alvaro. 
Todos.      Ali!  si,  don  Alvaro. 

Fab.  (Cogiendo  las  manos  de  Dora   y  Andrés.)  GiaCÍaS  á  DÍOS  que 

me  encuentro  entre  persouas  honradas. 


FIN   DE  LA  COMEDIA, 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Ángel,  drama  original  en  tres  actos. 

Los  GUANTES  DEL  COCHERO,  comedia  origiual  en  tres  actos. 

Mantos  y  capas,  (1)  zarzuela  original  en  tres  actos. 

El  gran  tamorlán,  (2)  zarzuela  original  en  cuatro  actos. 


(i)      Música  do  los  señore»  Caballero  y  Nieto. 

(2)      En  colaboración  con  D.  Josó  Caviedes,  música  de  los  señores  Nieto 
y  Caballero. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  do  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


f*REC!OS  Pt.se  A'j 


I 


